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2 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
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documcnto 8/12827.

9. Quiero empezar con una cita de un hombre a quien
todos conocimos bien y a quien no se puede acusar de
haber sido apasionado en la elección de las palabras o en la

8. Por lo tanto, espero que tengan paciencia conmigo si,
como una variación, dedico esta declaración a la causa de
los problemas globales.

6. Meditando en el triste estado de nuestro mundo
contemporáneo, Antonio Gramsci, un ideólogo comunista
italiano, dio a la humanidad el siguiente consejo: "Necesi­
tamos ef pe-simismo de la inteligencia y el optimismo de la
voluntad."
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7. No se me ocurre ninguna fórmula mejor para la
supervivencia de la humanidad. Quisiera recomendarla a
esta Organización y a los dirigentes políticos que son
también estadistas. Por consiguiente, en esta declaración
intenté reflejar el necesario espíritu de pesimismo espe­
ranzado acerca de las perspectivas humanas. Aunque las
Naciones Unidas se crearon para el fm concreto de
examinar los problemas de la humanidad en general, en la
práctica la mayoría de nosotros ha evitado toda sinceridad
de pensamiento con respecto a la humanidad por temor a
que se piense que somos un tanto excéntricos y poco
pragmáticos.

adelante. Los dos dirigentes han demostrado gran valor y
merecen nuestro apoyo y encomio. También deseamos
rendir tributo al Presidente Carter, de los Estados Unidos,
por sus notables calidades de estadista.

4. En lo que se refiere a la cuestión de Namibia, nos
desalientan las decisiones del Gobierno de Sudáfrica de
rechazar las propuestas del Secretario General2 y celebrar
elecciones en dicho Territorio sin la participación de las
Naciones Unidas. Esperamos que el nuevo Gobierno de
Sudáfrica dé marcha atrás a esas decisiones y reanude su
cooperación con las Naciones Unidas, con miras a la
transición pacífica de Namibia a la independencia.

5. En Zimbabwe, esperamos que no se haya desapro­
vechado la oportunidad de lograr una transición pacífica al
gobierno de la mayoría. Instamos encarecidamente al Reino
Unido, a los Estados Unidos y a los países de la línea del
frente a hacer el último esfuerzo para conseguir una
solución negociada aceptable para todas las partes involu­
cradas. En cuanto a Sudáfrica, a menos que el aborrecible
sistema de apartJzeid se desmantele rápidamente, un san­
griento enfrentamiento racial será inevitable.
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2. Los dos peligros más graves para la paz y la seguridad
internacionales son los problemas del Oriente Medio y del
Africa meridional pendientes de solución.

3. En lo que se refiere al Oriente Medio, deseo reiterar la
posición de Singapur. En primer lugar, creemos que el
Gobierno de Israel debe reconocer los derechos de los
palestinos a una patria propia y que los palestinos deben
reconocer al Estado de Israel y respetar su independencia,
soberanía e integridad territorial. En segundo lugar,
creemos que la cuestión de las fronteras debe resolverse
mediante negociaciones sobre la base del principio de la no
adquisición de territorios por medio de la fuerza y el
derecho de los Estados a vivir dentro de fronteras seguras y
reconocidas. En tercer lugar, seguimos convencidos de que
las resoluciones 242 (1967) Y 338 (1973) del Consejo de
Seguridad constituyen el ámbito apropiado para una solu­
ción global de los problemas del Oriente Medio. Acogemos
con satisfacción los dos acuerdos concertados entre el
Presidente EI-Sadat, de Egipto, y el Primei' Ministro Begin,
de Israel, en Camp David1 , por representar un paso hacia
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contemporáneo, Antonio Gramsci, un ideólogo comunista
italiano, dio a la humanidad el siguiente consejo: "Necesi­
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7. No se me ocurre ninguna fórmula mejor para la
supervivencia de la humanidad. Quisiera recomendarla a
esta Organización y a los dirigentes políticos que son
también estadistas. Por consiguiente, en esta declaración
intenté reflejar el necesario espíritu de pesimismo espe­
ranzado acerca de las perspectivas humanas. Aunque las
Naciones Unidas se crearon para el fm concreto de
examinar los problemas de la humanidad en general, en la
práctica la mayoría de nosotros ha evitado toda sinceridad
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que se piense que somos un tanto excéntricos y poco
pragmáticos.

8. Por 10 tanto, espero que tengan paciencia conmigo si,
como una variación, dedico esta declaración a la causa de
los problemas globales.

9. Quiero empezar con una cita de un hombre a quien
todos conocimos bien y a quien no se puede acusar de
haber sido apasionado en la elección de las palabras o en la
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expresión de las ideas. Me refiero al desapüreddo lJ Thant,
por muchos años nuestro Secretano General:

"Basándome en la información de que dispongo en mi
cará·;ter de Secretario General, no puedo menos d~ llegar
a la conclusión de que los Miembros de las Naciones
Unidas quizá dispongan todavía de 10 año~ para dejar a
un lado sus antiguas querellas y forjar una asociación
global para frenar la carrera armamentista, mejorar el
medio humano, contener la explosión demográfica y dar
el impulso necesario a los esfuerzos para el desarrollo
mundial. Sí esa unión mundial no se forja en el próximo
decenio, mucho me temo, en verdad, que los problemas
que he señalado alcancen proporciones tan gigan tescas
que nos sea ya im¡:osible controlarlos"3.

10. Este discurso f le h~cho en 1969. El plazo de 10 años
que dio a la humanidad para que ésta pusiera su casa en
orden vence el año próximo. Ninguno de nosotros puede
decir honradamente que los vínculos de una asociación
global se hayan fortalecido desde entonces. Las pruebas
demuestran lo contrario. La supuesta asociación entre el
Norte rico y el Sur más pobre es más precaria aún que en
l()s primeros días de las Ni!ciones Unidas. cuando los ricos
prestaban más fácilmente ayuda a las naciones menesterosas
para que fueran menos pobres.

11. En cuanto a la esperanza de U Thant de que desapare­
cerían las antiguas querellas, no sólo h~ habido desde 1969
un renacimiento más vigoroso de las antiguas enemistades,
sino también una proliferación de otras. Los escenarios de
estas contiendas cada vez más amplias se encuentran casi
todos en el tercer mundo. Según ·~l Anuario para 1976 del
Instituto Internacional de Estocolmo para la Investigación
de la paz (SIPRI)4, entre 1945 y 1975 ha habido en tetal
119 guerras civiles e internacionales en los territorios de 6S
Estados - o sea, casi la mitad de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas -, con participación en ellas 3e las
fuerzas armadas de 81 naciones. También ha habido más de
300 golpes e intentos de golpes en el tercer mundo durante
el misll'o pe. iodo. Los autores de ese Anuario también
estiman que en esas guerras murieron más personas que en
la segunda guerra mundial.

12. ¿Ha menguado la carrera de armamentos desde 19691
¿Ha tenido el décimo período extraordinario de sesiones,
que fue dedicado al desarme, algún efecto visible en la
carrera de armamentos'! La respuesta a ambas preguntas es
lamentablemente negativa. De 1970 a 1978, los gastos
milit?res mundiales aumentaron de 200.000 millones de
dólares a 400.000 millones. Aun teniendo en cuenta la

. inflación E'r.. los precios, los gastos militares del mundo han
aumentado a un ritmo anual del 15%. De 1970 a 1978, las
fuerzas armadas en el mundo aumentaron de 21 millones a
23 ll'Jllones. La exportación de armas de mayor calibre a los
países del tercer mundo alcanzó una cifra anual que se
calcula en 8.000 millones de dólares, en dólares al valor
constante de 1975, o sea, casi tres veces las exportaciones
de 1970. Los arsenales nucleares estratégicos de los Estados
Unidos y de la Unión Soviética- aumentaron de 8.000 ojivas

3 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, lJigésimo
cu.u·to periodo de sesiones, Sesiones PlenaridS, 1788a. sesión,
párr.34.

t Véase World Armaments and Disarmament: SIPRI Yearbook
1976, Uppsala, Almqvist & Wiksell. 1976.

nucleares hasta un total de 14.000. Ante estos hechos y
cifras uno llega a Id. ineludible conclusión de que, tomando
las palabras de U That, el "loco esfuerzo de la carrera de
armamentos" sigue sin mengua.

13. Ea cuanto a los esfuerzos por contener la ex¡:.lúsión
demográfica, aunque ha habido una disminucIón del creci·
miento demográfico en algunos de los países en desarrollo,
en general la situación ha empeorado. La mayoría de los
países en desarrollo se encuentran entre la espada y la
pared, pues aun una mejoría espectacular en la economía
quedaría eliminada por un aumento demográfico mucho
mayor.

14. La antigua creencia de que los ingentes recursos no
aprovechados de la tierra y de que los milagros tecnológicos
podrían ¡;er suficientes para cualquier aumento de la
población se ha disipado ante las evidencias contrarias de
los últimos años. Ahora nos percatamos de que hay límite
;lara los milagros tecnológicos. Los recursos del planeta son
finitos y no podemos mantener las condiciones de vida más
allá de esos límites. Hay suficiente evidencia para apoyar la
opinión de que cstamo~ peligrosamente cerca de esos
límites.

15. Hasta alrededor de 1972 las perspectivas en mateña de
alimentos parecían ser moderadamente alentadoras. La
roblación ha aumentado constantemente en un 2% anual,
pero se esperaba que e~to quedara compensado por un
incremento de la producción del 3%.

16. Se cifraron grandes esperanzas en el llamado "arroz
milagroso" desarrollado en las Filipinas y p,n las cepas de
trigo de gran rendimiento dcsarrclladas en México, pero
este optimismo llegó rápidamente a su fin. En 1972, la
producción total de alimentos dismiruyó por primera vez
en más de 20 años, por una variedad de razones complejas.

17. Ahora nos damos cuenta de que las alentadoras
e:;tadísticas de los primeros años ocultaban una serie de
hecho~ poco agradables con respecto a la producción de
cereales. Las demandas del tercer mundo fueron menores
no tanto por la producción total de los países en desarrollo
en sí mismos, sino por el aumento de la producción de
países ricos como los Estados Unidos, Canadá, Australia y
Argentina. Estos podían hacerlo porque su agricultura se
desarrollaba en muy vasta escala, y con gran capitalización
y organización. La utilización de la energía era intensiva.
Por ejemplo, un agricultor norteamericano podi~ alimentar
a 57 personas en tanto que el de un país en desarrollo tenía
dificultades para alimentar a su propia familia.

18. Lamentablemente, el proceso de producción de esos
pocos productores agrícolas avanzados exige el uso de
fertilizantes, maquinaria, fletes, elaboración, comer­
cialización y bombas de riego que dependen de un producto
crítico: el petróleo barato. Todos sabemos que, repentina e
inesperadamente, la era del petróleo barato llegó a su fin y
con ella las esperanzas de alimentos baratos.

19. El alza del precio del petróleo también aumenta
invariablemente el precio de los cereales. Al decir esto
quiero añadir que no presto fe a la teoría,que en realidad
nos induce al error, de que la raíz de la crisis económica
m:mdial se debe al alza del precio del petróleo, incluso la
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cr:sis de los aUmentos. La tendencia hacia la depresión y la
inflación muadiales empezó mucho antes que aumentara d
precio del petróleo.

20. Las perspectivas para los países en desarrollo de que
mantengan un crecimiento constante, simultáneamente con
la explosión demográfica, no son buenas. Debido a que los
recursos de la tierra son finitos, tanto las naciones ricas
como las pobres ahora deben modificar sus planes de
desarrollo económico teniendo en cuenta que la humanidad
ha entrado en la era de la escasez de recursos. Por ende,
debemos forjar nuevos estilos de vida económica.

21. La humanidad, y en particular el próspero Norte, ha
estado consumiendo materias primas a un ritmo que deja a
la posteridad poco o nada. La actitud contemporánea de lo
que en Occidente se llama la sociedad de consumo frente a
las advertencias de los ecólogos se reseña mejor en un chiste
hecho por el comediante norteamericano Groucho Marx al
responder a una pregunta sobre otra materia. Dijo: "Y
qué? ¿Qué ha hecho la posteridad por mí? " Por primera
vez en la historia humana nuestra tecnología ha permitido a
una generación privar a las generaciones futuras de su
debida herencia. Por ejemplo, hay evidencia suficiente para
demostrar que, al ritmo actual de crecimiento, materias
primas tales como el aluminio, el plomo, el manganeso, el
níquel, el tungsteno y el platino podrían agotarse dentro de
un siglo, y el cobre, la plata, el zinc y el mercurio dentro de
50 años, o sea, dentro del período vital de la mayoría de
nosotros. El único consuelo que se nos brinda es que
contaremos con suficiente hierro para los próximos 150- .,anos.

22. Los mayores consumidores de los recursos mundiales
son las naciones del Nor te. El Norte consume nueve
décimos de la producción petrolera del mundo, la mayoría
de sus minerales, cuatro quintos de sus fertilizantes y tr~s

cuartos de su pesca. El habitante medio del Norte consume
casi 50 veces más de los recursos del mundo que el
consumidor medio en un país en desarr-:>llo. Todos estos
cálculos tienen que ser revisados drásticamente si los dos
tercios desposeídos de la humanidad que constituyen el
tercer mundo empiezan a consumir aunque más no sea la
mitad de la tasa de consumo del Norte. Para empezar, se me
dice, de suceder esto los abonos de nitrógeno y fosfato,
entre otras cosas, se agotarían dentro de pocas genera­
ciones.

?J. Algunas personas miran esperanzadas a 10& océanos
para obtener los recursos que la tierra es incapaz de
proveemos en un futuro próximo, pero, como intentaré
demostrarlo en un momento, esto también acaso resulte
una ilusión. Basándonos en las pruebas disponibles, los
océanos del mundo también deben incluirse en la categoría
del medio ambiente en, peligro.

24. Mientras nuestras actividades económicas se dirijan a
satisfacer la codicia humana antes que las necesidades
humanas, no' habrá manera de evitar el consumo dispen­
dioso de los recursos de la Tierra. Para impedirlo necesi­
tamos recuperar la tradicional reverencia que la humanidad
siempre ha tenido por 10 que llamó "La Madre Tierra".
Nuestra actitud contemporánea se asemeja muchísimo a la
de una manga de langostas que consume sin conservar.

25. Por lo tanto, qUlSlera recJrdcr un antiguo adagio
campesino que quizás nos dé la solución a este dilema:
"Uno debería vivir como si fuera a morir mañana y trabajar
la tierra como si fuera a vivir por siempre jamás." La esencia
de la ecología se recoge en esta simple frase irrefutable.

26. Hace poco tiempo se me habló de las esperanzas de
que el océano constituya la nueva fronte!"a económica. Al
fin de cuentas, el océano abarca un 70% de la superficie
terrestre y debe contener recursos bastantes para asegurar
una era de abundancia para toda la humanidad.

27. Si nos ocupamos de los océanos en forma razonable, es
indudable que se podrán aumentar considerablemente
nuestros recursos, pero ~ambién podrá hacerse en cuanto a
los recursos terrestres si la economía se convierte en una
ciencia de equilibrio entre consumo y conservación, lo que
no ocurre actualmente.

28. En 1969, unos 63 millones de toneladas métricas de
pescado se extrajeron del mar. Se calcula que esto sea
aproximadamente la quinta parte de lo que el océano puede
proporcionar. La captura puede triplicarse a breve plazo sin
daño para el océano siempre que se cambien los métodos de
pesca. Actualmente se caza los peces. Nosotros "cap­
turamos" los peces, no los "criamos". Tenemos que pasar
todavía de la etapa de la caza a la etapa de la cna en lo que
se refiere al mar. Dada la moderna técnica de pesquería, es
más que posible, si no hay limitaciones, de que dentro de
poco tiempo los recursos pesqueros puedan agotarse en tal
forma que nos impidan por siempre jamás pasar a la etapa
en que podríamos· criar peces, o poder esperar que el
océano nos proporcione otras fuentes de alimentos. Lamen­
tablemente para la humanidad, los pe::es, a pesar de sus
pequeños cerebros, tienen un enfoque y unas costumbres
globalp.s. Sus migráciones son libres en un océano sin
fronteras. Nosotros podemos dividir los océanos del mundo
en el Pacífico, el Atlántico y el Indico, pero los peces y
otros organismos marinos menos inteligentes que nosotros
ven solamente una sola masa de agua de más de 300
millones de millas cúbicas de volumen en la cual pueden
vagar libremente. Siguen las corrientes oceánicas, que
también se desplazan sin tener en cuenta las fronteras
nacionales. Una especie íctica puede desovar en una parte
del océano y alimentarse en otra, centenares de miles de
millas más lejos. La liberalidad de la vida marina se basa en
lo que los seres humanos también, hasta hace muy poco,
aceptábamos como "la libertad de los mares".

29. Ahora que hemos abandonado este concepto en favor
de las fronteras territoriales del mar, es dudoso si los
océanos sean tan ricos en recursos marinos como lo han
sido hasta ahora. A menos que podamos convencer a los
peces de que cultiven firmes lealtades nacionales, puede
romperse la cadena de la vida en los océanos. Una captura
excesiva en un punto determinado del océano, la pertur­
bación de las rutas migratorias o la destrucción de los
terrenos de desove de los peces, mediante la contaminación
u otras causas, pueden agotar rápidamente la riqueza
orgánica del mar. Debido a la estrecha interdependencia de
la vida marina, un acto de una nación dentro de sus aguas
territoriales puede destruir el patrimonio biológico de otras
naciones que se encuentren a miles de millas.
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30. Aparte de ser una fuente de alimentos, en el océano
tiene lugar la fotosíntesis que proporciona más del 70% del
abastecimiento mundial de oxigeno, que es la base de toda
la vida. Las corrientes oceánicas siguen rutas establecidas y
llevan inmensas cantidades de calor y humedad a miles de
millas y, en su recorrido, regulan el clima desde el Ecuador
hasta los polos. También los océanos son una vía para el
comercio mundial, que la naturaleza brinda gratuitamente a
todas las naciones. La fragmentación de los océanos en
zonas soberanas puede perturbar la función global que han
desempeñado desde tiempo inmemorial.

31. Además, mientras discutimos cómo deben dividirse los
océanos, nosotros, la humanidad, también los estamos
convirtiendo gradualmente en cloacas generales. Los
océanos reciben actualmente millones de toneladas de
residuos industriales y productos químicos dañinos que
descargan los ríos cada vez más contaminados, así como los
derrames de petróleo, que pueden multiplicarse por la
prospección y la extrac-;ión marina sin reglamentaciones.
Aquí también, estos contaminantes, al igual que las
critaturas del mar que están matando por millares, se
desplazan sin tener en cuenta las front!;las, perjudicando
tanto a los culpables como a las naciones que nada tienen
que ver con estos atentados.

32. No solamente el mar, sino que también el suelo, los
bosques, los ríos y la propia atmósfera se están degradando
¡>rogresivamente. Todos ellos constituyen los fundamentos
de la vida de cualquier tipo sobre la Tierra, o sea, lo que los
ecólogos llaman la biosfera.

33. Los proble"Tlas a que me acabo de referir trascienden
las fronteras nacionales y, si se dejan sin solución,
acarrearán, como vaticinan los pesimistas, desastres para
todas las naciones, ya sean desarrolladas o en desarrollo,
ricas o pobres.

34. ¿Es inevitable ese desastre? Solamente es inevitable si
nos negamos a hacer frente a los hechos que lo hacen
inevitables. Somos nosotros, y no las estrellas, los autores
de los problemas humanos. Y puesto que somos nosotros,
podemos volver a escribir la historia para que tenga un final
más feliz.

35. ¿Cómo podemos hacer esto? Vuelvo al discurso de
U TItant que ya cité antes. Sólo mediante una verdadera
asociación global para hacer frente a los problemas globales
que se van acumulando podemos resolver estos problemas
que parecen insolubles.

36. Algunos aducen que, dada la intensidad del naciona­
lismo contemporáneo, no es pragmático sugerir enfoques
que requieran limitaciones a los intereses nacionales en
nombre de los intereses globales. Por el contrario, creo que
un enfoque global es la única política pragmática en un
mundo cuyas dimensiones se van reduciendo.

37. La definición autorizada de pragmatismo es la adop­
ción de ideas, políticas y propósitos que sean útiles y
viables, y que puedan llevarse a la práctica. En otras
palabras, las políticas pragmáticas deben producir los
resultados que se desean y todo mi discurso ha estado
dirigido a demostrar que, hasta ahora, las políticas basadas
en estrechos uitereses n::lcionales no solamente no han

podido resolver los problemas nacionales, sino que también
han sido impotentes ante la acumulación de problemas
globales que a todos nos amenazan.

38. Me alienta el hecho de que el nacionalismo estrecho
está siendo socavado por las fuerzas opuestas del glo­
balismo. Aunque esto no se reconozca públicamente, en la
práctica se hacen discretas concesiones al globalismo como
conveniencia pragmática. Los tres baluartes mayores de la
soberanía nacional - la autonomía en 10 que respecta a la
economía nacional, la cultura y la defensa - están obli·
gados cada vez más a enfrentar la realidad de la inter­
dependencia global. Existe una conciencia creciente de que
la solución a los problemas nacionales debe buscarse más
allá de las fronteras nacionales. Año tras año las regiones en
las cuales debe aceptarse la cooperación global crecen
incesantemente, aun cuando las concesiones se hacen de
rr.ala gana.

39. Esto se refleja, por ejemplo, en el enorme crecimiento
de las organizaciones intergubernamentales y no guber­
namentales que coordinan y regulan funciones de impor­
tancia nacional. En 1910, según el Anuario de Organi­
zaciones Internacionales, de 19785 había 250. A principios
del decenio de 1970 su número alcanzaba a unas 2.500 y
desde entonces han ocurrido sin duda otras adiciones:'Sus
funciones abarcan desde cuestiones comerciales, indus­
triales, financieras, científicas y tecnológicas, hasta ~ la
coordinación de asuntos relativos a materias primas, co­
mercio, salud, aviación, transporte marítimo, comunica­
ciones, pesas y medidas y hasta refrigeración.

40. En teoría, es verdad que continuamos compor­
tándonos como si fuésemos soberanos, y hasta nos 10 hemos
llegado a creer, pero, en la práctica, estamos atrapados en
una red de interdependencia.

41. La expansión acumulativa y progresiva de la asociación
global es un proceso que puede evitar los desastres que
tenemos. Es un proceso lento, carente de dirección, pero
existe. Me alienta el hecho de que todas las grandes
transformaciones históricas del pasado han ocurrido a través
de aumentos acumulativos. Así, la humanidad evolucionó
de la caza a la agricultura, del feudalismo al capitalismo y al
socialismo, de la autocracia a la democracia y de la barbarie
a la civilización, por decirlo así. El cambio no fue
instantáneo en ninguna de esas instancias. Lo que se
requiere ahora son líderes aliados con las fuerzas que surgen
de la interdependencia y que se apresure su triunfo.

42. Espero que las nuevas naciones puedan proporcionar
esos líderes, y 10 creo por las siguientes razones: primera,
ellas constituyen la vasta mayoría de la población mundial;
segunda, la carga de la crisis mundial que se agrava pesará
más sobre ellas que sobre el Norte desarrollado; tercera,
ellas sacarán mayor provecho, puesto que los asuntos de la
humanidad serán conducidos sobre la base de la interdepen­
dencia de las naciones.

43. Lo que se necesita realmente para estimular la nueva
fuerza del globalismo naciente es lo que nuestro Secretario
General, Sr. Kurt Waldheim, ha denominado frecuen-

5 Yearbook o{ lntematio1U11 Organizations, 1978, Bruselas. Unjon
of Intcrnational Associations, 1978.
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56. No podríamos dejar de referimos al terrorismo inter­

nacional, esa despiadada forma de violencia que amenaza la

vigencia de los derechos a la vida, a la libertad y a la

tranquilidad de los ciudadanos, particularmente en aquellos

países donde impera un régimen jurídico amplio y liberal.

Es preciso señalar que el terrorismo implica el avasalla­

miento más brutal de los derechos humanos y que jamás

55. Si uno de los objetivos primarios del derecho inter­

nacional es el mantenimiento de la paz, el desarme general y

completo es obviamente su condición fundamental. El

monto alucinante que han alcanzado las cifras que indican

las transacciones en armamentos, traduce por sí solo y con

harta elocuencia la gravedad del problema del armamen­

tismo y una triste y desoladora realidad en cuanto negación

del noble y aún teórico objetivo del desarme.

54. Mi país ha prestado una atención especial a la cuestión

del desarme, tema que debe comprometer como ninguno

los esfuerzos de la Organización. POI ello, en el último

período extraordinario de sesiones de la Asamblea General,

nuestra delegación unió su esfuerzo al de otras represen­

taciones que, como la nuestra, desean fervientemente que se

logren soluciones satisfactorias. El resultado obtenido debe

considerarse alentador en cuanto presagia un futuro

acuerdo, cuya importancia no puede desconocerse.

53. En el Uruguay, el respeto del derecho, inclusive

naturalmente los derechos humanos, tiene una honda

tradición en nuestras leyes y en nuestras prácticas, honda

tradición que es parte esencial e irrenunciable de nuestro

perfil como comunidad nacional. Es por todo ello que en

esta Asamblea General, que celebra el trigésimo aniversario

de la Declaración Universal de Derechos Humanos, la

delegación del Uruguay reatirma enfáticamente su adhesión,

respeto y acatamiento a normas que constituyen sin duda

una etapa fundamental en la larga marcha de la humanidad

hacia la realización de sus a5piraciones; acompaña con total

convicción la celebración del anivers~-¡o y formula votos

fervientes para que los derechos humanos sean una realidad

absolutamente vigente y auténtica en toda la faz de la

Tierra.

52. En este complejo laberinto de conflictos, aspiraciones

y reivindicaciones, el Uruguay cúnsidera que la vigencia del

derecho es la piedra angular y el requisito indispensable

para todo progreso digno de ese nombre, es decir, el que

asegura y promueve el imperio de la civilización, de la paz y

cie una vida digna y plena para todos, individuos, pueblos y

naciones.

51. Debemos tener siempre presente, cuando elaboramos

tanto como cuando actuamos, que el respeto de las

individualidades nacionales debe ir paralelo a la noción

matriz de la equitativa participación de todos los pueblos y

de todas las regiones en la producción y el goce de los

recursos del planeta.

50. El tránsito de una era caracterizada por la existencia

de una pluralidad de Estados y de centros de poder,

viviendo en condiciones de relativo aislamiento y donde el

cuadro de las opciones políticas, económicas y jurídicas

abarca un amplio espectro de posibilidades, a una era de

interdependencia creciente y de solidaridad obligada, no se

realiza sin conflictos y sin dolor.

"Están perdidos aquellos que no se atreven a hacer

frente a los hechos básicos de la interdependencia

internacional. Están perdidos aquellos que permiten que

las derrotas los asusten tanto que vuelvan al punto de

partida de un nacionalismo estrecho. Están perdidos

aquellos a quienes asuste tanto una derrota que deses­

peren del porvenir."

49. La. interdependencia y, por consiguiente, la soli­

daridad, que es en definitiva su única respuesta válida, han

dejado de ser una opción, para convertirse en una necesicad

y en un imperativo. Por ello, aun cuando pueda consi­

derarse que la suerte fmal del mundo y la solución de sus

grandes prdblemas políticos reposa en parte sobre el

acuerdo y la buena voluntad de las grandes Potencias

mundiales, todo cuanto ocurre nos concierne y nos afecta,

por lo que tenemos no sólo el derecho sino el deber de dar

nuestra opinión y contribuir con nuestro pensamiento en la

búsqueda de soluciones racionales.

48. El Uruguay tiene clara conciencia de su posición y de

sus responsabilidades en el concierto internacional. Sabe

que el mundo vive una etapa de transición y de crisis de

valores, una época en que la aceleración y la diversificación

de los intercambios de todo género - culturales, políticos,

económicos y técnicos - convierten al planeta en un

circuito único, en el que nadie puede permitirse ignorar la

suerte de los demás.

47. Con satisfacción, damos la bienvenida a las Islas

Salomón como nuevo Miembro de las Naciones Unidas.

temente "voluntad política". Aunque vivimos en una era de

interdependencia creciente, los gobiernos de los Estados

Miembros estár~ motivaGos primordialmente por la conse­

cución de sus intereses nacionales. La búsqueda de los

intereses nacionales por parte de 150 Estados Miembros no

es compatible con el interés global. Una asociación global es

la única alternativa al desastre global. La realización de la

asociación global será una tarea larga y difícil. Para aquellos

que acaso se sientan intimidados por ella les ofrezco una

cita de otro Secretario General, Dag Hammarskjold:

45. Al Presidente saliente, Sr. Lazar Mojsov, de Yugos­

lavia, extendemos nuestro agradecimiento y nuestra

felicitación.

44. Sr FOLLE MARTINEZ (Uruguay): Sr. Presidente,

permítame ante todo felicitarle por su unánime elección a

la Presidencia de la Asamblea General, en representación de

la región latinoamericana y de Colombia, país de nobles

tradiciones en el culto del derecho y la concordia inter­

nacional. Estamos seguros de que tendrá éxito en la

dirección de nuestros trabajos, el mismo éxito que ha

distinguido su actuación al frente de l~ Cancillería de su

país.

46. Ante la triste noticia que nos ha llegado esta mañana

desde la Ciudad del Vaticano y que ha provocado tan honda

consternación, mi delegación hace llegar desde este alto

foro internacional nuestras más hondas condolencias a la

Santa Sede por intermedio de su Observador Permanente

ante las Naciones Unidas, Arzobispo Giovanni Cheli, por el

lamentable fallecimiento de Su Santidad Juan Pablo 1.
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temente "voluntad política". Aunque vivimos en una era de
interdependencia creciente, los gobiernos de los Estados
Miembros estár~ motivaGos primordialmente por la conse­
cución de sus intereses nacionales. La búsqueda de los
intereses nacionales por parte de 150 Estados Miembros no
es compatible con el interés global. Una asociación global es
la única alternativa al desastre global. La realización de la
asociación global será una tarea larga y difícil. Para aquellos
que acaso se sientan intirr:idados por ella les ofrezco una
cita de otro Secretario General, Dag Hammarskjold:

"Están perdidos aquellos que no se atreVen a hacer
frente a los hechos básicos de la interdependencia
internacional. Están perdidos aquellos que permiten que
las derrotas los asusten tanto que vuelvan al punto de
partida de un nacionalismo estrecho. Están perdidos
aquellos a quienes asuste tanto una derrota que deses­
peren del porvenir."

44. Sr FOLLE MARTINEZ (Uruguay): Sr. Presidente,
permítame ante todo felicitarle por su unánime elección a
la Presidencia d~ la Asamblea General, en representación de
la región latinoamericana y de Colombia, país de nobles
tradiciones en el culto del derecho y la concordia inter­
nacional. Estamos seguros de que tendrá éxito en la
dirección de nuestros trabajos, el mismo éxito que ha
distinguido su actuación al frente de l~ Cancillería de su
país.

45. Al Presidente saliente, Sr. Lazar Mojsov, de Yugos­
lavia, extendemos nuestro agradecimiento y nuestra
felicitación.

46. Ante la triste noticia que nos ha llegado esta mañana
desde la Ciudad del Vaticano y que ha provocado tan honda
consternación, mi delegación hace llegar desde este alto
foro internacional nuestras más hondas condolencias a la
Santa Sede por intermedio de su Observador Permanente
ante las Naciones Unidas, Arzobispo Giovanni Cheli, por el
lamentable fallecimiento de Su Santidad Juan Pablo I.

47. Con satisfacción, damos la bienvenida a las Islas
Salomón como nuevo Miembro de las Naciones Unidas.

48. El Uruguay tiene clara conciencia de su posición y de
sus responsabilidades en el concierto internacional. Sabe
que el mundo vive una etapa de transición y de crisis de
valores, una época en que la aceleración y la diversificación
de los intercambios de todo género - culturales, políticos,
económicos y técnicos - convierten al planeta en un
circuito único, en el que nadie puede permitirse ignorar la
suerte de los demás.

49. La interdependencia y, por consiguiente, la soli­
daridad, que es en defmitiva su única respuesta válida, han
dejado de ser una opción, para convertirse en una necesicad
y en un imperativo. Por ello, aun cuando pueda consi­
derarse que la suerte fmal del mundo y la solución de sus
grandes problemas políticos reposa en parte sobre el
acu~rdo y la buena voluntad de las grandes Potencias
mundiales, todo cuanto ocurre nos concierne y nos afecta,
por 10 que tenemos no sólo el derecho sino el deber de dar
nuestra opinión y contribuir con nuestro pensamiento en la
búsqueda de soluciones racionales.

50. El tránsito de una era caracterizada por la existencia
de una pluralidad de Estados y de centros de poder,
viviendo en condiciones de íelativo aislamiento y donde el
cuadro de las opciones políticas, económicas y jurídicas
abarca un amplio espectro de posibilidades, a una era de
interdependencia creciente y de solidaridad obligada, no se
realiza sin conflictos y sin dolor.

51. Debemos tener siempre presente, cuando elaboramos
tanto como cuando actuamos, que el respeto de las
individualidades nacionales debe ir paralelo a la noción
matriz de la equitativa participación de todos los pueblos y
de todas las regiones en la producción y el goce de los
recursos del planeta.

52. En este complejo laberinto de conflictos, a'ipiraciones
y reivindicaciones, el liruguay cúnsidera que la vigencia del
derecho es la piedra anguiar y el requisito indispensable
para todo progreso digno de ese nombre, es decir, el que
asegura y promueve el imperio de la civilización, de la paz y
ele una vida digna y plena para todos, individuos, pueblos y
naciones.

53. En el lJruguay, el respeto del derecho, inclusive
naturalmente los derechos humanos, tiene una honda
tradición en nuestras leyes y en nuestras prácticas, honda
tradición que es parte esencial e irrenunciable de nuestro
perfil como comunidad nacional. Es por todo ello que en
esta Asamblea General, que celebra el trigésimo aniversario
de la Declaración Universal de Derechos Humanos, la
delegación del Uruguay reatirma enfáticamente su adhesión,
respeto y acatamiento a normas que constituyen sin duda
una etapa fundamental en la larga marcha de la humanidad
hacia la realización de sus aspiraciones; acompaña con total
convicción la celebración del aniversa.io y formula votos
fervientes para que los derechos humanos sean una realidad
absolutamente vigente y auténtica en toda la faz de la
Tierra.

54. Mi país ha prestado una atención especial a la cuestión
del desarme, tema que debe comprometer como ninguno
los esfuerzos de la Organización. Por ello, en el último
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General,
nuestra delegación unió su esfuerzo al de otras represen­
taciones que, como la nuestra, desean fervientemente que se
logren soluciones satisfactorias. El resultado obtenido debe
considerarse alentador en cuanto presagia un futuro
acuerdo, cuya importancia no puede desconocerse.

55. Si uno de los objetivos primarios del derecho inter­
nacional es el mantenimiento de la paz, el desarme general y
completo es obviamente su condición fundamental. El
monto alucinante que han alcanzado las cifras que indican
las transacciones en armamentos, traduce por sí solo y con
harta elocuencia la gravedad del problema del armamen­
tismo y una triste y desoladora realidad en cuanto negación
del noble y aún teórico objetivo del desarme.

56. No podríamos dejar de referimos al terrorismo inter­
nacional, esa despiadada forma de violencia que amenaza la
vigencia de los derechos a la vida, a la libertad y a la
tranquilidad de los ciudadanos, particularmente en aquellos
países donde impera un régimen jurídico amplio y liberal.
Es preciso señalar que el terrorismo implica el avasalla­
miento más brutal de los derechos humanos y que jamás
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podría pretender escudarse en tales derechos pnra ensayar
su justificación.

57. El Uruguay ha pasado por una dramática experiencia
en su enfrentamiento con el terrorismo y la subversión, de
los que ha debido defenderse enérgicamente. El país ha
aprendido una dura lección y no está dispuesto a consentir
que la situación vuelva a repetirse so pretexto del respeto de
los derechos humanos de quienes desconocen todos los
derechos y a costa, precisamente, de las prerrogativas,
atributos y dignidad de los ciudadanos que acatan el orden,
veneran la libertad y observan escrupulosamente el orden
jurídico como suprema garantía de la convivencia pacífica.

58. Por lo demás, no es admisible que los derechos
humanos puedan invocarse con prorósitos y fines políticos,
transformando la pretendida defensa de esos derechos en UJl

instrumento de agresión y de intervención, particularmente
cuando está a cargo de aquellos países que observan una
conducta internacional autoritaria e intolerante.

59. La Organización de las Naciones Unidas ha intentado
ano tras afto arbitrar fórmulas apropiadas para combatir el
terrorismo internacional. El Uruguay ha formado parte del
Comité que esta Asamblea designó para arbitrar solu·
ciones6 , y queremos reiterar una vez más nuestra decepción
ante la falta de resultados concretos. Una vez más, mi
delegación insistirá para que se adopten medidas colectivas
en contra del terrorismo, confiando en que ellas abarcarán
todos sus insensatos aspectos y modalidades, tema sobre el
cual es del caso hacer especial referencia a la memoria del
Se~retario General [ AI3311, secc. Vj.

60. Por otra parte, hemos expresado públicamente nuestro
apoyo a la declaración adoptada recientemente en la
Conferencia económica en la cumbre celebrada en Bonn,
que considernmos un serio intento para combatir algunos
aspectos muy importantes de la violencia internacional' , y,
del mismo modo, continuaremos prestando nuestro con­
curso a los trabajos que en esta Asamblea se llevan a cabo
para elaborar una convención contra la toma de rehenes.

61. No obstante ello, nuestro país aspira a que se adopten
medidas globales y de largo alcance para combatir el
terrorismo y ha presentado proyectos concretos en este
sentido; pero es consciente de las dificultades y el obstruc­
cionismo que en esta materia existen, creados por algunos
sectores de la comunidad internacional.

62. El Uruguay asigna especial significación a las próximas
reuniones de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar que se celebrarán en el afto 1979 y
en las que se deberá pasar indefectiblemente a la etapa de la
adopción de decisiones.

63. Lamentablemente, las labores de la Conferencia
durante este afto se vieron afectadas por la crisis planteada
respecto de su presidencia. Reiteramos aquí las reservas de
orden jurídico y político formuladas oportunamente por la

6 Comite r~spcci31 sobré el Terrorismo Internacional.
7 Véase hInternlltionnl Terroris11l: Jolnt Statemcnt. Julr 17,

1978'\ Wttkly Compilation 01Presidential Documents, Washingtoll,
D.C., Govcrnment Ptinting Offiel:, 1978, vol. 14. No. 29, PlÍgs. 1308
y 1309.

delegación uruguaya a la decisión tomada por la Confe­
rencia, con apartamiento de las normas de procedimiento
previstas en el reglamento, que desconoció el prlndpio
general de la negociación internacional según el cual una
conferencia diplomática, integrada por representantes de
Estados, no puede ser presidida por una persona a título
particular, es decir, sin mandato o representación de uno de
los Gobiernos participantes.

64. La expectativa de todos los pueblos y Gobiernos del
mundo en el desarrollo de las negociaciones ~obre el
derecho del mar, que ya llevan cinco aftos, no puede
dilatarse indefinidamente. La sensación de frustración que
ello crearía sería altamente perjudicial para el logro del
objetivo transcendental de establecer un nuevo orden
jurídico que sea auténtica garantía de convivencia pacífica
en el mar, de mutuo respeto de las sobet"anías y pleno
reconocimiento de los derechos y obligaciones de todos los
Estados, de protección del medio marino, de racional
explotación de sus recursos y de una efectiva adminis
tración del patrimonio común de la humanidad.

65. Estamos llegando a la etapa de culminación de las
negociaciones informales.

66. La Conferencia debe concentrarse finalmente '8n el
logro de fórmulas de compromiso adecuadas para la
solución de las cuestiones importantes aún pendientes y
evitar la insistente y porfiada presentación de enmiendas a
aquellas partes del texto integrado oficioso para fines de
negociación ll ardua y suficientemente discutidas y equi­
lih!'adamente elaboradas que reflejan una base general­
mente aceptable.

67. Especialmente seftalamos con énfasis que ningún texto
que no parta de la cOnCepl..lÓn del status su; gelJer;s de la
zona económica exclusiva puede tener posibilidades de
éxito. La naturaleza jurídica su; gelJeris de la zona
económica exclusiva, que no forma parte ni del mar
territorial ni de la alta mar, representa el justo equilibrio de
todos los derechos e intereses legítimos en juego y expresa
las verdaderas características de un instituto que ya
pertenece al derecho internacional consuetudinario.

68. Consideramos, asimismo, que la determinación del
borde exterior del margen continental, en los casos en que
éste se extienda más allá de las 200 millas marinas contadas
a partir de las líneas de base desde las cuales se mide la
anchura del mar territorial, es una de las cuestiones de
mayor inlportancia entre las aún pendientes y que, al
respecto, la fórnlUla sugerida por Irlanda9 y apoyada por
una amplia mayoría de Estados participantes de la Con­
ferencia representa una transacción adecuada que, par­
tiendo de una base científica, propone una solución jurídica
viable y políticamente realista.

69. Igualmente, reafirmamos la vigencia de la Declaración
de principios que regulan los fondos marinos y oceánicos y
su subsuelo fuera de los límites de la jurisdicción nacional,

8 VlÍasc Documentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las
Nacionts Unidas sobre el Derecho del Mar, vol. VIII (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: S.78.V.4), documentos
A/CONF.62IWp.I0 y Add.l.

9 Véansc los documentos NCONF.62/C.2/L.98 y Add.2.
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podría pretender escudarse en tales derechos pAra ensayar
su justificación.

57. El Uruguay ha pasado por una dramática experiencia
en su enfrentamiento con el terrorismo y la subversi6n, de
los que ha debido defenderse enérgicamente. El país ha
aprendido una dura lección y no está dispuesto a consentir
que la situación vuelva a repetirse so pretexto del respeto de
los derechos humanos de quienes desconocen todos los
derechos y a costa, precisamente, de las prerrogativas,
atributos y dignidad de los ciudadanos que acatan el orden,
veneran la libertad y observan escrupulosamente el orden
jurídico como suprema garantía de la convivencia pacífica.

58. Por lo demás, no es admisible que los derechos
humanos puedan invocarse con prorósitos y fines políticos,
transformando la pretendida defensa de esos derechos en UJI

instrumento de agresión y de intervención, particularmente
cuando está a cargo de aquellos países que observan una
conducta internacional autoritaria e intolerante.

59. La Organización de las Naciones Unidas ha intentado
ano tras ai'lo arbitrar fórmulas apropiadas para combatir el
terrorismo internacional. El Uruguay ha formado parte dcl
Comité que esta Asamblea dcsignó para arbitrar solu­
ciones6 , y queremos reiterar una vez más nuestra decepción
ante la falta de resultados concretos. Una vez más, mi
delegación insistirá para que se adoptcn medidas colectivas
en contra del terrorismo, confiando en que ellas abarcarán
todos sus insensatos aspectos y modalidades, tema sobre el
cual es del caso hacer especial referencia a la memoria del
Se~retario General [A/33/1, secC'. VI.

60. Por otra parte, hemos expr~sado públicamente nuestro
apoyo a la declaración adoptada recientemente en la
Conferencia económica en la cumbre celebrada en Bonn,
que considernmos un scrio intento para combatir algunos
aspectos muy importantes de la violencia internacional', y,
del mismo modo, continuaremos prestando nuestro con­
curso a los trabajos que en esta Asamblea se llevan a cabo
para elaborar una convención contra la toma de rehenes.

61. No obstante ello, nuestro país aspira a que se adopten
medidas globales y de largo alcance para combatir el
terrorismo y ha presentado proyectos concretos en este
sentido; pero es consciente de las dificultades y el obstruc­
cionismo que en esta materia existen, creados por algunos
sectores de la comunidad internacional.

62. El Uruguay asigna especial significación a las próximas
reuniones de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar que se celebrarán en el ado 1979 y
en las que se deberá pasar indefectiblemente a la etapa de la
adopción de decisiones.

63. Lamentablemente, las labores de la Conferencia
durante este afio se vieron afectadas por la crisis planteada
respecto de su presidencia. Reiteramos aqu í las reservas de
orden jurídico y político formuladas oportunamente por la

6 Comit~ Hspcci:ll sobro el Terrorismo Internacional.
7 Véase "Intcrnlltionn! Terrorism: loint Statcment. luly 17J

1978'\ Wtekly Compilation 01Presidential Documents. Washingtoll,
D.C., Govcrnmcnt Printing Officc, 1978, vol. 14, No. 29, págs. 1308
y 1309.

delegación uruguaya a la decisión tomada por la Confe­
rencia, con apartamiento de las normas de procedimiento
previstas en el reglamento, que desconoció el prindpio
general de la negociación internacional según el cual una
conferencia diplomática, integrada por representantes de
Estados, no puede ser presidida por una persona a título
particular, es decir, sin mandato o representación de uno de
los Gobiernos participantes.

64. La expectativa de todos los pueblos y Gobiernos del
mundo en el desarrollo de las negociaciones :labre el
derecho del mar, que ya llevan cinco afias, no puede
dilatarse indefinidamente. La sensación de frustración que
ello crearía sería altamente perjudicial para el logro del
objetivo transcendental de establecer un nuevo orden
jurídico que sea auténtica garantía de convivencia pacífica
en el mar, de mutuo respeto de las soberanías y pleno
reconocimiento de los derechos y obligaciones de todos los
Estados, de protección del medio marino, de racional
explotación de sus recursos y de una efectiva adminis
tración del patrimonio común de la humanidad.

65. Estarnos llegando a la etapa de culminación de las
negociaciones infonnales.

66. La Conferencia debe concentrarse finalmente ~n el
logro de fórmulas de compromiso adecuadas para la
solución de las cuestiones importantes aún pendientes y
evitar la insistente y porfiada presentación de enmiendas a
aquellas partes del texto integrado oficioso para fines de
negociacións ardua y suficientemente discutidas y equi­
lih!'adamente elaboradas que reflejan una base general­
mente aceptable.

67. Especialmente sedalamos con énfasis que ningún texto
que no parta de la cOnCepl.lÓn del status sui ge1Jeris de la
zona económica exclusiva puede tener posibilidades de
éxito. La naturaleza jurídica su; geller;s de la zona
económica exclusiva, que no fonna parte ni del mar
territorial ni de la alta mar, representa el justo equilibrio de
todos los derechos e intereses legítimos en juego y expresa
las verdaderas características de un instituto que ya
pertenece al derecho internacional consuetudinario.

68. Consideramos, asimismo, que la determinación del
borde exterior del margen continental, en los casos en que
éste se extienda más allá de las 200 millas marinas contadas
a partir de las lineas de base desde las cuales se mide la
anchura del mar territorial, es una de las cuestiones de
mayor importancia entre las aún pendientes y que, al
respecto, la fóm1Ula sugerida por Irlanda9 y apoyada por
una amplia mayoría de Estados participantes de la Con­
ferencia representa una transacción adecuada que, par­
tiendo de una base científica, propone una solución jurídica
viable y políticamente realista.

69. Igualmente, reafirmamos la vigencia de la Declaración
de principios que regulan los fondos marinos y oceánicos y
su subsuelo fuera de los limites de la jurisdicción nacional,

8 Véase Docum~ntos Oficiales de la Tercera Conferencia de las
Nacion~ Unidas sobre el Derecho del Mar, vol. VIII (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: S.78.V.4), documentos
A/CONF.62/WP.1O y Add.l.

9 Véansc los documentos A/CONF.62/C.2/L98 y Add. 2.
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contenida en la resolución 2749 (XXV) de la Asamblea

General. y, en espedal. la del principio de que los fondos

marinos y oceánicos. fuera de los límites de la jurisdicción

nacional. son patrimonio común de la humanidad, que

constituye uno de los pilares inconmovibles del nuevo

derecho del mar, así como sus corolarios fundamentales,

particularmente el régimen jurídico internacional que go­

bernará los fondos marinos.

70. También reafirnlamus la vigencia de la resolución

2574 D (XXIV) sobre moratoda de la exploración y

explotación de los fondos marinos, cuyo estricto respeto es

condición necesaria, desde el punto de vista ético y

jurídico, de toda negociación honesta sobre el estable·

Cimiento del régimen internacional, incluyendo la autoridad

internacional de los fondos marinos. Por ello, e! Uruguay ve

con profunda preocupación la actitud de determinados

Estados, encaminada a la adopción unilateral de legisla­

ciones nacionales relativas a la explotación de los recursos

d~ los fondos marinos más allá de la jurisdicción nacional.

Esas legislacil'nes y las acciont;s que se emprendan a su

amparo son violatorias de la5 resoluciones antes mencio­

nadas de la Asamblea General y, por tanto, contrarias al

derecho internacional y carentes de validez jurídica.

71. Ante estas perspectivas amenazadoras y ias dificultades

que aún enfrenta la Tercera Conferencia de las Naciones

Unidas sobre el Derecho del Mar, el Uruguay expresa su

firme esperanza de que. en definitiva. habrán de prevalecer

el sentido común y el espíritu de cooperación internacional.

Animado de ese espíritu, mi país reitera su más amplia

disposición para contribuir a establecer entre todos los

Estados y pueblos de la Tierra un auténtico orden de

justicia, de paz y de mutua y fecunda colaboraci6n en

el mar.

72. Paralelamente a estas grandes cuestiones ~eneral('s que

hemos repasado y que afectan a la poHtica internacional en

su conjunto, se dan varios problemas concietos de peculiar

significación, por lo que tiene que ver con los principios en

juego y su peligrosidad ostensible o latente para la causa de

la p~z. Por su propia importancia debemos encararlos en la

forma más justa, equitativa y mesurada, pues sólo así

podremos encontrar las pautas más eficaces en nuestra

acción.

73. Uno de los más antiguos y lmconados es el conflicto en

el Oriente Medio. Su origen remonta a los días iniciales de

las Naciones Unidas y a la partición del territorio palestino.

74. La delegación uruguaya ha sostenido y sostiene que

todo conflicto puede y debe ser dirigido a través del diálogo

y la negociación, a la luz de los principios de justicia y los

preceptos de la Carta.

75. Consideramos que Israel, surgido como Estado por una

resolución de nuestra Organización, es una realidad irrever­

sible. y que su derecho a existir como tal exige el

reconocimiento de fronteras justas y seguras.

76. También entiende mi delegación, consecuente con los

principios que informan el pensamiento y la filosofía

políticos del Uruguay, que el pueblo palestino tiene

derecho a la libre detenninación, es decir, al recono­

cimiento de su ind~vidualidad y de su autonvmía en el

27~

ámbito internacional V, por ende, a constituirse en Estado

libre y ~oberano.

77. Es por todo lo expresad!' que el Uruguay ve con

satisfacci6n los pasos que se han dado y se están dando en

esta vía, y apoya con entusiasmo los esfuerzos que se hacen

en el campo internacional para aproximar a las partes a un

entendimiento fecundo que ponga fin a esta situación.

78. Sobre el caso particular de Namibis. nuestra dele­

gación considera que el pueblo namibiano puede y debe

alcanzar su independencia, y que en ello no han de mediar

presiones foráneas de ninguna especie.

79. El último gran problema político general que

queremos mencionar aquí es el racismo y, concretamente,

el apartheid.

80. La política del Uruguay en esta materia es harto

conocida para que necesite prolijas explicaciones. Mi país

ha estado y está en contra de toda discriminación racial y

apoyará las medidas que se adopten en el seno de las

Naciones Unidas para combatir este resabio de barbarie

colonial, siempre que los medios para lograrlo resulten

compatibles con los principios jurídicos de la Carta.

81. La discriminación se hace históricamente insostenible,

y no vemos la razón para que una impaciencia explicable,

pero inconveniente, aliente ~l recurso a una violencia, ciega

e indiscriminada. que haga imposible mafiana la convivencia

pacífica y annoniosa de las distintas colectividades.

82. En otro orden de ideas, la crisis ambiental, con el grave

deterioro de los sistemas naturales, la acelerl\da extinción de

especies animales, el rápido agotamiento de recursos natu­

rales, el incontenible avance de la desertificación y la más

que preocupante contaminación del medio '1ital, no son un

accidente ni un fenómeno independiente de la crisis que

vivimos. Y la clave del éxito de nuestro esfuerzo estará en

lograr el ajuste y la adecuación que reconcilie al hombre

con la naturaleza.

83. En 10 que se refiere a este tema, ml deleg.tción apoya

el informe del Consejo de Administración del PNUMA

1A/33/25/. cuyo estudio ponnenorizado haremos en esta

Asamblea. Consideramos este asunto de alta prioridad y

esperumos que la ejecución de los programas í're>yectados

no experimente ninguna clase de dilaciones ni de dificul­

tades.

84. Nos parece especialmente urgente la aplicación de

medidas tendientes a detener el proceso de erosión de

suelos, cuya gravedad ha sido puesta de reli~ve por la

Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Dcserti­

ficaci6n t o, que tuvo lugar en Nairobi en agosto del afio

pasado.

85. Estos puntos, por otra parte, estan ligados íntima­

mente al problema de la alimentación, que es uno de los

más angustio30s que enfrenta el mundo contemporáneo.

86. El Uruguay debe expresar su especial preocupación

por la situaci6n de la economía mundial y, particulannente,

10 Para el infonnc de la Conferencia, véase el documento

A/CONF.74/36.
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por la situación de lo~ países en desarrollo, que nos
encontramos más seriamente afectados por la presente
crisis. lodO& los logros de esta institución se ...erIan
seriamente afectados si no se lograse satisfacer las crecientes
nece5idades de los países en desarrollo.

87. Los paIses industrializados deben ser conscientes de
que la interdependencia económica del mundo no es una
vía de Ui1a sola dirección, sino que de no atenderse a las
flCcesidades c": los países en desarrollo, la prosperidad
obtenida fácilmente se podrá comprometer. La prosperidad
de los países industrializados descansa en el uso eficiente de
los factores de producción. Si ese uso se invierte mediante
la adopción de medicas proteccionistas contra los pro­
ductos manufacturod03 y medidas de la misma índole
contra los productos alimenticius provenientes de los países
en desarreHo, los pérjudicados, a largo plazo, van a ser los
países industrializados, especialmente sus consumidores,
que pagarán precios artificiales por productos que sus paíse.;
carecen de ventajas comparativas para producir.

88. Debemos afrontar con todo coraje los problemas
estructurales y coyuntur41es que nos afectan. el aumento de
las tendencias proteccionistas de los países desarrollados, el
enlentecimiento del diálogo Norte-Sllr y la actual situación
inflacionaria mUIldial.

89. Mi país está hondamente preocupado por el recrude­
cimiento del proteccionbmo por parte de los países
industrializados, cuyos efectos perjudiciales lo afectan
directlL-nente. Es evidente que este tipo de medidas pro­
teccionistas constituye la mayor dificultad para un desa­
rrollo saludable del comercio internacional. para una
racional movilidad de los factores de producción y un freno
muy grave al progreso hacia un nuevo orden económico
internacional.

90. En tal sentido, no podemos dejar de destacar el grave
efecto que produjo en el ámbito nacional el .:ierre de las
importaciones de carne vacuna por parte de la Comunidad
Económica Euro~a que si bien ocurrió a mediados de
1974, hoy, luego del nuevo reglamento adoptado por la
Comunidad. a partir del 10 de abril de 1977 se mantiene
con similares efectos desde el punto de vista práctico.

91. Por otra parte, la crisis del petróleo afectó gravemente
a mi país, que no es productor de esa fuente de energía, no
sólo directamente en el aument<.' de su precio, sino también
indirectamente, en razón de que las naciones más perju­
dicadas por dicho aumento, como el Uruguay, se vieron al
mismo tiempo impedidas d~ exportar sus productos básicos
de exportación de mayor incidencia a sus compradores
industrialjz~dos tradicionales, dado que la recesión que
estaban sufriendo les sirvió como pretexto para fortalecer
sus barreras proteccionistas. Todo ello agravado por la
competencia de otros mercados, mediante políticas de
subsidios aplicadas por los países desarrollados, que han
provocado la disminución de los precios y. por consi­
guiente, el deterioro de nuestra capacidad de concurrencia.

92. Se debe llamar especialmente la atención a los
llamados acuerdos voluntarios por los cuales se imponen
restricciones cuantitativas a las importaciones, con des­
conocimiento de claras disposiciones contenidas en los
acuerdos internacionales de comercio en beneficio de los

países en vías de desarrollo. Por ello aspiramos a que tales
tendencias se vean neutralizadas por un fructuoso resultado
de las negociaciones que se vienen realizando en las
negociaciones comerciales multilaterales, así como el Pro­
grama Integrado de Productos Básicos de la UNCTADll.

93. El enlentecimiento del diálogo Norte-Sur causa un
sentimiento de decepción, que se suma a la limitada
aplicación de las resoluciones de los períodos extra­
ordinarios de sesiones sexto y séptimo de la Asamblea
General y a la suspensión de los trabajos del Comité
plenario sobre asuntos económicosl 2.

94. Una de las tareas fundamentales de esta Asamblea será
definir en forma clara las competencias del ;eferido Comité,
para que se convierta en el órgano central coordinador del
sístedla general de las Naciones Unidas sobre temas econó­
micos y que desde este órgano se canalice e impulse
totalmente dentro del ámbito de las Naciones Unidas el
diálogo Norte-Sur.

95. Este Comit~, para cumplir debidamente sus funciones,
deberá negociar directrices sobre problemas de política
general, así como acuerdos sobre problemas pendientes que
han sido fundamentalmente relacionados con la .coope­
ración económica internacional. Los resultados de estas
negociaciones se expresarán en forma de conclusiones
orientadas hacia la acción y proporcionarán un marco para
que éstas sean aplicadas por los organismos competentes.

96. La inflación que sufre el principal signo monetario
internacional trae graves consecuencias para los países en
desarrollo, y se deben buscar soluciones para los problemas
t1e orden financiero.

97. Las fluctuaciones erráticas de las tasas cambiarias son
unos de los factores inhibitorios del comercio internacional.
Si nos encontramos frente a factores que limiten los
intercambios comerciales, la recuperación de la actual
recesión será difícil.

98. La incertidumbre que esto provoca en los precios de
las exportaciones es un elemento que actúa como freno de
las inve~iones, y si hay algo que está estrechamente ligado,
es la tasa de inversiones con la tasa de crecimiento del
producto !1a;:ional bruto.

99. La inestabilidad en las tasas cambiarias es un factor
inflacionario de por sí, pues los productores o exporta­
dores, para protegerse de esa situación y evitar pérdidas de
significación, remarcan en alza sus existencias de productos.

tOO. La incertidumbre monetaria tiene también como
I;'onsecuencia que se eviten las inversiones a largo plazo o de
rendimiento más lento, tales como las inversiones en plantas
industriales de importancia.

101. Los países en desarrollo se ven doblemente afectados
por la pérdida del valor del dólar, en primer lugar

11 Véase Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
(bmerciJ y Desarrollo. cuarto periodo de sesiones, voL 1, Informe
y Anexos (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
S.76.1LD.I0), primera parte, secc. A, res. 93 (IV).

12 Comité establecido en cumplimiento de la resolución 32/174
de la Asamblea General.
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de la Asamblea General.
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importando inflación y, en segundo lugar, respecto Jel valor

de sus exportaciones en términos de moneda constante,

aumentando el valor de los insumos que deben importar.

102. Mi país ve con gran satisfacción los constructivos

resultados de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre

Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo, cuyos

trabajos fmalizaron en la ciudad de Buenos Aires recilm­

temente con la adopción del llamado Plan de Acción de

Buenos Aires13 , sometido a la consideración de esta

Asamblea.

103. Aspiramos a su aprobación y pronta implementación

dentro del sistema económico de las Naciones Unidas.

Igualmente aspiramos a que estos compromisos asumidos en

Buenos Aires, que introducen en el concierto de las

relaciones económicas internacionales el fecundo concepto

de la cooperación entre los países en desarrollo, tengan

inmediato principio de ejecl'ción por parte de todos los

Estados aquí reunidos.. Tenemos la convicción de que estos

compromisos constituyen un importante instrumento para

el establecimiento de un nuevo orden económico inter­

nacional, y abren, asimismo, las puertas hacia un mayor

entendimiento entre todos los pueblos del planeta.

104. No queremos cerrar esta exposición sin hacer refe­

rencia a la memoria del Secretario General sobre la labor de

la Organización IA/33/1/. Confesamos que este informe

nos ha impresionado por su franqueza, objetividad y

notable precisión en el enfoque de las distintas cuestiones

que aborda; como asimismo en cuanto pone de manifiesto

la colosal tarea que han debido afrontar los servicios que

tienen a su cargo el funcionamiento de la Organización.

Deseamos, pues, hacer llegar nuestros plácemes al Secretario

General y, por su intermedio, al personal de las Naciones

Unidas.

105. Para terminar, querríamos expresar nuestra fe, una fe

cuasi religiosa, en el reinado definitivo de la paz en el

mundo, en la erradicación de la pobreza y en el desarrollo

de un sistema de las Naciones Unidas sólido y eficiente, que

cuente con la confianza y el apoyo de las naciones que lo

integran y respete y haga respetar los buenos y juiciosos

principios de la Carta.

106. Sr. MLADENOV (Bulgaria) (interpretación del ruso):

Sr. Presidente, en nombre de la delegación de la República

Popular de Bulgaria lo felicito por su elección para presidir

el trigésimo tercer período de sesiones de la Asamblea

General de las Naciones Unidas y hago votos por su éxito en

cargo de tanta responsabilidad. También quisiera dirigir mis

felicitaciones al Estado Miembro recién admitido en las

Naciones Unidas: las Islas Salomón.

107. A pesar de la situación internacional complicada y

llena de conflictos, el-lapso que siguió al trigésimo segundo

período de sesiones abundó en acciones vigorosas ten­

dientes a ahondar aún más el proceso de distensión y

fortalecer la paz en el mundo. Los países de la comunidad

socialista y las fuerzas amantes de la paz han proseguido sus

13 Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre

Cooperación Técnica entre los Paises en Desarrollo. Buenos Aires,

30 de agosto a 12 de septiembre de 1978 (publieación de las

Naciones Unidas, No. de venta: S.7S.ILA.I}), cap. l.

empeños por la eliminación de los conflictos internacio­

nales, por el enriquecimiento de la política de convivencia

pacífica entre los Estados con sistemas sociales distintos. En

varias partes del mundo los agresores han sufrido la derrota.

Se ha intensificado aún más la lucha por la libre deter­

minación y la independencia nacional de los pueblos

oprimidos y en pro de la eliminación del racismo, la

discriminación racial y el apartheid.

108. Ha habido resultados positivos en el continente

europeo, donde prosigue el proceso de reconstrucción de las

relaciones internacionales conforme al Acta Final de la

Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa,

adoptada ellO de agosto de 1975 en Helsinki. AhQra resulta

especialmente importante para todos los Estados que

participaron en esa Conferencia acatar y aplicar estric­

tamente los principios y acuerdos que han pasado a ser el

cimiento de la distensión y la cooperación en el continente.

109. La situación en la península balcánica también se

desarrolla de manera propicia. La cooperación entre los

Estados asume un contenido cada vez más rico y sus

modalidades se diversifican aún más. La República Popular

de Bulgaria despliega esfuerzos para superar los prejuicios y

la desconfianza que han existido, buscar soluciones con­

cretas y pragmáticas para las distintas cuestiones y ro­

bustecer las relaciones de buena vecindad, de modo que

podamos dejar atrás, en definitiva, las oscuras páginas del

pasado en las relaciones con los países vecinos. Contem­

plamos la historia como fuente de experiencia muy útil y de

sabiduría y no para emponzoñar las relaciones contem­

poráneas. Creemos que los pueblos de los países balcánicos

no deben permitir que las relaciones entre sí se vean

influidas por intrigas y por la injerencia de fuerzas hostiles a

la distensión, la paz y la cooperación. Como dijo el Primer

Secretario del Comité Central del Partido Comunista

Búlgaro y Presidente del Consejo de Estado de la República

Popular de Bulgaria, Todor Zhivkov, en su discurso en la

ciudad de Blagoevgrado el 15 de junio:

"Nuestro profundo y sincero deseo consiste en mirar el

futuro, edificar sobre nuevos cimientos las relaciones

políticas, económicas y culturales entre los pueblos y

Estados balcánicos y adelantar por el camino de las

relaciones de buena vecindad y cooperación. Nuestra

política hacia todos los Estados balcánicos se basa en

principios consistentes y perdurables, y no se ve in­

fluenciada por consideraciones de corto alcance. Corres­

ponde a los intereses de los países y pueblos vecinos y,

por cierto, a los intereses vitales del pueblo búlgaro."

110. Pero junto con los éxitos innegables en cuanto al

alivio del enfrentamiento y al fortalecimiento de la convi­

vencia pacífica de Estados con sistemas sociales diferentes,

durante el año pasado ha habido en las relaciones inter­

nacionales algunos acontecimientos de carácter negativo.

Los adversarios de la distensión tratan de volver al mundo a

los oscuros días de la "guerra fría" y de iniciar una nueva

etapa en la carrera de armamentos. El programa a largo

plazo que la Organización del Tratado del Atlántico del

Norte aprobó en su último período de sesiones se calcula

que costará 80.000 millones de dólares más y conducirá a

un aumento colosal en los armamentos. Este prognuna es

un abierto desafío a la voluntad de los pueblos de todo el

mundo, que desean ver resultados genuinos y rápidos en la
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importando inflación y, en segundo lugar, respecto Jel valor
de sus exportaciones en términos de moneda constante,
aumentando el valor de los insumos que deben importar.

102. Mi país ve con gran satisfacción los constructivos
resultados de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo, cuyos
trabajos finalizaron en la ciudad de Buenos Aires recien­
temente con la adopción del llamado Plan de Acción de
Buenos Aires! 3 , sometido a la consideración de esta
Asamblea.

103. Aspiramos a su aprobación y pronta implementación
dentro del sistema económico de las Naciones Unidas.
Igualmente aspiramos a que estos compromisos asumidos en
Buenos Aires, que introducen en el concierto de las
relaciones económicas internacionales el fecundo concepto
de la cooperación entre los países en desarrollo, tengan
inmediato principio de ejecl'ción por parte de todos los
Estados aquí reunidos. Tenemos la convicción de que estos
compromisos constituyen un importante instrumento para
el establecimiento de un nuevo orden económico inter­
nacional, y abren, asimismo, las puertas hacia un mayor
entendimiento entre todos los pueblos del planeta.

104. No queremos cerrar esta eXPDsición sin hacer refe­
rencia a la memoria del Secretario General sobre la labor de
la Organización IA/33/]}. Confesamos que este informe
nos ha impresionado por su franqueza, objetividad y
notable precisión en el enfoque de las distintas cuestiones
que aborda; como asimismo en cuanto pone de manifiesto
la colosal tarea que han debido afrontar los servicios que
tienen a su cargo el funcionamiento de la Organización.
Desearnos, pues, hacer llegar nuestros plácemes al Secretario
General y, por su intermedio, al personal de las Naciones
Unidas.

105. Para terminar, querríamos expresar nuestra fe, una fe
cuasi religiosa, en el reinado defmitivo de la paz en el
mundo, en la erradicación de la pobreza y en el desarrollo
de un sistema de las Naciones Unidas sólido y eficiente, que
cuente con la confianza y el apoyo de las naciones que lo
integran y respete y haga respetar los buenos y juiciosos
principios de la Carta.

106. Sr. MLADENOV (Bulgaria) (interpretación del ruso):
Sr. Presidente, en nombre de la delegación de la República
Popular de Bulgaria lo felicito por su elección para presidir
el trigésimo tercer período de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas y hago votos por su éxito en
cargo de tanta responsabilidad. También quisiera dirigir mis
felicitaciones al Estado Miembro recién admitido en las
Naciones Unidas: las Islas Salomón.

107. A pesar de la situación internacional complicada y
llena de conflictos, el-lapso que siguió al trigésimo segundo
período de sesiones abundó en acciones vigorosas ten­
dientes a ahondar aún más el proceso de distensión y
fortalecer la paz en el mundo. Los países de la comunidad
socialista y las fuerzas amantes de la paz han proseguido sus

13 Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Paises en Desarrollo. Buenos Aires,
30 de agosto a 12 de septiembre de 1978 (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: S.78.II.A.1l), cap. l.

empeños por la eliminación de los conflictos internacio­
nales, por el enriquecimiento de la política de convivencia
pacífica entre los Estados con sistemas sociales distintos. En
varias partes del mundo los agresores han sufrido la derrota.
Se ha intensificado aún más la lucha por la libre deter­
minación y la independencia nacional de los pueblos
oprimidos y en pro de la eliminación del racismo, la
discriminación racial y el apartheid.

lOS. Ha habido resultados positivos en el continente
europeo, donde prosigue el proceso de reconstrucción de las
relaciones internacionales conforme al Acta Final de la
Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa,
adoptada ello de agosto de 1975 en Helsinki. AhQra resulta
especialmente importante para todos los Estados que
participaron en esa Conferencia acatar y aplicar estric­
tamente los principios y acuerdos que han pasado a ser el
cimiento de la distensión y la cooperación en el continente.

109. La situación en la península balcánica también se
desarrolla de manera propicia. La cooperación entre los
Estados asume un contenido cada vez más rico y sus
modalidades se diversifican aún más. La República Popular
de Bulgaria despliega esfuerzos para superar los prejuicios y
la desconfianza que han existido, buscar soluciones con­
cretas y pragmáticas para las distintas cuestiones y ro­
bustecer las relaciones de buena vecindad, de modo que
podamos dejar atrás, en definitiva, las oscuras páginas del
pasado en las relaciones con los países vecinos. Contem­
plamos la historia como fuente de experiencia muy útil y de
sabiduría y no para emponzoñar las relaciones contem­
poráneas. Creemos que los pueblos de los países balcánicos
no deben permitir que las relaciones entre sí se vean
influidas por intrigas y por la injerencia de fuerzas hostiles a
la distensión, la paz y la cooperación. Como dijo el Primer
Secretario del Comité Central del Partido Comunista
Búlgaro y Presidente del Consejo de Estado de la República
Popular de Bulgaria, Todor Zhivkov, en su discurso en la
ciudad de Blagoevgrado el 15 de junio:

"Nuestro profundo y sincero deseo consiste en mirar el
futuro, edificar sobre nuevos cimientos las relaciones
políticas, económicas y culturales entre los pueblos y
Estados balcánicos y adelantar por el camino de las
relaciones de buena vecindad y cooperación. Nuestra
política hacia todos los Estados balcánicos se basa en
principios consistentes y perdurables, y no se ve in­
fluenciada por consideraciones de corto alcance. Corres­
ponde a los intereses de los países y pueblos vecinos y,
por cierto, a los intereses vitales del pueblo búlgaro."

110. Pero junto con los éxitos innegables en cuanto al
alivio del enfrentamiento y al fortalecimiento de la convi·
vencia pacífica de Estados con sistemas sociales diferentes,
durante el año pasado ha habido en las relaciones inter·
nacionales algunos acontecimientos de carácter negativo.
Los adversarios de la distensión tratan de volver al mundo a
los oscuros días de la "guerra fría" y de iniciar una nueva
etapa en la carrera de armamentos. El programa a largo
plazo que la Organización del Tratado del Atlántico del
Norte aprobó en su último período de sesiones se calcula
que costará SO.ooo millones de dólares más y conducirá a
un aumento colosal en los armamentos. Este programa es
un abierto desafío a la voluntad de los pueblos de todo el
mundo, que desean ver resultados genuhlos y rápidos en la



limitación de la carrera de armamentos. Para justificar esta

polítlta. 101 EstadO' miembros de ta OTAN han recurrido

repotldamentc a 101 alegatos des~astados y bien conocidos

de la existencia de una amenaza militar por parte de los

Estados !ignatark)$ del Tratado de Varsovia. Pese a esta

propaganda fanatica y ttndenciosll, estamos convencidos de

que la opinión pública mundial nG se ueja enganar y

comprende bien los verdaderos designios de los circulos

militarístas. que tratan de subvertir a su favor ('\ equilib rio

militar.

111. Soda ncl.:esurio eliminar de una ..el por todas las

ideas anacfónicas reladonadas con la pu y la seguridr.d y

tambión los estereotipos pasados de moda a que dio viJa la

inercia del pisado '1 que se basan en la superioridad militar.
No cabe duda de que la política de la posición de fuella nu

corresponue a la realidad lIel lllundo de hoy. En una era
nuclear esta poI ítiea ya no es conveniente como m.:dio de
resolver los conflictos entre Ivs Fstados. Es especialmente

inútU aducirla ':00 respecto a los paises de la c'Jll\unidad
socillllsta. Cuanto antes se comprenda. esta verdad tanto

mejor será p\\rn la humanidad y la pUL del mundo.

112. Estamos cllnvcncidos Jo que la concertaciún de un

tratado mundiat sobre el no uso de la fuer¿u en las

relaciones internacionales dará un nuevo impulso a la

distensión. contribuira a que ésta se amplie a todas las

regic:mcs del mundo y reducirá decisivanlentc el peligro de

una conflagración militar.

113. Con la aprobación por unllnimidad de la Dcclaracil'lll

sobre el fortalecimiento Je la seguridad internacional

{rewtuciáll ~U4 (XXV)J. los Estados Miemb!Os de las

Naciones Unidas han reafirmado su deseo de aplicar los

principios de la Carta. así como 103 principios y dccla·

r!lctones grneralmente aceptadlls. cuyo objetivo es robus·

tecer la paL y la seguridad internacionales y promover el

desnrNllo de relaci~)Iles de buena vecindad y cooperación.

114. En los aftos recientes, sin embargo. ciertos circulos de

Occidente han asumido el papel de jueces internacionales en

lo que se renere a la observancia de los derechos hum~lnos

en distintos p:líses y se han injerido en sus asuntos internos.

Debe seftalarse que los más asiduos "adaliues" de los

derechos humanos no ~recn necesario ocuparse de ellos con

respecto a los ciudadanos de sus propios países, que, como

en el ~t\$ll de mudll's de el1t)s, se hallan en estado

lamentable. lhl)lotadores. agresores, .:olonialistas y racistas

no tienen base moral ninguna para hablar de derechos

humanos. La Republka Popular de Bulgaria rechnz8 todo

intento P(ll' injerirse en los IlS\lnt~ls internos de un país.

cualquiera sea el pretexto que se invOtlllc.

115. A nuestro jukill, la tarta princil)ul de la hora consiste
en ahondar la. distensión, no permitir el regreso ~ la "guerra

fría'\ impeuil' que se tlt'~en~adene una nueva serie de

sucesos en la carrera de armamentos y dar el paso inicial
hacia un desarme auténtico. Esto re;ponde l las aspira­

ciones e intereses de touas las naciones del mundo.

116. La evoluci"in de la situación internacional robustece

nue!Stro pnlfundo convencimiento de que elmalltenimlento

de la pal y la segundad en el mundo, así como la creación

de cond!(ioncs nonnalcs para la vida y la labor creadora de

los pueblos, para su bienestar y progreso. son inseparables

de la tucha tendiente a poner término a la carrera de

armamenWs y lograr el desarme.

117. El décimo período extraordinario de sesiones de la

Asamblea General, dtdicado al desarn\c, ha confirmado la

necesidad ul'gt'ntc de que pronto se adopten medidas

coordinadas para lograr la distensión militar. El Documento

Final, que fue aprobado al concluir las labores I resolución

$-10/2/. define los sectores básicos en que deben concen·

trarse tos esfucr/.os concertados de los Estados Miembros de

hlS Nadones Unidas. A nuestro juicio, éste es el momento

de adoptar, sin demora, medidas prácticas para detener la

canera de armamentos y dar impulso 31 desnrn\c real.

118. Compartimos la ~lpini6n de que la tarea principal y

mús urgente que tenemos por delante consiste en impedir el

estallido de una guerra nuclear. Un paso importante hacia
dicho fin será la iniciación de conversaciones, con la

purticipaci6n de todos ll)S Estauos nucleares, para la

concertación de un tratado sobre la suspensión de la
producción de urnlSS nucleares y la destmcción de las

existentes.

119. Una nueva aportación a la estabilización de lu
situación internacional y u la reducción del peligrE,) de una

guerra termonuclear sería la concertación de una" con­

vención sobre el fortalecimiento de las garantías relativas a

la seguridad de los Estados no nucleares. A este respecto
reviste gran importancia In propuesta fonnulada en una

nota uirigida por el Ministro de Retaciones Exteriores de la

Unión Soviética, Sr. Andrei A. Gr<.)myko. al Secretarill

General de las Naciones Unidas, Sr. Kmt Waldheim {A133{

2411. Estamos convencidos de que el actual período de

sesiones debe dedicar la mayor atención posible a esta

propuesta y tomar sobre ella una decisión adecuada.

1:W. Un papel especialmente importante en el continente

europeo podría tener la aceptación de una propuesta, hecha

por los (~~ados signatarios del Pacto de Varsovia, encami·

nada a que lOS Estauos participantes cn In Conferencia sobre

la Seguridad y la Cooperación en Europa se comprometan a

no ser los primeros en utilizar las armas nucleares entre sí.

121. la concertación dc un tratado internacional sobre la

prohibidón del desarrollo y de la fabricación de nuevos

tipos de nnnas de destrucción en masa y de nuevos sistemas

de tales armllS contribuiría en gran medida a la cesación de
la carrera de armamentos.

122. Una de las tarcas inmediatas del Comité de Desarme

debe ser la preparación de un tratado que prohíba la
fabricación y el uso de la bomba neutrónica. Confiamos en

que prevalcl.can el sentido común y la visión a largo alcance

del peligro y que se respeten lu~ voces de resue1t~\

condenación de los planes para fabricar esta arma barbara,

asi como que se dé oídos a la exigencia de su prohibici6n
incondicional.

123. En la actualidad podda dcsempei\ar un papel suma·

mente positivo la conclusión fclil de las negociaciones que

hoy se llevan t cabo sobre diversas cuestiones de desarme.

Las propuestas presentadas por los paises socialistas en

Viena y las conversaciones sobre reducción de annamentos

y fuerzas ¡roladas en Europa Central han dado ocasi6n para

lograr resultados que en modo alguno limitarán la seguridad

AlambIN <ienltB1 - Tri,&simo t.[cef periodo. de sesiones - Sesiones P1enariu

limitación do lu cartera de II'milmentos. Para justificar esta
política. lo« Estadoc mil'mbros de la OTAN han recurrido
repotidarnentc a lt» alegatos deSltllStlldos y bien conocidos
de la existencia de una amenala militar por parte de los
Estados !ignatAri()I del Tratado de Varsovia. Pese 8 esta
propaganda fanática y ttndtneiosll. estamos convencidos de
que la opinión pública mundial nc. se dejn engaftar y
comprende bien los verdaderos designios de los circn'os
militaristas. que tratan de subvertir u su favor ('1 equili\.1 rio
militar.

111. Soria nec:esario eliminar de ulla vel por tlldas las
ideas anacrónicas relacionadas con la p:u y la scguridr.d y
lambidn 10$ estereotipos pasados de mod:l a que dio viJa la
inercia del pasado y que se basan en la superioridad militar.
No cabe duda de que la politica de In posición de fuella nu
corresponde 11 la realidad del mundo de hoy. En una era
nuclear esta política ya no es conveniente como m,.:dio de
resolver los conflictos entre Iv$ Fstauos. Es especialmcnte
inútil aducirla ~on respecto a los pais~s de la ctJmunidad
socialista. Cuanto antes se comprenda esta vcrdad tanto
mejor sera p"rn la humanidad y la pu del mundo.

112. Estamos convencidos de llUc la concertaciún de un
tratado mundial sobre el nu uso de la fuer¿u en lus
relaciones internacionales dura un nuevo impulso a la
distensi6n. contribuirti a que ¿sta se amplie a todas las
regi(,}ncs del mundo y reducirá dec.:isivamente el peligro de
lUla contlngrución militar.

113. Con la aprobuci6n por unanimidad de b Dcdaraci~lll

sobre el fortalecimiento de la seguridad internacional
{rtwluci'áll :!7.N (XXVJ/. los listados Miembms de las
Naciones Unidas han reafirmado su deseo de aplicar los
principios de la Carta. así como 103 principios y deda·
r!lcioncs gt'neralmente aceptadlls. cuyo objetivo es robus­
tecer la paL y la seguridad internacionales y promover el
desnrr\lllo de relacilmcs de buena vecimlad y cooperación.

114. En los anns recientes. sin embargo. ciertos circlllos de
Occidente han asumido el papel de jueces internacionales en
lo que se retlere a la observancia d~ los derechos hum~\nos

en distintos p:liscs '! se han injerido en sus asuntos interntls.
Debe senalarse que los más asiduos "adaliues" de los
derechO! humanos no creen necesario ocuparse de ellos con
respecto a los ciudadanos de sus propios paises. que. como
en el ~aso de mudw$ de ellos, se hallan en estado
lamentable. lh91otadores. agresores• .:olunialistas y racistas
no tienen base moral ninguna par:l hablar de derechos
humanos. La Repllblka Pl,lpular de Bulgaria reCh818 todo
intento P\lT injerirse en los asuntl\S internos de UI1 pafs.
cualquiera sea el pretexto que se invOtlllC.

115. A nuestro juicio. la tarea principal de la hora consiste
en ahondar la uistensi6n. no permitir el regreso ~ la "guerra
fria'\ impeuir que se dtt'icncadenc una nueva serie de
sucesos en la c:urern lIe armamentos y dar el paso inidal
hacia un desarme auténtico. Esto re~ponde a las aspira­
ciones e intereses de todas las naciones del mundo.

116. La evolucilln de la situllción internacional robustece
nuestro pl'llfundo convencimiento de que el mantenimiento
de la. plZ y la seguridad en el nlundo. así como la. creaci6n
de condldono$ nonnales para la vida y la labor creadora de
10$ pueblos. para su bienestar y progreso. son inseparables

dI.'! la lucha tendiente 3 poner término a la carrera de
armamc!fItC$ y lograr el desarme.

tI7_ El décimo periodo extraordinario de sesiones de la
Asamblea General. dtdicndo al desarnlc. ha confirmado la
necesidad urgt'nte de que pronto se adopten medidas
coordinadas para lograr la distensión militar. El Documento
Final. que fue aprobado al concluir las labores {resolución
$-1O{21. define los sectores básicos en que deben concen·
trars~ los esfuer/,os concertados de los Estados Miembros de
lus Naciones Unidas. A nuestro juicio. éste es el moment{)
oe adoptar. sin demora. medidas prácticas para detener la
canera de armamentos y dar impulso al desarnH~ real.

118. Compartimos la opinión de que la tarea principal y
mús urgente {IUe tenemos por delante consiste en impedir el
estallido de una guerra nuclear. Un paso importante hacia
dicho fin sera la iniciación de conversaciones, con la
participación de todos los Estados nucleares. para la
concertución de un tratndo sobre la suspensión de la
producción de tlrntas nucleares y la destmccilm de las
existentes.

119. l/na nueva aportación a la estabililación de lu
situaci6n internacional y a la reducción del peligrlll de una
guerra termonuclear seria la concertlldón de una'" con­
vención sobre el fortalecimiento de las garantias relativas a
la seguridad de los Estados no nuclcures. A este respecto
reviste gran importancia In propuesta fonnulnda en una
nota dirigida por el Ministro de Relaciones Exteriores de la
Unión Soviética. Sr. Andrei A. Gromyko. al Secretario
General de las Naciones Unidas. Sr. Kurt Waldheim {AI33/
241/. Estamos convencidos de que el actual periodo de
sesiones debe dedicar la mayor atención posible a esta
propuesta y tomar sobre ella una decisión adecuada.

120. Un papel especialmente importante en el continente
europeo podría tener la aceptación de una propuesta. hecha
por los I~~ados signatarios del Pacto de Varsovia. encami­
naua a que lOS Estados participantes en In Conferencia sobre
In Seguridad y la Cooperación en Europa se comprometan a
no ser los primeros en utilizar las armas nucleares entre si.

121. La concertación de un tratado internacional sobre la
prohibidón del desarrollo y de la fabricación de nuevos
tipos de annas ue destrucción en masa y de nuevos sistemas
de tales armas contribuiría en gran medida a la cesación de
la carrera de armamentos.

122. tina de las tareas inmediatas del Comité de Desarme
debe ser lu preparación de un tratado que prohíba la
fabricación y el llSO de la bomba neutrónica. Confiamos en
que prcvnlclcan el sentido comün y In visión a largo alcance
del peligro '1 que se respeten la" voces de resuelt~\

condenación de los planes para fabricar esta arma harbara.
así como que se dé oídos a la exigencia de su prohibición
incondicional.

123. En la actualidad podria dcsempei'lar un pupel suma­
mente positivo la conclusión felil de las negociaciones que
hoy se llevan , cabo sobre diversas cuestiones de desarme.
Las pwpuestns presentadas por los países socialistas en
Viena y las conversaciones sobre reducción de annamentos
y fuerzas amladas en Europa Central han dado ocasi6n para
lograr resultados que en modo alguno limitarán la se~uridad
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de los Estados pero que reducirán el enfrentamiento militar
en esta región tml importante para la seguridad de todo el
continente. Teniendo en cuenta la ~ran importancia de las
negociaciones suviético-norteamericnnas sobre la limitación
de armas ofensivas estratégicas. contlamos que las barreras
artificiales que se han eri~ido durante estas conversaciont's
se derribarán, ya que existen todos los requisitos previos
parn la feliz, conclusion también de las conversaciones sobre
cesación de los ens~lYos de annas nucleares y sobre la
prohibidón de arn~as químicas y radiológica') y de otros
tipos de armamento').

124. La ¡;UestiúI~ de la universalid~d de los tratados y
acu':rdos in ternacillnales concNtados hae¡tn ahl\ra en este
terreno revIste gran importancia para limitar la carrera de
armamentQs. La República Popular de Bulgaria ha tlrmado
y ratificado todos los documentos básicos a este respecto.
Responde a los intereses de la paz y la seguridad de todas
las nadones que se haga lo mismo por p:ute de todos los
bstados, en especial d~ los Estados nudeares y oe aquellos
que poseen un potencial militar considemblc.

125. Nuestro país está a favor de que se redul.can los
presupuestos militares de los Estados, sobre todo los de los
miembros permanentes del Consejo de Seg\lfidad. Una
llledidn similnr tendría rep~rcusión beneficiosa en lo refe­
rente al des.mollo dc todt)s los paises, especiahni"nte de los
p:liscs en desarrollo.

126. Apoyamos cnlurosamente la decisión del periodo
extraordinario de sesiones en el sentido de convocar lo
antes posible una Conferencia Mundial de Desannc, y
creemos que este período de sesiones de la Asamblea
Genernl debe fijar el momento de convocación de tal
Conferencia con cl fin de comentar los preparativos
prácticos para su realización.

127. Como participante de larga duta cn las negociaciones
de desanne de Ginebra, la República Popular de Bulgaria
mucho aprecia la contribución de esa parte, tan importante
a los empenos por resolver los problemas dc desarme.
Estamos convencidos de que el Comité de Desarme puede
producir resultados aún máli sustanciales siempre quc exista
un interés sincero y que todos los participantes desplieguen
csfucnos serios e infatigables.

128. Hay focos peligrosos de tensión y de conflictos
bélicos que siguen siendo acicateados en ciertas partes del
mundo, con 10 que se ejerce una inO' 'ncit. negativa en las
relaciones internacionales, constituyendo esto una seria
amenaza a la. pnz mundial.

129. La tarea de resolver pacificamente y con justicia el
problema del Oriente Medio asume un carácter cada VCl

más urgente. Parece haberse confirmado totalmente el
axiomn de que las conversaciones separadas no hacen más
que ahondar los conQictos, trabar la justa causa de los
pueblos árabes y alejar la solución global dc la crisis dcl
Oriente Medio en su conjunto. A nuestro juicio, los
acuerdos de Camp David conducen precisamente por estc
camino, pese a los intentos de los países que participaron
en esas conversaciones para convencer nI mundo de su
é>.ito.

130. El Gobierno de la República Popular de Bulgaria está
convencido de que el establecimiento de una pll duradera

en el Oriente Medio exige por sobre todas las cosas la
retirada total de las tropas israelíes de todos los territorios
árallcs ocupados en 1967, la puesta en práctica de las
garantías de los legitimas derechos del pueblo árabe de
Palestina, incluso de su derecho de libre deterrninaci6n. y la
.lención de su propio Estado, así como que se garantice la
existencia independiente de todos los Estados en esta
región. La tribuna más eficaz para una solución global y
pacífica dcl problema en In región es la Conferencia de paz
de Ginebra sobre el Oriente Medio, que se reúne bajo la
copresidencia de la Unión Soviética y los Estados Unidos, v

en la que participan todas las partes en el conflicto,
incluyendo la Organi/ución dc Liberación de Palestina.

131. Estimamos que la cuestión de Chipre debe resolverse
de modo tal que responda a los intereses vitales de los
grccochipriotas y de los turcochipriotas, a los intereses de la
paz en la zona de la península balcánica y del Mediterráneo
oriental. El logro de estos objetivos exipe la solución
política de la cuestión garantizando la soberanía, la
ind(;pendcncia y la integridad territorial de la República de
Chipre.

132. La comunidad internacional está sumamentc preocu­
pada por el rumbo hegemónico que ha asumido la política
de los dirigentes de la República Popular de China, que crea
dificultades crecientes para el fortalecimiento de la paz y la
distensión. Para lograr sus objetivos chauvinistas de gran
Potencia, nada los detiene y recurren a todo tipo dc
presioncs, desde la cesación de la llamada "ayuda desintere­
~uda" hasta la instigación de conflictos armados y su directa
participación en ellos. Esta política peligrosa, hostil a los
intereses de In paz y de la cooperación internacional.
también cncontró expresión en las acciones provocativas
contrn In República Socialista de Viet Nam. No cabe duda.
sin embargo, de que el heroico pueblo vietnamita, templado
en la lucha contra el imperialismo y en pro de la libertad y
la independencia, ha de resistir tales presiones.

133. El lapso transcurrido cntre el anterior y el actual
periodo de sesiones dc la Asamblca General se ha visto
jalonado por la lucha activa de los pueblos coloniales y
dependientes, plenamente apoyados por las fucrzas demo­
cráticas y progresistas dcl mundo que luchen en pro de la
libre determinación y la independencia nacional y contra el
racismo, la discriminación racial y el apartlrcid. Las deci­
siones del noveno periodo extraordinario de sesiones de la
Asamblea, dcdicado a Namibia, así como las de la Con­
fercncia Mundial para Combatir el Racismo y la Discrimi­
nación Racial, que tuvo lugar en Ginebra en agosto, una vez
más han demostrado cuáles son las fuenas que tratan de
mantener su dominio colonial, demorar el oroceso revolu­
cionario de liberación en Arrica y socavar los regímenes
progresistas. Estas ~ecisiones indican claramente que la
unidad de los países africanos y de todas las fuerzas
democráticas y progresistas constituye una garantía de la
victoria sobre los colonialistas.

134. El Gobierr-o dc la República Popular de Bulgaria y el
pueblo blllgaro apoyan la lucha de los pueblos oprimidos en
pro de la libe.Jción nacional y la eliminación del racismo y
la discriminación racial. Hemos prestado asistencia y apoyo)
y seguiremos haci~ndolo, a los paises reci6n Uberados, que
luchan contra la agresión y el neocolonialismo. y en pro dcl
desarrollo independientc y demotrático de los paises.
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de los Estados pero que reducirán el enfrentamiento militar
en esta regiün tml importante para la seguridad de todo el
continente. Teniendo en cuenta la ~ran importancia de las
negociaciones suviético·norteamerict\tlas sobre la limitacion
de armas ofensivas estratcgicas. connamos que las barreras
artificiales que se han eri~i~lo durante estas conversaciones
se derriharán. ya que existen todos los requisitos previos
para la felil conclusión también de las conversaciones sohre
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125. Nuestro país está ti favor de que se reduzcan los
presupuestos militares de los Estados, sobre todo los de los
miembros permanentes del Consejo de Seguridad. Una
medida similar tendría repercusión benetlciosa en lo refe·
rente al desarrollo de todos los paises. especiahni"nte de los
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126. Apoyamos calurosamente la decision del período
extraordinario de sesiones en el sentido de convocar lo
antes posible una Conferencia Mundial de Desanne. y
creemos que este período de sesiones de la Asamblea
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a los empcnos por resolver los problemas de desarme.
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un interes sincero y que todos los participantes desplieguen
csfucrloS serios e infatig:lbles.

128. Hay focos peligrosos de tensión y de conflictos
bélicos que siguen siendo acicateados en ciertas partes del
mundo. con lo que se ejerce una inn· 'ncitl negativa en las
relaciones internacionales. constituyendo esto una seria
amenaza:1 la pal mundial.

129. La tarea de resolver pacificamcnte y con justicia el
problema del Oriente Medio asumc un carúctcr cada vel
más urgente. Parece haberse confirmado totalmente el
axioma de que las conversaciones separadas no hacen más
que ahondar los conQictos. trabar la justa causa de los
pueblos árabes y alejar In solución global de la crisis del
Oriente Medio en su conjunto. A nuestro juicio, los
acuerdos de ('amp David conducen precisamente por este
camino, pese a los intentos de los países que participaron
en esas conversaciones para convenccr al mundo de su
6 ..ito.

130. El Gobierno de: la República Popular de Bulgaria está
convencido de que el establecimiento de lID! pll duradera

en el Oriente Mediu exige por sobre todas las cosas la
retirada total de las tropas israelíes de todos los territorios
árabes ocupados en 1967, la puesta en práctica de las
garantías de los legitimas derechos del pueblo árabe de
Palestina, incluso de su derecho de libre determinaci6n. y la
.[eación de su propio Estado, así como que se garantice la
existencia independiente de todos los Estados en esta
re~ión. La tribuna más eficaz para una solución global y
pacífica del problema en la región es la Conferencia de Paz
de Ginebra sobre el Oriente Medio, que se relme bajo la
copresidencia de la Union Soviética y los Estados Unidos, v
en la que participan todas las partes en el conOicto,
incluyendo la OrganilucUm de Liberación de Palestina.

131. Estimamos que la cuestión de Chipre debe resolverse
de modo tal que responda a los intereses vitales de los
grccochipriotns y de los turcochipriotas, a los intereses de la
paz en la zona de In península balcánica y del Mediten'áneo
oriental. El logro de estos objetivos exipc la soluci6n
política de la cuestión garantizando la soberanía, la
indc;pendencin y la integridad territorial de la República de
Chipre.

132. La comunidad internacional está sumamente preocu­
pada por el rumbo hegemónico que ha asumido la política
de los dirigentes de la República Popular de China, que cren
dificultades crecientes para el fortalecimiento de la paz y la
distensión. Para lograr sus objetivos chauvinistas de gran
Potencia, nada los detiene y recurren a todo tipo de
presiones. desde la cesación de la llamada "ayuda desintere­
lluda" hasta la instigación de conflicto:; armados y su directa
participncion en ellos. Esta política peligrosa, hostil a los
intereses de la paz y de la cooperación internacional,
también encontró expresión en las acciones provocativas
contra la República Socialista de Viet Nam. No cabe duda.
sin embargo, de que el heroico pueblo vietnamita, templado
en la lucha contra el imperialismo y en pro de la libertad y
la independencia. ha de resistir iales presiones.

133. El lapso transcurrido entre el anterior y el actual
período de sesiones de la Asamblea General se ha visto
jalonado por la lucha activa de los pueblos coloniales y
depemlientes, plenamente apoyados por las fuerzas demo­
cráticas y progresistas del mundo que luchm en pro de In
libre determinación y la independencia nacional y contra el
racismo, la discriminación racial y el apartllcid. Las deci·
siones del noveno periodo extraordinario de sesiones de la
Asamblea. dedicado a Namibia. así <:omo las de la Con­
ferencia Mundial para Combatir el Racismo y la Discrimi­
nación Racial. que tuvo lugar en Ginebra en agosto, una vez
más han demostrado cuáles son las fuerzas que tratan de
mantener su dominio colonial, demorar el proceso revolu­
cionario de liberacion en Afríen y socavar los regímenes
progresistas. Estas rlecisiones indican claramente que la
unidad de los países africanos y de todas las fuerzas
democráticas y progresistas constituye una garantía de la
victoria sobre los colonialistas.

134. El Gobierr-u de la República Popular de Bulgaria y el
pueblo Mlgaro apoyan la lucha de los pueblos oprimidos en
pro de la libe.Jción nacional y la eliminación del racismo y
la discriminación racial. Hemos prestado asistencia y apoyo,
y seguiremos haci~ndolo. a los paises reci6n liberados. que
luchan contra la agresi6n y el neocolonialismo, y en pro del
desarrollo independiente y democrático de los paises.
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135. Las Naciones Unidas, así como sus Estados Miem­
bros, han dedicado mucha atención durante el año pasado
al problema de la reestructuración de las relaciones econó­
micas internacionales. La promoción de la cooperación
económica internacional sobre bases justas y democráticas
ha de promover la eliminación de la desigualdad en las
relaciones económicas internacionales, así como la inde­
pendencia económica de los países en desarrollo.

gran experiencia en los asuntos internacionales, que se basa
en los servicios que durante tanto tiempo y con tanto brillo
prestó a su país, la calidad de los miembros de la Mesa de la
Asamblea en el trigésimo tercer período extraordinario de
sesiones, así como la competencia del Secretario General y
sus abnegados colaboradores, constituyen prendas de segu·
ridad y motivos de satisfacción en cuanto a una dirección
eficaz y razonable de nuestros trabaj~s.

136. Nos oponemos categóricamente a la discriminación
en las relaciones económicas internacionales, del mismo
modo que nos oponemos a los intentos por vincular la
promoción de b~ relaciones económicas entre los Estados
al cumplimiento de ciertas condiciones. Tales intentos nada
tienen que ver can la cooperación internacional y están
condenados al fracaso.

137. Para concluir, deseo destacar que Bulgaria, como
miembro de la comunidad socialista, seguirá haciendo su
aportación al fortalecimiento de las Naciones Unidas, con el
fm de que sean un instrumento activo y eficaz para la
preservación de la paz mundial, la seguridad y el bienestar
de todos los pueblos.

J38. Sr. BEYE (Malí) (inte¡pretación del francés): Permí­
taseme, éUlte todo, expresar la emoci:ín que experimentó nü
delegación y yo mismo, est:l ~dñana, al enteramos de la
súbita desaparición de su Santidad el Papa Juan Pablo 1.
Quiero asociarme, en nombre de mi delegación, al duelo de
la comunidad cristiana.

142. Nuestra Asamblea necesitará tales cualidades para
hacer frente a gran número de cuestiones delicadas que
¿reocupan a los pueblos de los 150 Est.ados cuyos repre­
sentantes se encuentra aquí reunidos.

143. Estas preocupaciones son, por una parte, la paz y la
seguridad internacionales y, por la otra, aquello sin lo cual
esa paz y esa seguridad internacionales no se garantizarán
jamás, a saber, la situación económica y social de nuestro
planeta.

144. En efecto, nos encontramos entre aquellos que
piensan que es tan importante para la comunidad inter­
nacional ocuparse de las cuestiones económicas y sociales
como de las situaciones peligrosas que reinan en varias
regiones del mundo.

145. En cuanto a esas situaciones explosiv~~, lamen­
tablemente nos vemos obligados a comprobar que el añ9
que ha transcurrido ha sido testigo de graves tensiones en
las relaciones internacionales.

147. La situación que prevalece en el Oriente Medio
merece especial at':lnción a mi delegación, la cual, por mi
in~ermedio, reafirma las posiciones constantes de mi país.

148. Comprobamos con amargura que el arreglo de los
problemas en esa región ha conocido muy pocos progresos.
Al contrario, se observa un agravamiento de la situación
debido a la arrDgancia de Israel, cuya intransigencia paraliza
todo intento de arreglo pacífico.

149. A priori aseguramos que el Gobierno de Malí, por su
parte, no se opone a ninguna iniciativa que tienda a
devolver la paz al Oriente Medio.

146. Fuera del continente africano, las situaciones de
conflicto se eternizan, especialmente en el Oriente Medio y
en Asia.

150. Sin embargo, mi delegación desea reafirmar que todo
arreglo justo y duradero de la crisis del Oriente Medio
necesariamente debe tener en cuenta las consideraciones
siguientes: el ejercicio por el pueblo palestino de sus
derechos nacionales, incluido su derecho a la libre deter­
minación; el retiro ifl..mediato de Israel de todos los
terntorios árabes ocupados por la fuerza, incluida la Ciudad
Santa de Jerusalén, y la garantía de la soberanía, la
integridad territorial y la independencia política de los
Estados de la región, todos los cuales tienen igual derechú a
vivir en paz dentro de fronteras legítimas.

El Sr. Abdulah (Trinidad y Tabago), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia.

139. Quisiera, Sr. Presidente, agradecer y felicitar a su
predecesor, Sr. Lazar Mojsov, quien dirigió con tanta
competencia las !::~ores del trigésimo segundo período
ordinario de sesiones y de los períodos extraordinarios de
sesiones octavo, novenc y décimo de la Asamblea General.
Ha sido una actuacióJi singular en los anales de nuestra
Organización, que ingre3a en su trigésimo tercer año de
vida. El Sr. Mojsov ha hecho honor a su Yugoslavia natal,
país con d cual el mío, Malí, mantiene relaciones muy
amistosas y fecundas desde que logramos la soberanía
nacional.

140. Por haber sido miembro del Comité Especial encar­
gado de examinar la situaciór con respecto a la aplicación
de la Declaración sobre la concesión de la independencia a
los países y pueblos coloniaJes desde su creación, mi país no
puede menos que felicitarse por el logro de la indepen­
dencia de las Islas Salomón. Saludo la lucha de su valeroso
pueble. La admisión de ese país en nuestra Organización la
acerca a la universalidad, que es su objetivo defmitivo. Mi

.delegación da la bienvenida a la delegación hermana de las
Islas Salomón y, por mi intermedio, les asegura su leal y
fraterna colaboración.

141. Para referirme ahora al trigésimo tercer período
ordinario de sesiones de la Asamblea General, que nos
congrega aquÍ, quisiera, en flc>mbre del pueblo de Malí y de
las altas autor}dades de mi país, dirigir mis calurosas
felicitaciones al gran pueb;o c;olombiano por el vibrante
homenaje que la comunidad internacional acaba de rendirle
al elegir para ocupar la Presidencia de la Asamblea General
de nuestra Organización a uno de sus valerosos hijos en la
persona del Sr. Uévano, ex Ministro de Relaciones Exte- 151. Naturalmente, huelga decir que sólo a base de un
riares de Colombia. Sus grandes cualidades personales, su arreglo global que asocie el proceso de paz a todas las partes
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ordinario de sesiones y de los períodos extraordinarios de
sesiones octavo, novene y décimo de la Asamblea General.
Ha sido una actuación singular en los anales de nuestra
Organización, que íngre3a en su trigésimo tercer año de
vida. El Sr. Mojsov ha hecho honor a su Yugoslavia natal,
país con d cual el mío, Malí, mantiene relaciones muy
amistosas y fecundas desde que lograrnos la soberanía
nacional.

140. Por haber sido miembro del Comité Especial encar­
gado de examinar la situaciór con respecto a la aplicación
de la Declaración sobre la concesión de la independencia a
los países y pueblos coloniales desde su creación, mi país no
puede menos que felicitarse por el logro de la indepen­
denc:~ de las Islas Salomón. Saludo la lucha de su valeroso
pueble. La admisión de ese país en nuestra Organización la
acerca a la universalidad, que es su objetivo deftnitivo. Mi

.delegación da la bienvenida a la delegación hermana de las
Islas Salomón y, por mi intermedio, les asegura su leal y
fraterna colaboración.

141. Para referirme ahora al trigésimo tercer período
ordinario de sesiones de la Asamblea General, que nos
congrega aquÍ, quisiera, en G.Clmbre del pueblo de Malí y de
las altas autor}dades de mi país, dirigir mis calurosas
felicitaciones al gran pueb:" c;olombiano por el vibrante
homenaje que la comunidad internacional acaba de rendirle
al elegir para ocupar la Presidencia de la Asamblea General
de nuestra Organización a uno de sus valerosos hijos en la
persona del Sr. Uévano, ex Ministro de Relaciones Exte­
riores de Colombia. Sus grandes cualidades personales, su

gran experiencia en los asuntos internacionales, que se basa
en los servicios que durante tanto tiempo y con tanto brillo
prestó a su país, la calidad de los miembros de la Mesa de la
Asamblea en el trigésimo tercer período extraordinario de
sesiones, así como la competencia del Secretario General y
sus abnegados colaboradores, constituyen prendas de segu­
ridad y motivos de satisfacción en cuanto a una dirección
eftcaz y razonable de nuestros trabaj~s.

142. Nuestra Asamblea necesitará tales cualidades para
hacer frente a gran número de cuestiones delicadas que
¿reocupan a los pueblos de los 150 Est.ados cuyos repre­
sentantes se encuentra aquí reunidos.

143. Estas preocupaciones son, por una parte, la paz y la
seguridad internacionales y, por la otra, aquello sin lo cual
esa paz y esa seguridad internacionales no se garantizarán
jamás, a saber, la situación económica y social de nuestro
planeta.

144. En efecto, no~ encontramos entre aquellos que
piensan que es tan importante para la comunidad inter­
nacional ocuparse de las cuestiones económicas y sociales
como de las situaciones peligrosas que reinan en varias
regiones del mundo.

145. En cuanto a esas situaciones explosiv~~, lamen­
tablemente nos vemos obligados a comprobar que el añ9
que ha transcurrido ha sido testigo de graves tensiones en
las relaciones internacionales.

146. Fuera del continente africano, las situaciones de
conflicto se eternizan, especialmente en el Oriente Medio y
en Asia.

147. La situación que prevalece en el Oriente Medio
merece especial at-:lnción a mi delegación, la cual, por mi
in~ermedio, reafirma las posiciones constantes de mi país.

148. Comprobamos con amargura que el arreglo de los
problemas en esa región ha conocido muy pocos progresos.
Al contrario, se observa un agravamiento de la situación
debido a la arrDgancia de Israel, cuya intransigencia paraliza
todo intento de arreglo pacíftco.

149. A priori aseguramos que el Gobierno de Malí, por su
parte, no se opone a ninguna iniciativa que tienda a
devolver la paz al Oriente Medio.

150. Sin embargo, mi delegación desea reafirmar que todo
arreglo justo y duradero de la crisis del Oriente Medio
necesariamente debe tener en cuenta las consideraciones
siguientes: el ejercicio por el pueblo palestino de sus
derechos nacionales, incluido su derecho a la libre deter­
minación; el retiro ÍfI..mediato de Israel de todos los
terntorios árabes ocupados por la fuerza, incluida la Ciudad
Santa de Jerusalén, y la garantía de la soberanía, la
integridad territorial y la independencia política de los
Estados de la región, todos los cuales tienen igual derechú a
vivir en paz dentro de fronteras legítimas.

E! Sr. Abdulah (Trinidad y TabagoJ, Vicepresidente,
ocupa la Presidencia.

151. Naturalmente, huelga decir que sólo a base de un
arreglo global que asocie el proceso de paz a todas las partes
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169. Africa se atreve a esperar que aquellos que han creído
en la seriedad y en la sinceridad del régimen racista de
Sudáfrica sabrán extraer todas las lecciones de su aplastante
fracaso y admitirán que es tiempo de que la comunidad
internacional asuma sus responsabilidades y se esfuerce en

15 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, tri­
gésimo tercer año, Suplemento de abril, mayo y junio de 1978,
documento S/12636.

16 [bid., Suplemento de julio. agosto y septiembre de 1978,
documento S/12827.

168. Por lo demás, rai delegación se atreve a creer que el
tiempo consagrado a las gestiones occidentales no habrá
pasado en vano.

16í. Esta f~.sa demuestra que al pueblo namibiano en­
cabezado por la SWAPO, así como a todos los pueblos
africanos, les queda una sola alternativa: la lucha armada.

166. Esta reacción, este canlbio radical, no ha tornado por
sorpresa a mi país, que sabía desde hace much.o tiempo que
el régimen racista de Pretoria haría cuanto estuviese a su
alcance para ahogar toda tentativa de establecer en Namibia
un Estado verdaderamente libre y soberano. En efecto, para
sobrevivir, el régimen minoritario y racista sudafricano
necesita rodearse de un cOfdón sanitario de Estados
fantoches. Pcr lo tanto, toda solución que no hiciera de
Nanñbia un bantustán más, no sería aceptable a los racistas
sudafricanos.

165. El envío a Namibia del Representante Especial del
Secretario General de las Naciones Unidas y la publicación
de su informe 1 6 sobre la mejor manera de cumplir el
mandato confiado por el Consejo habían hecho nacer una
ligera esperanza, que, desgraciadamente, acaba de extin­
guirse con la decisión unilateral de los sostenedores del
apartheid de pro('~der a supuestas elecciones que con·
ducirían al pueblo de Namibia a la independencia nominal,
en tanto qüe el plan occidental preveía elecciones demo­
cráticas bajo la égida de las Naciones Unidas cuyo resultado
evidentemente democrático debía inquietar al régimen
ilegal de Pretoria.

164. Después de ias victorias sucesivas de las fuerzas
nacionalistas que han obligado al enemigo sudafricano a
acudir a la m~sa cie negociación, el heroico pueblo
namibiano, bajo la dirección sagaz de la Organización del
Pueblo del Africa Sudoccidental (SWAPO), su única repre­
sentante, ha dado su acuerdo a la proposición de arreglo
pacífico de la cuestión de Namibla presentada por las cinco
Potencias occidentales miembros del Consejo de Segu­
ridad15 , el que, por su resolución 431 (1978), ha adoptado
las primeras medidas para aplic"lr integralmente ias pro­
posiciones d~ dicho plan.

163. ~n lo que respecta a Namibia, nu~stra Asamblea ha
celebrado, en el curso de este año, ton período especial de
sesiones que examinó los acontecimientos recientes.

162. Desde hace muchos años nuestra O.ganización dedica
parte importante de su tiempo a la búsqueda d~ soluciones
correctas a las situaciones candentes que prevalecen en esa
parte de nuestro continente y donde los pueblm sufren
todavía la dominacién colonial en los fines del s:glo YX.

161. En su parte meridional, Africa conoce aún la realidad
colonial y sigue oprimido por una institución que ultraja la
conciencia humana: el odioso sistema del apartheid.

14 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
séptimo período de sesiones, Suplemento No. 27, anexo t

160. En este mundo de tormentas y de angustia, el
continente africano sigue siendo aún más castigado, víctima
de violencias y de tentativas de desestabilización con sus
focos de tensiones anacrónicas y conflictos internos.

156. El subcontinente asiático tendrá solamente una paz
precaria mientras Corea no logre la reunificación de su
patria.

157. La cuestión de Corea, que durante tan largo tiempO
figuró en el programa de los diferentes períodos de sesione~

de nuestra Asamblea, debe encontrar solución definitiva
conforme a la resolución 3390 B (XXX) de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, la cual, conviene recor·
darlo, se ha constituido, desde el origen, en garante de la
Integridad de Corea. Mi país sigue ¡;onsiderando que, como
se indica en dicha resolución, la verdadera solución se basa
en el respeto estricto de las siguientes condiciones: retirada
de todas las tropas extranjeras estacionadas en la parte sm­
de Corea bajo la falaz cobertura de las Naciones Unidas y
disolución del pretendido "Comando de las Naciones
Unidas".

158. El respeto de estas exigencias permitirá la reunifi­
cación pacífica de ese país sobre la base de los tres
principios de reunificación estipulados en el comunicado
conjunto Norte·Sur de julio de 197214 •

159. No cabe duda de que dicha medida permitirá ver en
ei seno de nuestm Organización a los representantes
auténticos de un pueblo cuya experiencia será sin duda útil.

1;3. Asia sigue conociendo graves agitaciones. En el A:>~a

occidental persiste ese toco de tirantez que es Chipre,
donde la situación sigue preocupando por su estancamiento.

155. Para hacer!o, el mejor medio lo cunstituyen las
con'lt-rsacione5 inteFcomunales. Por lo tanto, corresponde
exhortar a las dos comunidades a que reanuden dichas
conversaciones con la ayuda y bajo la égida del Secretario
General.

154. Mi país considera que toda solución para resolver la
crisis chipriota debe basarse en la salvaguardia de la
soberanía, la independencia, la integridad territorial y la
política de no alineamiento de ese Estado.

interesadas, particularmente la Organización de Liberación
de Palestina, único y auténtico representante del pueblo
palestino, se estará en condiciones de resolver la crisis.

; 52. Desde esta perspectiva, nuestro país estima que la
cuestión del Líbano no pued~ aislarse d~ la situación
general del Oriente Medio debido a la lucha entre las
distintas facciones que se enfrentan y de los apoyos con que
cuentan desde ei exterior. Así, pues, la disminución de la
tirantez en el Líbano pasa por el mejoranñento de la
situación en el Oriente Medio en su conjunto.
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16í. Esta fc..sa demuestra que al pueblo namibiano en­
cabezado por la SWAPO, así como a todos los pueblos
africanos, les queda una sola alternativa: la lucha armada.

166. Esta reacción, este canlbio radical, no ha tomado por
sorpresa a mi país, que sabía desde hace mucho tiempo que
el régimen racista de Pretoria haría cuanto estuviese a su
alcance para ahogar toda tentativa de establecer en Namibia
un Estado verdaderamente libre y soberano. En efecto, para
sobrevivir, el régimen minoritario y racista sudafricano
necesita rodearse de un cOfdón sanitario de Estados
fantoches. Pcr lo tanto, toda solución que no hiciera de
Namibia un bantustán más, no sería aceptable a los racistas
sudafricanos.

164. Después de ias victorias sucesivas de las fuerzas
nacion?listas que han obligado al enemigo sudafricano a
acudir a la mesa cie negociación, el heroico pueblo
namibiano, bajo la dirección sagaz de la Organización del
Pueblo del Africa Sudoccidental (SWAPO), su única repre­
sentante, ha dado su acuerdo a la proposición de arreglo
pacífico de la cuestión de Namibla presentada por las cinco
Potencias occidentales miembros del Consejo de Segu­
ridac 1 s, el que, por su resolución 431 (1978), ha adoptado
las primeras medidas para aplic'lr integralmente ias pro­
posiciones d~ dicho plan.

165. El envío a Namibia del Representante Especial del
Secretario General de las Naciones Unidas y la publicación
de su informe l6 sobre la mejor manera de cumplir el
mandato confiaáo por el Consejo habían hecho nacer una
ligera esperanza, que, desgraciadamente, acaba de extin­
guirse con la decisión unilateral de los sostenedores del
apartheid de pro('~der a supuestas elecciones que con·
duciríaJl al pueblo de Namibia a la independencia nominal,
en tanto qüe el plan occidental preveía elecciones demo­
cráticas bajo la égida de las Naciones Unidas cuyo resultado
evidentemente democrático debía inquietar al régimen
ilegal de Pretoria.

163. en lo que respecta a Namibia, nu~stra Asamblea ha
celebrado, en el curso de este año, l'n período especial de
sesiones que examinó los acontecimientos recientes.

156. El subcontinente asiático tendrá solamente una paz
precaria mientras Corea no logre la reunificación de su
patria.

157. La cuestión de Corea, que durante tan largo tiempO
figuró en el programa de los diferentes períodos de sesione~

de nuestra Asamblea, debe encontrar solución definitiva
conforme a la resolución 3390 B (XXX) de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, la cual, conviene recor·
darlo, se ha constituido, desde el origen, en garante de la
integridad de Corea. Mi país sigue ~onsiderando que, como
se indica ::.n dicha resolución, la verdadem solución se basa
en el respeto estricto de las siguientes condiciones: retirada
de todas las tropas extranjeras estacionadas en la parte sm:
de Corea bajo la falaz cobertura de las Naciones Unidas y
disolución del pretendido "Comando de las Naciones
Unidas".

158. El respeto de estas exigencias permitirá la reunifi­
cación pacífica de ese país sobre la base de los tres
principios de reunificación estipulados en el comunicado
conjunto Norte·Sur de julio de 197214 •

155. Para hacer!o, el mejor medio lo cunstituyen las
convérsacione;; inteFcomunales. Por lo tanto, corresponde
exhortar a las dos comunidades a que reanuden dichas
conversaciones con la ayuda y bajo la égida del Secretario
General.

154. Mi país considera que toda solución para resolver 1&
crisis chipriota debe basarse en la salvaguardia de la
soberanía, la independencia, la integridad territorial y la
política de no alineamiento de ese Estado.

1:>3. Asia sigue conociendo graves agitaciones. TIn el A:;~a

occidental persiste ese toco de tirantez que es Chipre.
donde la situación sigue preocupando por su estancamiento.

; 52. Desde esta perspectiva, nuestro país estima que la
cuestión del Líbano no pued~ aislarse d~ la situación
general del Orienta Medio debido a la lucha entre las
distintas facciones que se enfrentan y de los apoyos con que
cuentan desde ei exterior. Así, pues, la disminución de la
tirantez en el Líbano pasa por el mejoramiento de la
situación en el Oriente Medio en su conjunto.

interesadas, particularmente la Organización de Liberación 162. Desde hace muchos años nuestra O.·ganización dedica
de Palestina, (¡nico y auténtico representante del pueblo parte importante de su tiempo a la búsqueda d~ soluciones
palestino, se estará en condiciones de rp,solver la crisis. correctas a las situaciones candentes que prevalecen en esa

parte de nuestro continente y dond~ los pueblOf sufren
todavía la dominacién colonial en los fines del s:glo XX.

159. No cabe duda de que dicha medida permitirá ver en
ei seno de nuestr" Organización a los representantes
auténticos de un pueblo cuya experiencia será sin duda útil.

168. Por 10 demás, rai delegación se atreve a creer que el
tiempo consagrado a las gestiones occidentales no habrá
pasado en vano.

160. En este mundo de tormentas y de angustia, el
continente africano sigue siendo aún más castigado, víctima
de violencias y de tentativas de desestabilización con sus
focos de tensiones anacrónicas y conflictos internos.

161. En su parte meridional, Africa conoce aún la realidad
colonial y sigue oprimido por una institución que ultraja la
conciencia humana: el odioso sistema del apartheid.

14 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
séptimo período de sesiones, Suplemento No. 27, anexo lo

169. Africa se atreve a esperar que aquellos que han creído
en la seriedad y en la sinceridad del régimen racista de
Sudáfrica sabrán extraer todas las lecciones de su aplastante
fracaso y admitirán que es tiempo de que la comunidad
internacional asuma sus responsabilidades y se esfuerce en

15 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, tri.
gésimo tercer año, Suplemento de abril, mayo y junio de 1978,
documento S/12636.

16 Ibid., Suplemento de julio, agosto y septiembre de 1978,
documento S/12827.
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aislar totalmente a un régimen que se ha colocado volun­
tariamente en el banquillo de loe¡ acusados. A este respecto,
mi delegación se adhiere a toda medida de embargo total y
completo con respecto a Sudáfrica y alienta la esperanza de
que dicha decisión será escrupulosamente respetada por
todos los Estados Miembros, incluso ías cinco potencias
occidentales autoras del plan rechazado por Pretoria.

J70. En Zimbabwe la situación no es distinta. Allí, otro
régimw racistü y minoritario, el régimen ilegal de lan
Smith, se opone a toda solución susceptible de llevar a la
aplicación la simple regla democrática de la mayoría.

171. Ahora se ve muy bien que el pretendido "arreglo
interno" no ha reglamentado nada porque no ha tomado en
cuenta a los representantes auténticos de ¡os hijos de
Zimbabwe agrupados en el Frente Patriótico, que es y sigue
siendo el único interlocutor valedero en todo proceso <i~

arreglo de la cuestión de Rhodesiá.

172. A las soiucione3 pacíficas que le propo'1en los
valerosos combatientes por la libertad, Smith y sus fan­
toches resp.mden con una represión feroz y se dedican, en
su arrogancia, a actos criminales de agresión abierta contra
los Estados independientes vecinos de Botswana, Mozam·
bique y Zambia.

173. Estas expediciones militares constituyen indudable
mente graves atentados a su soberanía y comprometen
peligrosamente la paz y la seguridad internacionales en esa
región.

174. En Sudáfr ~a, la dignidad y la libertad de 20 millones
de negros continúan siendo holladas por el repudiado
sistema del apartheid. Nuestra Organización ha denunciado
y condenado muchas veces esta odiosa política, proclamada
un delitc contra la humanidad. Pese a todo, lejos de
mejorar, In situación se ha agravado. Millares de patriotas
sudafricanos del ANC\ 7 y del PACI d yacen en las prisiones
de los racistas blancos. La explotación y lii represión han
alcanzado proporciones increíbles.

175. Frente a este drama, la comunidad internacional ha
reaccionado tomando medida:> destinadas a combatir ese
flagelo.

L76. Las conclusiones d,,: la reciente Conferencia Mundial
para Combatir el Racismo y la Discriminación Racial,
ceiebrada en Ginebra en agosto último [véase A/33/262} ,
han demostraóo acabadamente la nec~sidad de intensificar
la lucha para eliminar el racismo y la discriminación racial V
el apart/zeid.

177. En esta misma perspectiva, el mundo amante de la
paz y la justicia ha celebrado el Año Internacional de Lucha
contra el Apartheid. conforme a la resolución 3':'/105 B de
la Asamblea General.

178. En apHcación de la misma en toda la extensión del
territorio de mi país, las organizaciones democráticas y
populares de jóvenest de mujeres y de trabajadores han
organizado grandes manifestaciones destinadas a esclarecer

17 African National Congrcss of South Africa.
18 Pan Africanist Congrcss of AlaJ'lia.

a la opinión pública sobre las realidades del apartheid y a
demostrar su solidaridad con sus hermanos oprimidos,
contribuyendo, a su modo, al mayor aislamiento del
rébimen racista.

179. Trátese de Namibia, Zimbabwe o Sudáfrica, aparece
claramente que los regímenes racistas y minoritariosblancos
no habrían podido mantenerse, ni menos aún proseguir con
arrogancia su política de opresión, de ~xplotación y de
segregación racial, si no se hubiesen beneficiado con la
complacencia, el apoyo y la complicidad de ciertos Estados
Miembros de nuestra Organización que, no obstante,
solicitan la amistad y la cooperación de los pueblos
africanos.

180. Recientemente se han hecho revelaciones graves
acerca de las violaciones cometidas por las compañías
europeas transnacionales de las sanciones económicas esta­
blecidas por nuestra Organización contra el régimen rebelde
de Salisbury. Estos hechos probados aemuestran la respon­
sabilidad internacional de ciertos Estados, y no de los
menos importantes, en la persistencia de las crisis del Africa
meridional.

181. Desde lo alto de esta trihuna, pedimos encare~i·

daralente a estos Estados que den muestras de más com­
prensión. pues nuestros pueblos no podrán soportar mucho
más tiempo estos graves atentados a su dignidad. Por lo
demás, todos tienen el deber de atenerse a los principios y
objetivos de la Carta. así como a los nobles ideales que se
han proclamado. En todos los lugare::., los derechos d~l

hombre deben ser objeto de la misma preocupación.

182. El resto de Africa ha conocido también pruebas muy
duras, secuelas del fenómeno colonial. Africa ha sido
sacudida por los intentos de recolonizadon y desestabi­
lización.

183. Así. las Comoras han sufrido sobresaltos debido a la
intervención de mercenarios, esos enemigos jurados del
continente, cuyas peores especies han sido incluso colo­
cadas a la cabeza de este Estado hermano mártir. Invitamos
a las Naciones Unidas a que hagan suya<: y respeten las
preocupaciones de la Orgc.."1ización de la Unidad Africana
(OUA), que espera que la Potencia administradora concluya
adecuadamente su empresa de descolonización mediante el
respeto de los principios fundamentales de la Carta de la
OUA, entre ellos, el respeto de la integridad territorial, el de
las fromeras legadas por la colonización y la no injerencia
en los asuntos de los comoranos.

184. En la parte noroeste del continente, el conflicto del
Sáhara Occidental preocupa por más de una razón al pueblo
y al Gobierno de Malí. En efecto, no solamente este
conflicto tiene lugar en nues";as fronteras, sino que
enfrenta a Estados vecinos y hermanos con los que Malí
mantiene las mejores relaciones.

185. Por ello, mi país no escatimará esfuerzo alguno y
apoyará toda acción, siempre que sea africana, encaminadO"
a promover una solución correcta de este conflicto fraterno
que tenga en cuenta las legítimas aspiraciones del pueblo
saharaui y la no menos legítima estabilidad de los Estados
de la región.
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aislar totalmente a un régimen que se ha colocado volun­
tariamente en el banquillo de loo¡ acusados. A este respecto,
mi delegación se adhiere a toda medida de embargo total y
completo con respecto a Sudáfrica y alienta la esperanza de
que dicha decisión será escrupulosamente respetada por
todos los Estados Miembros, incluso ías cinco potencias
occidentales autoras del plan rechazado por Pretoria.

J70. En Zimbabwe la situación no es distinta. Allí, otro
régimtn racistü y minoritario, el régimen ilegal de Ian
Smith, se opone a toda solución susceptible de llevar a la
aplicación la simple regla democrática de la mayoría.

171. Ahora se ve muy bien que el pretendido "arreglo
interno" no ha reglamentado nada porque no ha tomado en
cuenta a los representantes auténticos de ios hijos de
Zimbabwe agrupados en el Frente Patriótico, que es y sigue
siendo el único interlocutor valedero en todo proceso <i~

arreglo de la cuestión de Rhodesiá.

172. A las soiucione3 pacíficas que le propor¡en los
valerosos combatientes por la libertad, Smith y sus fan­
toches resp.mden con una represión feroz y se dedican, en
su arrogancia, a actos criminales de agresión abierta contra
los Estados independientes vecinos de Botswana, Mozam­
bique y Zambia.

173. Estas expediciones militares constituyen indudable
mente graves atentados a su soberanía y comprometen
peligrosamente la paz y la seguridad internacionales en esa
región.

174. En Sudáfr ;a, la dignidad y la libertad de 20 millones
de negros continúan siendo holladas por el repudiado
sistema del apartheid. Nuestra Organización ha denunciado
y condenado muchas veces esta odiosa política, proclamada
lll1 delitc contra la humanidad. Pese a todo, lejos de
mejorar, la situación se ha agravado. Millares de patriotas
sudafricanos del ANC\ 7 y del PACI d yacen en las prisiones
de los racistas blancos_ La explotación y leí represión han
alcanzado proporciones increíbles.

175. Frente a este drama, la comunidad internacional ha
reaccionado tomando medidas destinadas a combatir ese
flag~lo.

L76. Las conclusiones dp, la reciente Conferencia Mundial
para Combatir el Racismo y la Discriminación Racial,
ceiebrada en Ginebra en agosto último [véase A/33/262] ,
han demostraóo acabadamente la nec~sidad de intensificar
la lucha para eliminar el racismo y la discriminación racial V
el apart/zeid.

177. En esta misma perspectiva, el mundo amante de la
paz y la justicia ha celebrado el Año Internacional de Lucha
contra el Apartlleid. conforme a la resolución 3":/105 B de
la Asamblea General.

178. En apHcación de la misma en toda la extensión del
territorio de mi país, las organizaciones democráticas y
populares de jóvenes, de mujeres y de trabajadores han
organizado grandes manifestaciones destinadas a esclarecer

17 African National Congrcss of South Africa.
18 Pan Africanist Congrcss of A/3J'1ia.

a la opinión pública sobre las realidades del apartheid y a
demostrar su solidaridad con sus hermanos oprimidos,
contribuyendo, a su modo, al mayor aislamiento del
rébimen racista.

179. Trátese de Namibia, Zimbabwe o Sudáfrica, aparece
claramente que los regímenes racistas y minoritarios blancos
no habrían podido mantenerse, ni menos aún proseguir con
arrogancia su política de opresión, de ~xplotación y de
segregación racial, si no se hubiesen beneficiado con la
complacencia, el apoyo y la complicidad de ciertos Estados
Miembros de nuestra Organización que, no obstante,
solicitan la amistad y la cooperación de los pueblos
africanos.

180. Recientemente se han hecho revelaciones graves
acerca de las violaciones cometidas por las compañías
europeas transnacionales de las sanciones económicas esta­
blecidas por nuestra Organización contra el régimen rebelde
de Salisbury. Estos hechos probados aemuestran la respon­
sabilidad internacional de ciertos Estados, y no de los
menos importantes, en la persistencia de las crisis del Afríca
meridional.

181. Desde lo alto de esta trihuna, pedimos encare~i·

daraente a estos Estados .:¡ue den muestras de más com­
prensión. pues nuestros pueblos no podrán soportar mucho
más tiempo estos graves atentados a su dignidad. Por lo
demás, todos tienen el deber de atenerse a los principios y
objetivos de la Carta, así como a los nobles ideales que se
han proclamado. En todos los lugares, los derechos del
hombre deben ser objeto de la misma preocupación.

182. El resto de Africa ha conocido también pruebas muy
duras, secuelas del fenómeno colonial. Africa ha sido
sacudida por los intentos de recolonizadon y desestabi­
lización.

183. Así, las Comoras han sufrido sobresaltos debido a la
intervención de mercenarios, esos enemigos jurados del
continente, cuyas peores especies han sido incluso colo­
cadas a la cabeza de este Estado hermano mártir. Invitamos
a las Naciones Unidas a que hagan suya<: y respeten las
preocupaciones de la Org<.."1ización de la Unidad Africana
(OUA), que espera que la Polencia administradora concluya
adecuadamente su empresa de descolonización mediante el
respeto de los principios fundamentales de la Carta de la
OUA, entre ellos, el respeto de la integridad territorial, el de
las fromeras legadas por la colonización y la no injerencia
en los asuntos de los comoranos.

184. En la parte noroeste del continente, el conflicto del
Sáhara Occidental preocupa por más de una razón al pueblo
y al Gobierno de Malí. En efecto, no solamente este
conflicto tiene lugar en nues";as fronteras, sino que
enfrenta a Estados vecinos y hermanos con los que Malí
mantiene las mejores relaciones.

185. Por ello, mi país no escatimará esfuerzo alguno v
apoyará toda acción, siempre que sea africana, encaminad""
a promover una solución correcta de este conflicto fraterno
que tenga en cuenta las legítimas aspiraciones del pueblo
saharaui y la no menos legítima estabilidad de los Estados
de la región.
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186. Por lo qu, atañe a otros conflictos interafricanos, se
quiso hacemos creer que podrían ser reabsorbidos med:ante
el establecimiento de una pretendida fuerza interafricana.
La vigilancia nos ha permitido caer en la wenta de que tal
fuerza, si no es creada por la OllA dentro del estricto marco
de h liberación de Africa, podría convertirse en un cómodo
instrumento p"ra esclavizar a nu¡>stro~ pueblos.

187. Por este motivo, con respecto a esta importante
cuestión durante el 15° período ordinario de sesiones de la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
celebrado en Jartum en julio, el Presidente Moussa Traoré,
Je fe del Estadn de Malí, quiso poner de manifiesto sin
equívocos la posición de Malí al declarar, entr~ otras cosas,
lo siguiente:

"'Si en el futuro se trlltara de constituir una fuerza
continental para inten..ificar nuestra lucha de inde­
pendencia política y ~conómica, Mal í participará en tan
señalada tarea afric".na. Pero esta fuerza no puede ser sino
africana y debe estar concebida por africanos para
garantizar la libertad y lá seguridad de los africanos. La
fuerza interafricana será el baluarte invencible contra
todo agresor extranjero reconocido como tal por los
afrirano~. No tendrá por misión mezclarse en agitaciones
internas, ni servir de wmbriHa piOtectora para el mante­
nimiento de privilegios coloniales."

188. Es así como el pueblo y el Gobierno de Malí
conciben la posible creación y la misión de una fuerza
interafricana.

189. La paz j la seguridad a que aspira la humanidad
siguen estand:> más condicionadas que nunca por el
bienestar y la prosperidad de todos.

190. Se ve cada día con mayor claridad que el mundo lil'
puede encontrar una paz verdad~ra y que Incluso los países
más ricos o las capas más prósperas de las sociedades
llamadas desarrolladas no pueden contemplar el porvenir
con seguridad en tanto no hayan sido reducidos los grandes
desequilibrios entre las naciones.

191. Sin embargo, todavía al final del año 1978 los dos
tercios de la humanidad continúan preguntándose con
angustia acerca de lo que el nuevo año les reserva.
Ciertamente, no les espera un mejoramiento de sus condi­
ciones ya dramáticas. En efecto, en tanto que se anuncia el
fin del Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, se presenta con gravedad la precariedad de sus
condiciones económicas, así como la problemática de su
supervivencia.

192. Mientras que todos los días mueren 2.500 hombres
- repito: todos los días ~, los recursos puestos a disposi­
dón de los países en desarrollo por los 17 países más ricos
del mundo, de 59.000 millones de dólares en 1976
ascendieron apenas a 65.000 millones en 1977, es decir, una
progresión insignificante, menor que la del alza de los
precios.

193. Además, conviene precisar, para ser exactos, que
según las propias fuentes de la Organización de Cooperación
y Desarrollo Económicos, cuyo Comité de Asistencia par<i

el Desarrollo acaba de publicar su informe anual, los 69.000
millones de dólares de 1977 sólo incluyen 21.000 millones
de la ayuda pública. De ahí que exista una parte c:,p.ciente
de financiación a título oneroso que, como se sabe, tiene
únicamente por objeto obtener utilidades y una dismi­
nució'1 del porcr.nt~je del producto nacional bruto que,
lejos de alcanzar el 0,7% preconizado, descendió del 0,33%
en 1976 al 0,31%en 1977.

194. Más aún. las cuatro quintas partes de estos créditos
llamados de ayuda pública contribuyen al funcionamiento
del mecanismo económico de los donantes, bajo la forma de
salarios de la famosa cohorte de expertos y de asistentes
técnicos de todo tipo y de encargos a las empresas de los
países industrializados.

195. El segundo aspecto aterraJor de la situación econó­
mica general reside en los efectos devastadores de la crisis
actual de la economía mundial que afectan de manera tan
dura a las economías de los países en desarrollo.

196. La disminución del ritmo de la actividad económica
general se traduce en una aminoración de los intercambios
internacionales y en la intensificación del proteccionismo
con respecto a los países en desarrollo. Aquellos que
recurren a estas restricciones impuestas a los países en
desarrollo olvidan que pueden ser contraproducentes en 10
que atañe al fin contemplado, toda vez que comprometen
una corriente de exportaciones mucho más importante.

197. Por otra parte, estas prácticas proteccionistas que van
difundiéndose en la política económica de ciertos países
industrializados confieren una inquietante magnitud a la
degradación de los términos del intercambio y acentúan aún
más la iniquidad de las reglas del comercio internacional.

198. En este contexto general, los países africanos son
cada vez más la "caja de resonancia" de los males que
afectan a la economía mundial. Los 20 países africanos que
figuran entre los menos adelantados del mundo sólo han
registrado en la década de 1970 un aumento anual medio
del 0,6% de su producto interno bruttl ~;:'l habitante, en
tanto que la media anual del conjunto de los países en
desarrollo ha alcanzado un 2,7%.

199. Siguiendo este mismo orden de ideas, los objetivos
que han quedado definidos por la Conferencia Mundial de
la Alimentación, que tuvo lugar en Roma en 1974, al igual
que enunciados en el Programa de acción para eliminar el
hambre y la malnutrición, incluido en el Comunicado de
Manila del Consejo Mundial de la Alimentación1 9, siguen
constituyendo únicamente una esperanza para la hu­
manidad. La producción alimenticia, a pesar de los es­
fuerzos muy loables que han venido llevando a cabo los
países africanos, apenas si compensa el índice de creci­
miento demográfico anual. Se ha demostrado que esta
tendencia será difícil de invertir mientras siga retrocediendo
la transferencia de recursos en favor de la agricultura de
esos países.

200. Peor aún, la alimentación se ha convertido en el
mundo en una fuente de provechos, en un instrumento de

J9 Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
segundo período de sesiones, Suplemento No. 19, cap. I.
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186. Por lo qut: atañe a otros conflictos interafricanos, se
quiso hacemos creer que podrían ser reabsorbidos medlante
el establecimiento de una pretendida fuerza interafricana.
La vigilancia nos ha pennitido caer en la (,Uenta de que tal
fuerza, si no es creada por la OUA dentro del estricto marco
de h liberación de Africa, podría convertirse en un cómodo
instrumento para esclavizar a nu¡>stro~ pueblos.

187. Por este motivo, ron respecto a esta importante
cuestión duran te el 15° período ordinario de sesiones de la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
celebrado en Jartum en julio, el Presidente Moussa Traoré,
Je fe del Estad() de Mali, quiso poner de manifiesto sin
equívocos la posición de Malí al declarar, entr~ otras cosas,
lo siguiente:

"'Si en el futuro se tr!1tara de constituir una fuerza
continental para inten.>ificar nuestra lucha de inde­
pendencia política y económica, Mal í participará en tan
señalada tarea afric".na. Pero esta fuerza no puede ser sino
africana y debe estar concebida por africanos para
garantizar la libertad y lá seguridad de los africanos. La
fuerza interafricana será el baluarte invencible contra
todo agresor extranjero reconocido como tal por los
africano~. No tendrá por misión mezclarse en agitaciones
Íilternas, ni servir de sombriHa piOtectora para el mante­
nimiento de privilegios coloniales."

188. Es así como el pueblo y el Gobierno de Malí
conciben la posible creación y la misión de una fuerza
interafricana.

189. La paz j la seguridad a que aspira la humanidad
siguen estand:> más condicionadas que nunca por el
bienestar y la prosperidad de todos.

190. Se ve cada día con mayor claridad que el mundo 1,0

puede encontrar una paz verdad~ra y que Incluso los países
más ricos o las capas más prósperas de las sociedades
llamadas desarrolladas no pueden contemplar el porvenir
con seguridad en tanto no hayan sido reducidos los grandes
desequilibrios eIltre las naciones.

191. Sin embargo, todavía al final del año 1978 Jos dos
tercios de la humanidad continúan preguntándose con
angustia acerca de lo que el nuevo año les reserva.
Ciertamente, no les espera un mejoramiento de sus condi­
ciones ya dramáticas. En efecto, en tanto que se anuncia el
fin del Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, se presenta con gravedad la precariedad de sus
condiciones económicas, así como la problemática de su
supervivencia.

192. Mientras que todos los días mueren 2.500 hombres
- repito: todos los días;;-, los recursos puestos a disposi­
dón de los países en desarrollo por los 17 países más ricos
del mundo, de 59.000 millones de dólares en 1976
ascendieron apenas a 65.000 millones en 1977, es decir, una
progresión insighificante, menor que la del alza de los
precios.

193. Además, conviene precisar, para ser exactos, que
según las propias fuentes de la Organización de Cooperación
y Desarrollo Económicos, cuyo Comité de Asistencia para

el Desarrollo acaba de publicar su informe anual, los 69.000
millones de dólares de 1977 sólo incluyen 21.000 millones
de la ayuda pública. De ahí que exista una parte c:,p.ciente
de financiación a título oneroso que, como se sabe, tiene
únicamente por objeto obtener utilidades y una dismi­
nució'1 del porcr.nt<>je del producto nacional bruto que,
lejos de alcanzar el 0,7% preconizado, descendió del 0,33%
en 1976 al 0,3l%en 1977.

194. Más aún, las cuatro quintas partes de estos créditos
llamados de ayuda pública contribuyen al funcionamiento
del mecanismo económico de los donantes, bajo la forma de
salarios de la famosa cohorte de expertos y de asistentes
técnicos de todo tipo y de encargos a las empresas de los
países industrializados.

195. El segundo aspecto aterraJor de la situación econó­
mica general reside en los efectos devastadores de la crisis
actual de la economía mundial que afectan de manera tan
dura a las economías de los países en desarrollo.

196. La disminución del ritmo de la actividad económica
general se traduce en una aminoración de los intercambios
internacionales y en la intensificacion del proteccionismo
con respecto a los países en desarrollo. Aquellos que
recurren a estas restricciones impuestas a los países en
desarrollo olvidan que pueden ser contraproducentes en 10
que atañe al fin contemplado, toda vez que comprometen
una corriente de exportaciones mucho más importante.

197. Por otra parte, estas prácticas proteccionistas que van
difundiéndose en la política económica de cie;tos países
industrializados confieren una inquietante magnitud a la
degradación de los términos del intercambio y acentúan aún
más la iniquidad de las reglas del comercio internacional.

198. En este contexto general, los países africanos son
cada vez más la "caja de resonancia" de los males que
afectan a la economía mundial. Los 20 países africanos que
figuran entre los menos adelantados del mundo sólo han
registrado en la década de 1970 un aumento anual medio
del 0,6% de su producto interno brut!l ::..J. habitante, en
tanto que la media anual del conjunto de los países en
desarrollo ha alcanzado un 2,7%.

199. Siguiendo este mismo orden de ideas, los objetivos
que han quedado definidos por la Conferencia Mundial de
la Alimentación, que tuvo lugar en Roma en 1974, al igual
que enunciados en el Programa de acción para eliminar el
hambre y la malnutrición, incluido en el Comunicado de
Manila del Consejo Mundial de la Alimentación1 9, siguen
constituyendo únicamente una esperanza para la hu­
manidad. La producción alimenticia, a pesar de los es­
fuerzos muy loables que han venido llevando a cabo los
países africanos, apenas si compensa el índice de creci­
miento demográfico anual. Se ha demostrado que esta
tendencia será difícil de invertir mientras siga retrocediendo
la transferencia de recursos en favor de la agricultura de
esos países.

200. Peor aún, la alimentación se ha convertido en el
mundo en una fuente de provechos, en un instrumento de

J9 Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
segundo periodo de sesiones, Suplemento No. J 9, cap. 1.
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control económico y político y en un medio de asegur~r el
dominio de una parte sobre el conjunto del mundo y
particularmente sobre los "parias de la tierra". As:, l¡:t
"revolución verde" ha agravado las desigualdades entre los
ricos explotadores y los pohres sometidos.

201. Para satisfactlr las imp~rativas necesidades del desa­
rrollo, los países africano.. se pan endeudado cada vez más
con los países poderosos.

202. Así es la manera en que muere • la otra mitad del
mundo". Este es el cuadro abrumador de la situación
mundial económica y social.

203. Ante esta situación, las reacciones de los países
industrializados son inquietantes. La idea profunda que les
anima sigue sIendo la de que el orden económico mundial
debiera basarse en un sistema centrado en una minoría de
países opulentos, situándose en la periferia una mayoría de
países dependientes que les abao;tecen en materias primas.
Sin embargo, la grave crisis que perturba la economía
mundial desde el comienzo de los años 1970 ha demostrado
10 huero de esta doctrina. Las múltiples tentativas realizadas
a diferentes niveles para remediar esta crisis se han revelado
vanas.

204. ¿Hay que ser por ello pesimista? Al parecer, se
observan algunos cambios en las actitudes, las sensibilidades
e incluso las posiciones adoptadas por determinados países.

205. Recientemente, en junio último, los Ministros de los
países miembros de la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económicos han reconocido por primera vez la
necesidad de una cierta interdependencia y la importancia
del concepto de intereses mutuos entre países industria­
lizados y en desarrollo.

206. Es un hecho que la implacable ley de la interdepen­
dencia que caracteriza hoy a la comunidad internacional
nos obliga a dar una respuesta más apropiada a las legítimas
aspiraciones de nuestro mundo enfrentado a uno de los
mayores retos lanzados a la humanidad. Lo que se haila
aquí en juego es la propia supervivencia de los dos tercbs
de la humanidad.

207. Tenemos la capacidad de lograr que ocurra, sin
demoras, una mutación profunda y radical de las relaciones
económicas internacionales. El dualismo del mundo no es
solamente un nuevo escándalo, sino que constituye una
grave amenaza, debido a la crisis del Norte, que se debilita,
frente a un aumento importante del poder del Sur.

208. En cuanto al procedimiento para establecer el nuevo
orden internacional, hace un año creamos un ámbito
institucional mundial para promover el diálogo sobre el
desarrollo y favorecer el establecimiento de este nuevo
orden.

209. Lamentablemente, este diálogo indispensable se halla
estancado en la actualidad. La responsabilidad de ello
corresponde particularmente a los países llamados desarro­
llados, que persisten en su negativa a una interpretación
correcta del mandato del Comité establecido en cumpli­
miento de la resolución 32/174 de la Asamblea General, o
que amenazan con paralizar la Tercera Conferencia de las

Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, decretando
unilateralmente leyes nacionales relativas a la explotación
de los fondos marinos en la zona internacional. Esas
actitudes. inspiradas en los egoísmos nacionales, son con­
trarias a la letra y al espíritu de las resoluciones
2574 (XXIV) y 2749 (XXV) de la Asamblea General.

21;) En C.lanto a las reglas fundamentales de! nueve orden
internacional a establecer, deben basarse esencialmente en
la justicia y en 1.. equidad, pues es inaceptable la ley del más
fuerte; son inaceptables las veptajas excesivas que conservan
algunos Estados, en tanto que otros siguen paralizados en
situu-;ión desfavorable.

211. Es totalmente inaceptable que a fin de vivir en la
opulencia y el derroche, algunos países se aprovechen de la
pobreza y del endeudamiento creciente de la mayoría de los
pueblos; es inaceptable que los pueblos no reciban la justa
parte que les corresponde de los frutos del crecimiento; es
inaceptable lo que el Banco Mur.dial acaba de expresar, con
tanto valor, en la conclusión de su informe anual sobre el
desarrollo en el mundo, al proyectar que continuará
constituyendo un problema de inmensa magnitud durante
decenios la masa de "800 millones de personas [que1vÍ\en
aún en condIciones de absoluta pobreza"2 o.

212. Sin embargo, no son los medios los que faltan. A
diario se dedican suma'i coiosales !Jara el desarrollo, la.
fabricación, el perfeccionamiento y el almacenamiento de
armas cada vez más mortíferas, debido a una voluntad de
dominación y de explotación que lamentablemente pre­
valece sobre los nobles ideales d~ paz y de justicia
consagrados en nuestra Carta común.

213. La absurdidad y el peligro de este odio'io derroche
ultrajan cada vez más la conci~ncia pública.

214. Por esta razón, ante el eco de esas voces angustiadas,
los países no alineados lograron que este año se celebrara el
décimo período extraordinario de sesiones de nuestra
Asamblea, que tuvo que examinar este inquietante pro­
blema de la alocada carrera de los armamentos.

215. Es cierto que los primeros resultados obtenidos son
muy modestos, pero ellos no deben ser subestimados y
nuestra Organización debe continuar incansablemente sus
esfuerzos, a fin de lograr nuevos progresos en el camino del
desarme general y completo, para librar a la humanidad del
espectro de la guerra y preservarla de una destrucción
general.

216. Al hacerlo así, nuestra Asamblea habrá respondido a
las esperanzas de los pueblos de las Naciones Unidas,
quienes al terminar la segunda guerra mundial se com­
prometieron, a través de la Carta de las Naciones Unidas, "a
preservar a las generaciones venideras del flagelo de la
guen'a, que dos veces durante nuestra vida ha infligido a la
humanidad sufrimientos indecibles".

217. Este noble objetivo debe seguir siendo el nuestro y,
para alcanzarlo, r,reo que aún nos queda suficiente tiempo
para construir, en lugar de este "gran desorden", un nuevo

20 véase Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1978, Washington.
D.C., Banco Mundial, agosto dI: 1978, pág. 74.
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control económico y político y en un medio de asegur~r el
dominio de una parte sobre el conjunto del mundo y
particularmente sobre los "parias de la tierra". As:, 1"
"revolución verde" ha agravado las desigualdades entre los
ricos explotadores y los pohres sometidos.

201. Para satisfaC<lr las imp~rativas necesidaces del de~a­

reoIlo, los países africano.> se pan endet..dado cada vez más
con los países poderosos.

202. Así es la manera en que muere • la otra mitad del
mundo". Este es el cuadro abrumador de la situación
mundial económica y social.

203. Ante esta situación, las reacciones de los países
industrializados son inquietantes. La idea profunda que les
anima sigue SIendo la de que el orden económico mundial
debiera basarse en un sistema centrado en una minoría de
países opulentos, situándose en la periferia una mayoría de
países dependientes que les abao;tecen en materias primas.
Sin embargo, la grave crisis que perturba la economía
mundial desde el comienzo de los años 1970 ha demostrado
10 huero de esta doctrina. Las múltiples tentativas realizadas
a diferentes niveles para remediar esta crisis se han revelado
vanas.

204. ¿Hay que ser por ello pesimista? Al parecer, se
observan alguno:) cambios en las actitudes, las sensibilidades
e incluso las posiciones adoptadas por determinados países.

205. Recientemente, en junio último, los Ministros de los
países miembros de la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económicos han reconocido por primera vez la
necesidad de una cierta interdependencia y la importancia
del concepto de intereses mutuos entre países industria­
lizados y en desarrollo.

206. Es un hecho que la implacable ley de la interdepen­
dencia que caracteriza hoy a la comunidad internacional
nos obliga a dar una respuesta más apropiada a las legítimas
aspiraciones de nuestro mundo enfrentado a uno de los
mayores retos lanzados a la humanidad. Lo que se haila
aquí en juego es la propia supervivencia de los dos terci~s

de la humanidad.

207. Tenemos la capacidad de lograr que ocurra, sin
demoras, una mutación profunda y radical de las relaciones
económicas internacionales. El rlualismo del mundo no es
solamente un nuevo escándalo, sino que constituye una
grave amenaza, debido a la crisis del Norte, que se debilita,
frente a un aumento importante del poder del Sur.

208. En cuanto al procedimiento para establecer el nuevo
orden internacional, hace un año creamos un ámbito
institucional mundial para promover el diálogo sobre el
desarrollo y favorecer el establecimiento de este nuevo
orden.

209. Lamentablemente, este diálogo indispensable se halla
estancado en la actualidad. La responsabilidad de ello
corresponde particularmente a los países llamados desarro­
llados, que persisten en su negativa a una interpretación
correcta del mandato del Comité establecido en cumpli­
miento de la resolución 32/174 de la Asamblea General, o
que amenazan con paralizar la Tercera Conferencia de las

Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, decretando
unilateralmente leyes nacionales relativas a la explotación
de los fondos marinos en la zona internacional. Esas
actitudes. inspiradas en los egoísmos nacionales, son con­
trarias a la letra y al espíritu de las resoluciones
2574 (XXIV) y 2749 (XXV) de la Asamblea General.

213 En C.lantú a las reglas fundamentales de! nueve orden
internacional a establecer, deben basarse esencialmente en
la justicia y en 1& equidad, pues es inaceptable la ley del más
fuerte; son inaceptables las veptajas excesivas que conservan
algunos Estados, en tanto que otrvs siguen paralizados en
situa::ión desfavorable.

:!11. Es totalmente inaceptable que a fin de vivir en la
opulenc~a y el derroche, algunol> países se aprovechen de la
pobreza y del endeudamiento creciente de la mayoría de los
pueblos; es inaceptable que los pueblos no reciban la justa
parte que les corresponde de los frutos del crecimiento; es
inaceptable lo que el Banco Mur.dial acaba de expresar, con
tanto valor, en la conclusión de su informe anual sobre el
desarrollo en el mundo, al proyectar que continuará
constituyendo un problema de inmen5a magnitud durante
decenios la masa de "800 millones de personas [que] vÍ\en
aún en condIciones de absoluta pobreza"2 o.

212. Sin embargo, no son 10~ medios los que faltan. A
diario se dedican suma') coiosales !:lara el desarrollo, la
fabricación, el perfeccionamiento y el almacenamiento de
armas cada vez más mortíferas, debido a una voluntad de
dominación y de explotación que lamentablemente pre­
valece sobre los ncble~ ideales d~ paz y de justicia
consagrados en nuestra Carta común.

213. La absurdidad y el peligro de este odio')o derroche
ultrajan cada vez más la conci~ncia pública.

214. Por esta razón, ante el eco de esas voces angustiadas,
los países no alineados lograron que este año se celebrara el
décimo período extraordinario de sesiones de nuestra
Asamblea, que tuvo que examinar este inquietante pro­
blema de la alocada carrera de los armamentos.

215. Es cierto que los primeros resultados obtenidos son
muy modestos, pero ellos no deben ser subestimados y
nuestra Organización debe continuar incansablemente sus
esfuerzos, a fin de lograr nuevos progresos en el camino del
desarme general y completo, para librar a la humanidad del
espectro de la guerra y preservarla de una destrucción
general.

216. Al hacerlo así, nuestra Asamblea habrá respondido a
las esperanzas de los pueblos de las Naciones Unidas,
quienes al terminar la segunda guerra mundial se como
prometieron, a través de la Carta de las Naciones Unidas, "a
preservar a las generaciones venideras del flagelo de la
gueml, que dos veces durante nuestra vida ha infligido a la
humanidad sufrimientos indecibles".

217. Este noble objetivo debe seguir siendo el nuestro y,
para alcanzarlo, r.reo que aún nos queda suficiente tiempo
para construir, en lugar de este "gran desorden", un nuevo

20 véase Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1978, Washington.
D.C., Banco Mundial, agosto de 1978, pág. 74.
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22 Véase el doc:Jmento A/33/23/Rcv.l, cap. VII, anexo, párrs. 58
a 63.

23 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, iri­
gésimo segundo año, Suplemento de julio, agosto y septiembre de
1977, documento 5/12393.

24 Distribuida ulteriormente como documento A/CA/33/2,
anexo.

231. Por 10 demás, conocemos bien la rectitud de inten­
ciones con que se ha hecho un llamamiento a la comunidad
internacional. ¿De dónde procedió el ejemplo de la viola­
ción de sanciones contra el régimen rebelde de Jan Smith'?
¿Quién organizó las condiciones y permitió que el petróleo
siga alimentando la economía de Rhodesia'?

226. Es en este contexto que deben ser analizados el
presunto acuerdo de soluciones internas22 y las propuestas
anglonorteamericanas23 •

230. Por otra parte, evidencia el mayor desdén respecto de
la comunidad internacional. Queremos recordar a esta
Asamblea que el Reino Unido alentó la celebración ~e

sesiones del Consejo de Seguridad; que un comisior.o
residente y un jefe militar de las fuerzas de las Naciones
Unidas fueron nombrados para Rhodesia. Pero, ¿dónde
están y para qué sirven?

227. En una reciente declaración, que se distribuirá como
documento de las Naciones Unidas24 , el Presidente de la
República Popular de Mozambique, Samora Moises Machel,
ha desenmascarado minuciosamente esta hábil operación
montada por las Potencias imperialistas. Ese documento
indica cómo el imperialismo desea preservar las estructuras
políticas y económicas del capitalismo colonial en Zim­
babwe; cómo trata de fomentar contradicciones entre los
países de la línea del f~ente y sembrar la confusión en el
seno de la OUA; cómo pretende disfrazar de guerra civil la
lucha de liberación nacional e inventa pretextos para que le
permitan intervenir militarmente en nuestra región.

229. El mundo imperialista da muestras de la mayor
indiferencia ante la muerte cotidiana de poblaciones
inermes, de presos políticos y de combatientes naciona­
listas. Pero basta con la muerte de un solo blanco para
incitar a una gran agitación y para amenazar con la
intervención.

228. Entretanto, el odioso régimen de lan Smith sobrevive
y trata de reclutar cómplices para las matanzas, las
ejecuciones y las agresiones perpetradas contra los pacíficos
Estados vecinos.

225. En Zimbabwe, el imperialismo libró con celeridad
diabólica una política que ofrece dos alternativas: una
interna', la otra internacional, ambas están disponibles y
listas para ser utilizadas en el momento preciso, sea para
neutralizar una acción internacional que pudiera aportar
una solución, o bien para preservar la situación, una vez que
el progreso de la lucha de liberación nacional deje entrever
una victoria sobre los regímenes minoritarios.

bajo el falso pretexto de querer contribuir a la paz, ejerce
una acción imbuida de racismo, orientada exclusivamente
hacia la perpetuación y la consolidación de su hegemonía.

21 Versión francesa, facilitada por la delegación, del discurso
pronunciado en portugués.

223. Debemos ser claros: las propuestas e iniciativas de las
Potencias imperialistas tratan fundamentalmente de liquidar
la lucha armada de liberación nacional, puesto que el
imperialismo, después de la derrota sufrida en Mozambique
y en Angola y tras el establecimiento de Estados demo­
cráticos populares en esos dos países, ha apr"ndido la
lección de las consecuencias de' una guerra popular pro­
longada.

224. Para lograr sus objetivos, el imperialismo utiliza los
más diversos medios: busca dividir a los movimientos de
liberación y los .países africanos, especialmente a los de la
línea del frente, trata de presentar a la lucha de liberación
nacional como una guerra racial entre negros y blancos y,

221. La actual situación en el Africa meridional constituye
fuente de graves preocupaciones para la República Popular
de Mozambique y representa una amenaza grave para la paz
y la seguridad internacionales. Esta coyuntura proviene de
la situación colonial que prevalece en Zimbabwe y en
Namibia, de la opresión ejercida por los regímenes minori­
tarios y racistas y de la explotación desenfrenada de los
recursos de esos países por parte del capitalismo y del
imperialismo.

222. Los regímenes minoritarios y racistas del Africa
meridional siempre han disfrutado del respaldo de las
potencias imperialistas. Sin embargo, merced al éxito de las
luchas armadas de liberación nacional, asistimos en la región
a una ofensiva de presuntas iniciativas pro paz, mediante las
cuales estas mismas Potencias tratan, si no de salvar a tales
regímenes, por 10 menos de preservar su dominio poFtico y
económico.

orden de paz que necesariamente debe basarse sobre dos
pilares: un orden de seguridad y un orden de justicia.

220. Vamos, pues, a dedicar una atención especial a las
posiciones de la República Popular de Mozambique res­
pecto a los problemas del Africa meridional y al combate
contra el colonialismo, el racismo y el imperialismo. Estas
posiciones están fundadas en nuestra devoción a la causa de
la liberación de los pueblos oprimidos, en nuestra intran­
sigencia en la afirmación de nuestros i.deales revolucionarios
en aras de la paz, del progreso y del bienestar de la
humanidad.

218. Demos pasos seguros por esta senda, señores, ya que
tenemos prisa.

219. Sr. DOS SANTOS ALVES (Mozambique) (inter­
pretación del francés2 1): El mensaje que la República
Popular de Mozambique trae a esta Asamblea es un mensaje
de lucha. Lucha que nos es impuesta por la persistencia,
dentro de nuestras fronteras, de regímenes colonialistas y
racistas agresivos; lucha en pro de la afirmación de nuestra
independencia, de nuestro internacionalismo militante, de
nuestra dignidad y de nuestra personalidad africanas; lucha
en pro de la eliminación de los vestigios de la explotación
colonial y en pro de la reconstrucción de nuestro país
asolado; lucha contra el encierro impuesto por el imperia­
lismo.
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orden de paz que necesariamente debe basarse sobre dos
pilares: un orden de seguridad y un orden de justicia.

218. Demos pasos seguros por esta senda, señores, ya que
tenemos prisa.

219. Sr. DOS SANTOS ALVES (Mozambique) (inter­
pretación del francés2 1): El mensaje que la República
Popular de Mozambique trae a esta Asamblea es un mensaje
de lucha. Lucha que nos es impuesta por la persistencia,
dentro de nuestras fronteras, de regímenes colonialistas y
racistas agresivos; lucha en pro de la afirmación de nuestra
independencia, de nuestro internacionalismo militante, de
nuestra dignidad y de nuestra personalidad africanas; lucha
en pro de la eliminación de los vestigios de la explotación
colonial y en pro de la reconstrucción de nuestro país
asolado; lucha contra el encierro impuesto por el imperia­
lismo.

220. Vamos, pues, a dedicar una atención especial a las
posiciones de la República Popular de Mozambique res­
pecto a los problemas del Africa meridional y al combate
contra el colonialismo, el racismo y el imperialismo. Estas
posiciones están fundadas en nuestra devoción a la causa de
la liberación de los pueblos oprimidos, en nuestra intran­
sigencia en la afirmación de nuestros i.deales revolucionarios
en aras de la paz, del progreso y del bienestar de la
humanidad.

221. La actual situación en el Africa meridional constituye
fuente de graves preocupaciones para la República Popular
de Mozambique y representa una amenaza grave para la paz
y la seguridad internacionales. Esta coyuntura proviene de
la situación colonial que prevalece en Zimbabwe y en
Namibia, de la opresión ejercida por los regímenes minori­
tarios y racistas y de la explotación desenfrenada de los
recursos de esos países por parte del capitalismo y del
imperialismo.

222. Los regímenes minoritarios y racistas del Africa
meridional siempre han disfrutado del respaldo de las
potencias imperialistas. Sin embargo, merced al éxito de las
luchas armadas de liberación nacional, asistimos en la región
a una ofensiva de presuntas iniciativas pro paz, mediante las
cuales estas mismas Potencias tratan, si no de salvar a tales
regímenes, por lo menos de preservar su dominio poFtico y
económico.

223. Debemos ser claros: las propuestas e iniciativas de las
Potencias imperialistas tratan fundamentalmente de liquidar
la lucha armada de liberación nacional. puesto que el
imperialismo, después de la derrota sufrida en Mozambique
y en Angola y tras el establecimiento de Estados demo­
cráticos populares en esos dos países, ha apr",ndido la
lección de las consecuencias de' una guerra popular pro­
longada.

224. Para lograr sus objetivos, el imperialismo utiliza los
más diversos medios: busca dividir a los movimientos de
liberación y los .países africanos, especialmente a los de la
línea del frente, trata de presentar a la lucha de liberación
nacional como una guerra racial en tre negros y blancos y,

21 Versión francesa, facilitada por la delegación, del discurso
pronunciado en portugués.

bajo el falso pretexto de querer contribuir a la paz, ejerce
una acción imbuida de racismo, orientada exclusivamente
hacia la perpetuación y la consolidación de su hegemonía.

225. En Zimbabwe, el imperialismo libró con celeridad
diabólica una política que ofrece dos alternativas: una
interna·, la otra internacional, ambas están disponibles y
listas para ser utilizadas en el momento preciso, sea para
neutralizar una acción internacional que pudiera aportar
una solución, o bien para preservar la situación, una vez que
el progreso de la lucha de liberación nacional deje entrever
una victoria sobre los regímenes minoritarios.

226. Es en este contexto que deben ser analizados el
presunto acuerdo de soluciones internas22 y las propuestas
anglonorteamericanas23 •

227. En una reciente declaración, que se distribuirá como
documento de las Naciones Unidas24 , el Presidente de la
República Popular de Mozambique, Samora Moises Machel,
ha desenmascarado minuciosamente esta hábil operación
montada por las Potencias imperialistas. Ese documento
indica cómo el imperialismo desea preservar las estructuras
políticas y económicas del capitalismo colonial en Zim­
babwe; cómo trata de fomentar contradicciones entre los
países de la línea del f~ente y sembrar la confusión en el
seno de la OUA; cómo pretende disfrazar de guerra civil la
lucha de liberación nacional e inventa pretextos para que le
permitan intervenir militarmente en nuestra región.

228. Entretanto, el odioso régimen de lan Smith sobrevive
y trata de reclutar cómplices para las matanzas, las
ejecuciones y las agresiones perpetradas contra los pacíficos
Estados vecinos.

229. El mundo imperialista da muestras de la mayor
indiferencia ante la muerte cotidiana de poblaciones
inermes, de presos políticos y de combatientes naciona­
listas. Pero basta con la muerte de un solo blanco para
incitar a una gran agitación y para amenazar con la
intervención.

230. Por otra parte, evidencia el mayor desdén respecto de
la comunidad internacional. Queremos recordar a esta
Asamblea que el Reino Unido alentó la celebración ~e

sesiones del Consejo de Seguridad; que un comisior. o
residente y un jefe militar de las fuerzas de las Naciones
Unidas fueron nombrados para Rhodesia. Pero, ¿dónde
están y para qué sirven?

231. Por lo demás, conocemos bien la rectitud de inten­
ciones con que se ha hecho un llamamiento a la comunidad
internacional. ¿De dónde procedió el ejemplo de la viola­
ción de sanciones contra el régimen rebelde de lan Smith?
¿Quién organizó las condiciones y permitió que el petróleo
siga alimentando la economía de Rhodesia?

22 Véase el doc:.lmento A/33/23/Rev.l, cap. VII, anexo, párrs. 58
a 63.

23 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, iri·
gésimo segundo año, Suplemento de julio, agosto y septiembre de
1977, documento 5/12393.

24 Distribuida ulteriormente como documento A/CA/33/2,
anexo.
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232. Estos progresos y reveses del imperialismo y su
aparente indecisión, especialmente de la Potencia colonial,
representan un apoyo directo al régimen minoritario, racista
e llegal de lan Smith en su guerra de agresión contra el
pueblo de Zimbabwe y los Estados vecinos.

233. De las diversas propuestas enunciadas hasta hoy con
miras a una solución cabe desprender ciertas constantes que
nos permiten comprender las maniobras imperialistas contra
Zimbabwe: las propuestas y soluciones se presentan siempre
como iniciativas para la solución pacífica de la cuestión de
Zimbabwe, sin tener jamás en cuenta el progreso de la lucha
armada y negándose a establecer relación alguna de causa­
efecto entre esa lucha y las propuestas; éstas tienen por
designio legitimar al régimen de Ian Smith y, mediante esta
legitimación, mantener la estructura del poder y los
privilegios económicos y sociales de las minorías privile­
giadas, dejando de lado de este modo los intereses de los
colonos y sin tener la mi'nima preocupación por los
derechos e intereses del pueblo de Zimbabwe. Según las
propuestas, la independencia deriva de un acto de conce­
sión, bien por parte de la Potencia colonial o bien por el
régimen rebelde de Smith, pero jamás de un logro por parte
del pueblo de Zimbabwe. Esas propuestas siempre iJl':or­
poran elementos extraños al proceso de Zimbabwe, par­
ticularmente a Sudáfrica, que de pronto se ha convertido en
un elemento decisivo en los acuerdos que se proponen.

234. La República Popular de Mozambique tiene plena
conciencia de que todas estas tretas no sólo tienden a la
perpetuación de la dominación y la explotación del pueblo
de Zimf.>abwe, sino que también van contra la indepen­
dencia y los éxitos de la revolución mozambiqueña.

235. Las constantes agresiones d~1 régimen minoritario y
racista de Smith contra nuestra República, las poblaciones
fronterizas y los objetivos económicos de nuestro país h.:'l1
hallado respuesta adecuada de nuestras fuerzas populares de
defensa y de seguridad.

236. Aquí queremos rendir homenaje a los países afri­
canos amigos y a los países socialistas, únicos que, con la
resolución 411 (1977) aprobada por el Consejo de Segu­
ridad el 30 de junio de 1977, aportaron su apoyo al
af12I1zamiento de la capacidad de defensa de nuestro país.

237. Nada nos apartará de la coherencia de principios y de
nuestro internacionalismo, y queremos afirmar una vez más
el vigoroso apoyo de la República Popular de MOlambique
al pueblo de Zimbabwe en su lucha armada de liberación
nacional bajo la dirección de su único y legítimo repre-

.sentante, el Frente Patriótico.

238. Como lo afirmó el Presidente Samora Moi~.:s Machel
en su inteuención antes mencionada:

"Rechazamos la teoría de que la lucha armada y las
negociaciones son mutuamente excluyentes y constituyen
contradicciones en un proceso de liberación nacional.

UNo queremos la guerra, pero somos conscientes de
que. cuando la contradicción no tiene solución, la guerra
es el único camino para lograr la paz."

239. Ya es hora de que el imperialismo comprenda que no
ha de engaftarnos. que ya no nos dejaremos engañar. Las

Potencias que han asumido responsabilidades, en particular
la Potencia colonizadord de Rhodesia del Sur, deben aclarar
5'JS posiciones y escoger los posibles términos de la única
opción verdadera; ello quiere decir que deben participar en
el proceso de independencia real e inmediata de Zimbabwe
o declarar abiertamente que asumen y adoptan las posi­
ciones del régimen racista e ilegal de Smith,

240. El imperialismo repite en Namibia la utilización de
procedimientos y maniobras practicados en Zimbabwe.
También alli se ha permitido a Sudáfrica, en flagrante
desafío a la comunidad internacional, que impida la
verdadera independencia del país.

241. La pretendida buena voluntad de Sudáfrica a nego­
ciar ha quedado totalmente desenmascarada con la decisión
anunciada por Vorster de negarse a aceptar las propuestas
formuladas en el informe del Secretario General al Consejo
de Seguridad y de proseguir con la aplicación de su plan de
solución interno.

242, En realidad, si se miran en retrospectiva los aconte­
cimientos que dieron lugar a la declaración de Vorster, no
cabe duda sobre la mala fe de la presunta voluntad de
negociar de Sudáfrica. Durante todos estos meses Sudáfri.ca
h? planteado sucesivamente nuevos obstáculos para inipe.dir
que se concretara una solucién al problema de Namibia, ya
sea tratando de hacer a la SWAPO responsable del eventual
fracaso de las negociaciones, invocando absurdos derechos
sobre Walvis Bay, o utilizando el pretexto de la evolución
de la lucha de liberación, para amenazar con la ruptura de
las negociaciones. Entretanto, Sudáfrica ha reforzado y
consolidado sus arreglos militares y ha puesto en práctica
sus planes para la concesión de una independencia fraguada.

243. La cuestión de Namibia ha llegado a tal punto que
exige una acción rápida, enérgica y decidida de parte de la
comunidad internacional. Los cinco países occidentales
miembros del Consejo de Seguridad deberán asumir sus
responsabilidades en el proceso de la independencia de
Namibia. La comunidad internacional y el Consejo de
Seguridad deberán cerciorarse de que el régimen racista de
Pretoria nn permanezca impune y deberán adoptar las
',nedidas l.::"esarias para hacer que el proceso desencade­
n~do que ¿porte la verdadera independencia al pueblo
namibiano sea irreversible.

244. Rendimos homenaje a b lucha del pueblo namibiano
que lleva a cabo su única y legítima representante, la
SWAPO, y a las victorias logradas. Reiteramos aquí el
apoyo de ;a República Popular de Mozambique a la SWAPO
y el pueblo uamibiano en su lucha por sus justas aspira­
ciones a la soberanía y la independencia total.

245. Hablar de la situación en el Africa meridional
equivale a hablar de la situación de opresión, miseria y
humillación en que agoniza la abrumadora mayoría del
pueblo sudafricano.

246. El régimen minoritario y racista dt" Sudáfrica comete
los crímenes más graves contra la humanidad y contra el
pueblo sudafricano; amenaza, invade y ataca a los países
vecinos, se burla de las decisiones de la comunidad
internacional y, por ello, constituye una amenaza a ia paz y
la seguridad internacionales.
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232. Estos progresos y reveses del imperialismo y su
aparente indecisión, especialmente de la Potencia colonial.
representan un apoyo directo al régimen minoritario. racista
e ilegal de Jan Smith en su guerra de agresión contra el
pueblo de Zimbabwe y los Estados vecinos.

233. De las diversas propuestas enunciadas hasta hoy con
miras a una solución cabe desprender ciertas constantes que
nos permiten comprender las maniobras imperialistas contra
Zimbabwe: las propuestas y soluciones se presentan siempre
como iniciativas para la solución pacífica de la cuestión de
Zimbabwe, sin tener jamás en cuenta el progreso de la lucha
armada y negándose a establecer relación alguna de causa­
efecto entre esa lucha y las propuestas; éstas tienen por
designio legitimar al régimen de Ian Smith y. mediante esta
legitimación, mantener la estructura del poder y los
privilegios económicos y sociales de las minorías privile­
giadas, dejando de lado de este modo los intereses de los
colonos y sin tener la mínima preocupación por los
derechos e intereses del pueblo de Zimbabwe. Según las
propuestas. la independencia deriva de un acto de conce­
sión. bien por parte de la Potencia colonial o bien por el
régimen rebelde de Smith. pero jamás de un logro por parte
del pueblo de Zimbabwe. Esas propuestas siempre iJ'l':or­
poran elementos extraños al proceso de Zimbabwe. par­
ticularmente a Sudáfrica, que de pronto se ha convertido en
un elemento decisivo en los acuerdos que se proponen.

234. La República Popular de Mozambique tiene plena
conciencia de que todas estas tretas no sólo tienden a la
perpetuación de la dominación y la explotación del pueblo
de Ziml;>abwe, sino que también van contra la indepen­
dencia y los éxitos de la revolución mozambiqueña.

235. Las constantes agresiones d!:l régimen minoritario y
racista de Smith contra nuestra República. las poblaciones
fronterizas y los objetivos económicos de nuestro país h"ll
hallado respuesta adecuada de nuestras fuerzas populares de
defensa y de seguridad.

236. Aquí queremos rendir homenaje a los países afri­
canos amigos y a los países socialistas. únicos que, con la
resolución 411 (1977) aprobada por el Consejo de Segu­
ridad el 30 de junio de 1977. aportaron su apoyo al
afianzamiento de la capacidad de defensa de nuestro país.

237. Nada nos apartará de la coherencia de principios y de
nuestro internacionalismo, y queremos afirmar una vez más
el vigoroso apoyo de la República Popular de MOlambique
al pueblo de Zimbabwe en su lucha armada de liberación
nacional bajo la dirección de su único y legítimo repre-

.sentante, el Frente Patriótico.

238. Como lo afirmó el Presidente Samora Moi~.;s Machel
en su inteuención antes mencionada:

"Rechazamos la teoría de que la lucha armada y las
negociaciones son mutuamente excluyentes y constituyen
contradicciones en un proceso de liberación nacional.

UNo queremos la guerra, pero somos conscientes de
que, cuando la contradicción no tiene solución, la guerra
es el único camino para lograr la paz."

239. Ya es hora de que el imperialismo comprenda que no
ha de engaftamos. que ya no nos dejaremos engañar. Las

Potencias que han asumido responsabilidades. en particular
la Potencia colonizadora de Rhodesia del Sur. deben aclarar
S'JS posiciones y escoger los posibles términos de la única
opción verdadera; ello quiere decir que deben participar en
el proceso de independencia real e inmediata de Zimbabwe
o declarar abiertamente que asumen y adoptan las posi­
ciones del régimen racista e ilegal de Smith.

240. El imperialismo repite en Namibia la utilización de
procedimientos y maniobras practicados en Zimbabwe.
También allí se ha permitido a Sudáfrica. en flagrante
desafío a la comunidad internacional, que impida la
verdadera independencia del país.

241. La pretendida buena voluntad de Sudáfrica a nego­
ciar ha quedado totalmente desenmascarada con la decisión
anunciada por Vorster de negarse a aceptar las propuestas
formuladas en el informe del Secretario General al Consejo
de Seguridad y de proseguir con la aplicación de su plan de
solución interno.

242. En realidad. si se miran en retrospectiva los aconte­
cimientos que dieron lugar a la declaración de Vorster, no
cabe duda sobre la mala fe de la presunta voluntad de
negociar de Sudáfrica. Durante todos estos meses Sudáfrica
h? planteado sucesivamente nuevos obstáculos para ínipe.dir
que se concretara una solución al problema de Namibia. ya
sea tratando de hacer a la SWAPO responsable del eventual
fracaso de las negociaciones, invocando absurdos derechos
sobre Walvis Bay, o utilizando el pretexto de la evolución
de la lucha de liberación. para amenazar con la ruptura de
las negociaciones. Entretanto. Sudáfrica ha reforzado y
consolidado sus arreglos militares y ha puesto en práctica
sus planes para la concesión de una independencia fraguada.

243. La cuestión de Namibia ha llegado a tal punto que
exige una acción rápida. enérgica y decidida de parte de la
comunidad internacional. Los cinco países occidentales
miembros del Consejo de Seguridad deberán asumir sus
responsabilidades en el proceso de la independencia de
Namibia. La comunidad internacional y el Consejo de
Seguridad deberán cerciorarse de que el régimen racista de
Pretoria nn permanezca impune y deberán adoptar las
',nedidas 1: 'esarias para hacer que el proceso desencade­
n~ao que "porte la verdadera independencia al pueblo
namibiano sea irreversible.

244. Rendimos homenaje a b lucha del pueblo namib!ano
que lleva a cabo su única y legítima representante, la
SWAPO, V a las victorias logradas. Reiteramos aquí el
apoyo de ;a República Popular de Mozambique a la SWAPO
y el pueblo uamibiano en su lucha por sus justas aspira­
ciones a la soberanía y la independencia total.

245. Hablar de la situación en el Africa meridional
equivale a hablar de la situación de opresión, miseria y
humillación en que agoniza la abrumadora mayoría del
pueblo sudafricano.

246. El régimen minoritario y racista dE" Sudáfrica comete
los crímenes más graves contra la humanidad y contra el
pueblo sudafricano; amenaza, invade y ataca a los países
vecinos, se burla de las decisiones de la comunidad
internacional y. por ello, constituye una amenaza a ia paz y
la seguridad internacionales.
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247. La existencia de la cruel e inhumana política repre­
siva y discriminatoria de Sudáfrica no constituye tan sólo
un vejamen a los pueblos africanos, sino también a todos los
pueblos del mundo que aman la paz, la libertad y la
democracia.

248. La prolongada lucha del pueblo sudafricano por su
dignidad y ~l respeto humano merece nuestra profunda
admiración y exigen la coudena y el respaldo constante para
eliminar el sistema degradante de apartheid.

249. En nombre de la República Popular de Mozambique
y de su delegación deseamos rendir homenaje y felicitar al
Sr. Liévano por su elección unánime para presidir el actual
período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas. También rendimos homenaje, por su intermedio, al
pueblo colombiano, el Que, como el nuestro, ha vivido una
larga noche de dominación colonial, contra la cual libró un
combate victorioso.

250. Ayer como hoy, nuestros pueblos - los pueblos de
Africa y de América Latina - continúan unidos en un
mismo esfuerzo tendiente a poner fin a la dominación y a la
explotación imperialistas. La preocupación que el Sr. Presi­
dente expresó al comenzar nuestros trabajos [la. sesión},
en cuanto se refiere al establecimiento de un nuevo orden
económico internacional justo y beneficioso para nuestros
pueblos, es una garantía de que los problemas económicos
figurarán entre las prioridades de las Naciones Unidas y de
que dedicaremos nuestros esfuerzos a la realización de
significativos progresos hacia su solución.

251. Nos asociamos, igualmente, a los que nos han
precedido para felicitar a nuestro amigo el Sr. Lazar Mojsov,
Presidente saliente de la Asamblea General, por la clari­
videncia y la sabiduría con que dirigió nuestras labores.
Durante su mandato se celebraron períodos de sesiones de
gran importancia para la liberación política y económica de
los pueblos y para la paz y la seguridad internacionales. Su
elección constituyó un homenaje a la República Federativa
Socialista de Yugoslavia y una victoria para el movimiento
de fas países no alineados, al cual Yugoslavia se encuentra
estrechamente ligada.

252. La República Popular de Mozambique, Estado que
surgió de la victoria sobre la dominación secular del
colonialismo portugués, se complace por la obtención de la
independencia de las Islas Salomón, a las que felicitamos
por su admisión en la comunidad de Estados Miembros de
las Naciones Unidas.

253. La ind~pendencia de las Islas Salomón constituye un
aliento para todos los pueblos que todavía se hallan bajo
dominación colonial en la región del Pacífico, y da un
nuevo impulso a la marcha irreversible de los pueblos que
aún luchan por su liberación y por su emancipación total
del yugo colonial. '

254. La presencia del colonialismo y del imperialismo,
principales enemigos de los pueblos amantes de la paz y de
la libertad, no se manifiesta solamente en el Africa
meridional.

255. Una situación inquietante de conflicto prevalece
también en el norte de nuestro continente. El pueblo del

Sáhara Occidental prosigue su difícil combate contra las
tentativas de anexión y partición de su territorio. Denun­
ciamos con la mayor vehemencia las tentativas expan­
sionistas, que violan de manera flagrante los principios de
las Cartas de las Naciones Unidas y de la OUA.

256. No podemos dejar pasar en silencio ese combate,
porque si no nos haríamos cómplices de los procedimientos
colonialistas y de dominación extranjera. Hoy, la magnitud
de la lucha librada en el Sáhara es objeto de inquietudes
dentro de la comunidad internacional.

257. Las victorias obtenidas en los planos político y
militar por el pueblo saharaui y su vanguardia revolu­
cionaria, el Frente POLISARI02S, merecen nuestra admira­
ción e ;mponen a las Naciones Unidas la obligación de
asumir la responsabilidad de aplicar sus principios, par­
ticularmente el relativo al derecho de libre determinación e
independencia de los pueblos colonizados.

258. En el mismo orden de los problemas relacionados con
la anexión de territorios por la violencia figura la cuestión
de Timar Oriental, donde subsiste la ocupación del país y el
genocidio de su pueblo.

259. La República Popular de Mozambique hace un
llamamiento a la comunidad internacional para que mani­
fieste su apoyo y solidaridad hacia el pueblo de Timar
Oriental en la lucha que libra bajo la dirección del
FRETILIN26 Y reafirme, igualmente, su derecho a la
autodeterminación y a la independencia nacional.

260. En el Oriente Medio, la injerencia imperialista ha I

ganado nuevo impulso y las maniobras de división se
multiplican, con el claro objetivo de destruir el movimiento
de liberación y la lucha de emancipación de los pueblos
árabes. El imperialismo, siempre fiel a su estrategia, quiere
perpetuar la explotación de los pueblos de la región, así
como asegurar el control de los recursos y vías de
comunicación.

261. Al evitar la solución de las cuestiones fundamentales
del Oriente Medio, el imperialismo acentúa la inestabilidad
y crea condiciones para el aumento del duelo y el saqueo,
de lo que el Líbano es un trágico ejemplo. .

262. Al fomentar las contrad:cciones entre los Estados
árabes y al tratar de aislar a las fuerzas progresistas, el
imperialismo se hace la ilusión transitoria de haber logrado
éxito. Sin embargo, mientras no se satisfaga el derecho
inalienable del pueblo palestino a constituir una patria libre,
soberana e independiente, bajo la dirección de la Organi­
zación de Liberación de Palestina, su representante legí­
tima, y mientras no se asegure la recuperación de los
territorios ocupados por la fuerza en 1967, no habrá una
verdadera paz en el Oriente Medio.

263. En Corea y en Chipre persisten la división y la
presencia de fuerzas militares extranjeras. Reafirmamos
nuestro apoyo total al pueblo coreano y al pueblo chipriota
en sus justas luchas, que tienden al restablecimiento de la
unidad y de la integridad territorial.

25 Frente Popular para la Lib-~radón de Saguia el Hamra y Río de
Oro.

26 Frente Revolucionária de Timor Leste Indepcndcntc.
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siva y discriminatoria de Sudáfrica no constituye tan sólo
un vejamen a los pueblos africanos, sino también a todos los
pueblos del mundo que aman la paz, la libertad y la
democracia.

248. La prolongada lucha del pueblo sudafricano por su
dignidad y el respeto humano merece nuestra profunda
admiración y exigen la coudena y el respaldo constante para
eliminar el sistema degradante de apartheid.

249. En nombre de la República Popular de Mozambique
y de su delegación deseamos rendir homenaje y felicitar al
Sr. Liévano por su elección unánime para presidir el actual
período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas. También rendimos homenaje, por su intermedio, al
pueblo colombiano, el Que, como el nuestro, ha vivido una
larga noche de dominación colonial, contra la cual libró un
combate victorioso.

250. Ayer como hoy, nLestros pueblos - los pueblos de
Africa y de América Latina - continúan unidos en un
mismo esfuerzo tendiente a poner fin a la dominación y a la
explotación imperialistas. La preocupación que el Sr. Presi­
dente expresó al comenzar nuestros trabajos [la. sesiónj,
en cuanto se refiere al establecimiento de un nuevo orden
económico internacional justo y beneficioso para nuestros
pueblos, es una garantía de que los problemas económicos
figurarán entre las prioridades de las Naciones Unidas y de
que dedicaremos nuestros esfuerzos a la realización de
significativos progresos hacia su solución.

251. Nos asociamos, igualmente, a los que nos han
precedido para felicitar a nuestro amigo el Sr. Lazar Mojsov,
Presidente saliente de la Asamblea General, por la clari­
videncia y la sabiduría con que dirigió nuestras labores.
Durante su mandato se celebraron períodos de sesiones de
gran importancia para la liberación política y económica de
los pueblos y para la paz y la seguridad internacionales. Su
elección constituyó un homenaje a la República Federativa
Socialista de Yugoslavia y una victoria para el movimiento
de fas países no alineados, al cual Yugoslavia se encuentra
estrechamente ligada.

252. La República Popular de Mozambique, Estado que
surgió de la victoria sobre la dominación secular del
colonialismo portugués, se complace por la obtención de la
independencia de las Islas Salomón, a las que felicitamos
por su admisión en la comunidad de Estados Miembros de
las Naciones Unidas.

253. La ind~pendencia de las Islas Salomón constituye un
aliento para todos los pueblos que todavía se hallan bajo
dominación colonial en la región del Pacífico, y da un
nuevo impulso a la marcha irreversible de los pueblos que
aún luchan por su liberacjón y por su emancipación total
del yugo colonial.

254. La presencia del colonialismo y del imperialismo,
principales enemigos de los pueblos amantes de la paz y de
la libertad, no se manifiesta solamente en el Africa
meridional.

255. Una situación inquietante de conflicto prevalece
también en el norte de nuestro continente. El pueblo del

Sáhara Occidental prosigue su difícil combate contra las
tentativas de anexión y partición de su territorio. Denun­
ciamos con la mayor vehemencia las tentativas expan­
sion!stas, que violan de manera flagrante los principios de
las Cartas de las Naciones Unidas y de la OUA.

256. No podemos dejar pasar en silencio ese combate,
porque si no nos haríamos cómplices de los procedimientos
colonialistas y de dominación extranjera. Hoy, la magnitud
de la lucha librada en el Sáhara es objeto de inquietudes
dentro de la comunidad internacional.

257. Las victorias obtenidas en los planos político y
militar por el pueblo saharaui y su vanguardia revolu­
cionaria, el Frente POLISARI02S, merecen nuestra admira­
ción e ;mponen a las Naciones Unidas la obligación de
asumir la responsabilidad de aplicar sus principios, par­
ticularmente el relativo al derecho de libre determinación e
independencia de los pueblos colonizados.

258. En el mismo orden de los problemas relacionados con
la anexión de territorios por la violencia figura la cuestión
de Timor Oriental, donde subsiste la ocupación del país y el
genocidio de su pueblo.

259. La República Popular de Mozambiquc hace un
llamamiento a la comunidad internacional para que mani­
fieste su apoyo y solidaridad hacia el pueblo de Timor
Oriental en la lucha que libra bajo la dirección del
FRETILIN26 y reafirme, igualmente, su derecho a la
autodeterminación y a la independencia nacional.

260. En el Oriente Medio, la injerencia imperialista ha,
ganado nuevo impulso y las maniobras de división se
multiplican, con el claro objetivo de destruir el movimiento
de liberación y la lucha de emancipación de los pueblos
árabes. El imperialismo, siempre fiel a su estrategia, quiere
perpetuar la explotación de los pueblos de la región, así
como asegurar el control de los recursos y vías de
comunicación.

261. Al evitar la solución de las cuestiones fundamentales
del Oriente Medio, el imperialismo acentúa la inestabilidad
y crea condiciones para el aumento del duelo y el saqueo,
de lo que el Líbano es un trágico ejemplo.

262. Al fomentar las contrad:cciones entre los Estados
árabes y al tratar de aislar a las fuerzas progresistas, el
imperialismo se hace la ilusión transitoria de haber logrado
éxito. Sin embargo, mientras no se satisfaga el derecho
inalienable del pueblo palestino a constituir una patria libre,
soberana e independiente, bajo la dirección de la Organi­
zación de Liberación de Palestina, su representante legí­
tima, y mientras no se asegure la recuperación de los
territorios ocupados por la fuerza en 1967, no habrá una
verdadera paz en el Oriente Medio.

263. En Corea y en Chipre persisten la división y la
presencia de fuerzas militares extranjeras. Reafirmamos
nuestro apoyo total al pueblo coreano y al pueblo chipriota
en sus justas luchas, que tienden al restablecimiento de la
unidad y de la integridad territorial.

25 Frente Popular para la Lib-~radón de Saguia el Hamra y Río de
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Asamblea General - Tñ¡ésimo tercer período de seIiones - Sesiones Plenañas

264. Deseamos senalar a la atención de los Estados
Miembros de las Naciones Unidas y de todas las fuerzas
amantes de la paz el hecho de que, en el marco de una
nueva estrategia, el imperialismo multiplica la creación de
bases militares en el Océano Indico, creando una situación
peligrosa en la región. Así, se mantiene la ocupación de la
isla de Mayotte y se ha nevado a cabo un golpe mercenario
en las Comoras. Todo ello figura en el plan de acción del
imperialismo tendiente a recolonizar el continente africano.

265. La OUA, el movimiento de los países no alineados y
las Naciones Unidas han aprobado diversas resoluciones por
las que se reitera la necesidad de impedir que en el Océano
Indico se establezcan bases militares extranjeras, a fin de
asegurar la paz y la seguridad internacionales. La República
Popular de Mozambique condena vivamente el estable­
cimiento de nuevas bases militares y exige el desmante­
lamiento de las ya existentes.

266. Vivimos en una época en la que el éxito de las fuerzas
progresistas y del socialismo es notable. Sin embargo, si por
una parte, gracias a la lucha consecuente de los pueblos, se
aprecia tal progreso, por la otra se despliegan maniobras
cada vez más sutiles y más pérfidas con el objeto de
asegurar la dominación y la explotación, en flagrante
desprecio de los derechos más elementales del hombre y de
las más profundas y justas aspiraciones de los pueblos.

267. El imperialismo despliega concentradas acciones de
injerencia que no son sino formas de agresión contra los
pueblos y tentativas para mantenernos bajo una constante
dominación, una dependencia económica y una alineación
sociocultural.

268. Estas acciones intervencionistas no se comprueban
sólo en los intentos de desestabilización de los jóvenes
Estados independientes, sino también en el seno de las
organizaciones que agrupan a la mayoría de los países en
desarrollo.

269. En el ejercicio de sus nuevas tácticas, el imperialismo
utiliza presiones económicas sobre los países donde su
penetración resulta difícil, con el propósito de provocar la
inestabilidad económica, financiera y social.

270. La exigencia de los países en desarrollo para el
establecimiento de relaciones económicas más justas y
equitativas no es de corta data.

271. Desde Bandung hasta Buenos Aires, los países en
desarrollo no han hecho sino lanzar propuestas concretas y

. programas de acción realizables para definir y poner en
práctica relaciones económicas internacionales de nuevo
tipo que permitan la eliminación de la miseria, de la
explotación del hombre por el hombre, de la injusticia y de
la dominación.

272. Cuando los paises en desarrollo reclaman el estable­
cimiento de un nuevo orden económico internacional, lo
hacen como expresión de su voluntad política y de su
determinación emancipadora, fundados en los principios de
autonomía nacional y colectiva, la que reducirá su depen­
dencia de los países desarrollados.

273. En el actual. contexto económico mundial, las rela­
ciones económicas internacionales continúan siendo domi-

nadas por la misma dialéctica y, por consiguiente, los países
pobres se empobrecen cada vez más y los países ricos se
enriquecen cada vez más. La explotación se lleva a cabo en
una forma continua en los países en desarrollo, y de las
maneras más diversas y sofisticadas.

274. Los países capitalistas no se cansan de elaborar
prolongados estudios en los que contabilizan las deudas de
los paises en desarrollo, haciendo proyectos sobre el monto
que alcanzarán en los próximos años; pero hasta ahora no
hemos visto estudios que se refieran a la contabilización del
monto de la explotación perpetrada por los países desarro­
llados sobre los países en desarrollo.

275. Las conclusiones que pueden derivarse de la Con­
ferencia sobre Cooperación Económica Internacional que se
convocó en París en 1977 y del presun to diálogo Norte-Sur
son más que evidentes, al igual que los resultados embara­
zosos logrados hasta el presente.

276. Esta situación de estancamiento no puede durar y,
por lo tanto, estimamos que es necesario y esencial adoptar
resoluciones inmediatas, a la luz de las propuestas hechas
por los países en desarrollo, sobre las cuestiones econó­
micas, el comercio internacional, la esfera monetaria, el
desarrollo de las fuerzas productivas y la cooperación
internacional.

277. La actual situación de dependencia y de explotación
económica, agregada a los problemas específicos inherentes
a cada uno de nuestros países, no hace más que trabar el
estado de progreso de nuestras respectivas economías.

278. En lo que se refiere específicamente a la economía de
la República Popular de Mozambique, ella ha sufrido
grandes pérdidas debido a la aplicación de las sanciones a la
colonia británica de Rhodesia del Sur en cumplimiento de
una decisión de la comunidad internacional. Ha venido a
agravar esta situación el hecho de que las fuerzas racistas de
Salisbury diezmen nuestras poblaciones y quebranten nues­
tra economía, lo que nos obliga a establecer otras priori­
dades con las onerosas consecuencias que ello lleva involu­
crado.

279. Inundaciones calamitosas han asolado duramente a
nuestro país, haciendo difícil el cumplimiento de nuestros
planes y ptoyectos de desarrollo.

280. En algunos casos, nuestras solicitudes de ayuda a la
comunidad internacional han hallado eco, pero a veces la
respuesta recibida no ha sido adecuada a lo que legíti­
mamente habríamos podido eSferar como resultado de
nuestro esfuerzo en aplicar el embargo impuesto por las
Naciones Unidas a la colonia británica de Rhodesia del Sur.

281. Uno de los objetivos esenciales de nuestra política en
la esfera económica y sOI:'al es la satisfacción en todo
momento de las necesidades fundamentales de nuestro
pueblo de acuerdo con el nivel de desarrollo de nuestras
fuerzas productivas.

282. Inmediatamente después de la conquista de la inde­
pendencia, la República Popular de Mozambique aplicó
determinadas medidas para encarar la grave situación
coyuntural que creó más tarde las condiciones para la
aplicación de nuestra linea de desarrollo.
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264. Deseamos senalar a la atención de los Estados
Miembroa de la! Naciones Unidas y de todas las fuerzas
amantes de la paz el hecho de que, en el marco de una
nueva estrategia. el imperialismo multiplica la creación de
bases militares en el Océano Indico, creando una situación
peligrosa en la región. Así, se mantiene la ocupación de la
isla de MayoUe y se ha llevado a cabo un golpe mercenario
en las Comoras. Todo ello figura en el plan de acción del
imperialismo tendiente a recolonizar el continente africano.

265. La OUA, el movimiento de los países no alineados y
las Naciones Unidas han aprobado diversas resoluciones por
las que se reitera la necesidad de impedir que en el Océano
Indico se establezcan bases militares extranjeras, a fin de
asegurar la paz y la seguridad internacionales. La República
Popular de Mozambique condena vivamente el estable­
cimiento de nuevas bases militares y exige el desmante­
lamiento de las ya existentes.

266. Vivimos en una época en la que el éxito de las fuerzas
progresistas y del socialismo es notable. Sin embargo, si por
una parte, gracias a la lucha consecuente de los pueblos, se
aprecia tal progreso, por la otra se despliegan maniobras
cada vez más sutiles y más pérfidas con el objeto de
asegura! la dominación y la explotación, en flagrante
desprecio de los derechos más elementales del hombre y de
las más profundas y justas aspiraciones de los pueblos.

267. El imperialismo despliega concentradas acciones de
injerencia que no son sino formas de agresión contra los
pueblos y tentativas para mantenemos bajo una constante
dominación, una dependencia económica y una alineación
sociocultural.

268. Estas acciones intervencionistas no se comprueban
sólo en los intentos de desestabilización de los jóvenes
Estados independientes, sino también en el seno de las
organizaciones que agrupan a la mayoría de los países en
desarrollo.

269. En el ejercicio de sus nuevas tácticas, el imperialismo
utiliza presiones económicas sobre los países donde su
penetración resulta difícil, con el propósito de provocar la
inestabilidad económica, financiera y social.

270. La exigencia de los países en desarrollo para el
establecimiento de relaciones económicas más justas y
equitativas no es de corta data.

271. Desde Bandung hasta Buenos Aires, los países en
desarrollo no han hecho sino lanzar propuestas concretas y

. programas de acción realizables para definir y poner en
práctica relaciones económicas internacionales de nuevo
tipo que permitan la eliminación de la miseria, de la
explotación del hombre por el hombre, de la injusticia y de
la dominación.

272. Cuando los paises en desarrollo reclaman el estable­
cimiento de un nuevo orden económico internacional, lo
hacen como expresión de su voluntad política y de su
determinación emancipadora, fundados en los principios de
autonomía nacional y colectiva~ la que reducirá su depen­
dencia de los países desarrollados.

273. En el actual contexto económico mundial, las rela­
ciones económicas internacionales continúan siendo domi-

nadas por la misma dialéctica y, por consiguiente, los países
pobres se empobrecen cada vez más y los países ricos se
enriquecen cada vez más. La explotación se lleva a cabo en
una forma continua en los paises en desarrollo, y de las
maneras más diversas y sofisticadas.

274. Los países capitalistas no se cansan de elaborar
prolongados estudios en los que contabilizan las deudas de
los países en desarrollo, haciendo proyectos sobre el monto
que alcanzarán en los próximos afios; pero hasta ahora no
hemos visto estudios que se refieran a la contabilización del
monto de la explotación perpetrada por los países desarro­
llados sobre los países en desarrollo.

275. Las conclusiones que pueden derivarse de la Con­
ferencia sobre Cooperación Económica Internacional que se
convocó en París en 1977 y del presun to diálogo Norte-Sur
son más que evidentes, al igual que los resultados embara­
zosos logrados hasta el presente.

276. Esta situación de estancamiento no puede durar y,
por lo tanto, estimamos que es necesario y esencial adoptar
resoluciones inmediatas, a la luz de las propuestas hechas
por los países en desarrollo, sobre las cuestiones econó­
micas, el comercio internacional, la esfera monetaria, el
desarrollo de las fuerzas productivas y la cooperacUm
internacional.

277. La actual situación de dependencia y de explotación
económica, agregada a los problemas especificos inherentes
a cada uno de nuestros países, no hace más que trabar el
estado de progreso de nuestras respectivas economías.

278. En lo que se refiere específicamente a la economía de
la República Popular de Mozambique, ella ha sufrido
grandes pérdidas debido a la aplicación de las sanciones a la
colonia británica de Rhodesia del Sur en cumplimiento de
una decisión de la comunidad internacional. Ha venido a
agravar esta situación el hecho de que las fuerzas racistas de
Salisbury diezmen nuestras poblaciones y quebranten nues­
tra economía, lo que nos obliga a establecer otras priori­
dades con las onerosas consecuencias que ello lleva involu­
crado.

279. Inundaciones calamitosas han asolado duramente a
nuestro país, haciendo difícil el cumplimiento de nuestros
planes y ptoyectos de desarrollo.

280. En algunos casos, nuestras solicitudes de ayuda a la
comunidad internacional han hallado eco, pero a veces la
respuesta recibida no ha sido adecuada a lo que legíti­
mamente habríamos podido esrerar como resultado de
nuestro esfuerzo en aplicar el embargo impuesto por las
Naciones Unidas a la colonia británica de Rhodesia del Sur.

281. Uno de los objetivos esenciales de nuestra política en
la esfera económica y soc'al es la satisfacción en todo
momento de las necesidades fundamentales de nuestro
pueblo de acuerdo con el nivel de desarrollo de nuestras
fuerzas productivas.

282. Inmediatamente después de la conquista de la inde­
pendencia, la República Popular de Mozambique aplicó
determinadas medidas para encarar la grave situación
coyuntural que creó más tarde las condiciones para la
aplicación de nuestra línea de desarrollo.
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283. Es así como se ha iniciado el proceso de la recupe­
ración de la tierra y la colectivización de la vida en el
campo, donde se encuentra nuestro mayor potencial hu­
mano y nuestros principales recursos. Desarrollamos tam­
bién las poblaciones comunales para mejorar las condiciones
de vida de nuestro pueblo y socializar las relacilJnes de
producción. Se han tomado importantes medidas en el
aspecto económico, lo que nos ha permitido un CJn trol más
eficaz de los sectores económicos por nuestro partido y el
Gobierno_

284. Al mismo tiempo, por la socialización de la en­
señanza y de la salubridad, se han incorporado progresos
fundamentales para el bienestar de nuestro pueblo.

285. Para salir del subdesarrollo utilizamos las experiencias
revolucionarias adquiridas durante la lucha armada de
liberación nacional y buscamos esbozar nuestro desarrollo
adoptando soluciones populares.

286. La cre.;i~nte socialización y la mecan:zación gradual
y equilibrada de la agricultura, la promoción del desarrollo
de nuestros recursos naturales, la creación de condiciones
para la instalación de la industria pesada y la consolidación
del papel del Estado en la economía constituyen en esta
etapa las bases para la edificación del socialismo.

287. Hasta el momento en que se proclamara la indepen­
dencia, los :::ectores clave de nuestra economía estaban
controlados por los grupos financieros internacionales y las
infraestructuras establecidas servían esencialmente los inte­
reses de los regímenes racistas vecinos. Todo el mecanismo
colonial instalado propendía a la exportación de beneficios
y a la colocación de los excedentes de producción. Nuestro
país tenía fundamentalmente un papel productor de mate­
rias primas y de comprador de productos terminados, lo
que favorecía la acumulación del capital internacional y
aumentaba nuestra sujeción comercial y tecnológica.

288. Teniendo en cuenta la situación que hemos heredado
de la dominación colonial fascista y, por consiguiente, de
las condiciones concretas sobre las cuales descansa la lucha
actual por la reconstrucción nacional, la cooperación
internacional reviste gran importancia.

289. En materia de cooperación técnica y económica, la
República Popular de Mozambique cuenta ya con algunas
experiencias ricas y fructíferas, en particular con los países
africanos y con los países socialistas. Mantiene una coope­
ración de beneficios mutuos basada en la igualdad, las
relaciones de coexistencia pacífica, el respeto por la
soberanía y la no injerencia en los asuntos internos de las
partes. Estas condiciones son fundamen tales para que la
cooperación pueda satisfacer realment-a su objetivo: el
desarrollo socioeconómico..

290. Se basan también en el respeto de estas condiciol'e')
nuestras relaciones de cooperación con los organismos
regionales e internacionales y con los países capitalistas.

291. En lo concernientE> a los países en desarrollo, nuestra
cooperación representa la unión de nuestras ru~rzas para
encarar el desequilibrio económico que heredamos del
imperialismo.

292. Nuestros lazos derivan de la explotación y el pillaje
de los recursos naturales a los que hemos estado sometidos;
mantenemos la tradición y la experiencia común de
resistencia y lucha contra la dominación colonial capitalista.
Nuestro vínculo es la defensa de nuestros pueblos y países
contra las tentativas externas de instalación del neocolonia­
lismo y la;: nuevas formas de dominación y explotación.

293. Esta cooperación es tanto más necesaria si se la
relaciona con nuestra situación económica y social así como
con la actual coyuntura económica y financiera interna­
cional.

294. Como medio de superar las dificultades que nosotros,
los países en desarrollo, estamos sufriendo actualmente, día
tras día, la conjugación de fuerzas comunes y la creación de
un frente unido volverá más fructífera nuestra justa lucha
p~ra poner en práctica relaciones económicas internacio­
nales más equitativas.

295. Nos complacen en este contexto las gestiones
emprendidas por nosotros, los países en desarrollo, con el
fin de mantener al servicio mutuo nuestras experiencias,
conocimientos y capacidades nacionales para nuestro desa­
rrollo común y para ampliar esta cooperación del nivel
regional al nivel internacional.

296. También nos felicitamos de los resultados obtenidos
recientemente en la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo, y
estamos seguros que marcarán una nueva etapa de coope­
ración. Por otra parte, estamos seguros de que esta
Asamblea adoptará unánimemente el Plan de Acción de
Buenos Aires para promover y realizar la cooperación
técnica entre los países en desarrollo y que se desplegarán
todos los esfuerzos con el fin de encontrar un mecanismo
adecuado para la aplicación de este Plan.

297. Si, por una parte, podemos felicitarnos de los
progresos logrados por los países en desarrollo en su
voluntad y determinación por ver resueltos sus problemas
de desarrollo económico y social, por otro lado el progreso
a nivel internacional está siendo puesto en tela de juicio por
la política imperialista, por la actitud de los países
imperialistas industrializados en su rechazo sistemático de
aceptar las condiciones necesarias a fin de establecer un
nuevo orden económico mternacional.

298. Los países capitalistas se interesan en preservar las
normas y términos de intercambios económicos interna­
cionales actuales que les son ventajosos para consolidar su
monopolio en la economía y comercio exterior de los
países en desarrollo; pero el sistema actual de relaciones
económicas internacionales está desarticulado y no podrá
soportar las presiones constantes de los países reciente­
men'~e independientes.

299. La línea estratégica de las Potencias imperialistas en
cuanto a la reestructuración de las relaciones económicas
internacionales consiste en aplazar y en reducir los cambios
numerosos y necesarios haciendo sólo concesione~ menores
y muy concretas, presentándolas como privilegios acor­
dados al tercer mundo y e"itando la repetición de un
enfrentamiento abierto con los países en desarrollo análogo
al que desencadenaron los países productores de petróleo.
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bién las poblaciones comunales para mejorar las condiciones
de vida de nuestro pueblo y socializar las relaciunes de
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284. Al mismo tiempo, por la socialización de la en·
señanza y de la salubridad, se han incorporado progresos
fundamentales para el bienestar de nuestro pueblo.

285. Para salir del subdesarrollo utilizamos las experiencias
revolucionarias adquiridas durante la lucha armada de
liberación nacional y buscamos esbozar nuestro desarrollo
adoptando soluciones populares.

286. La cre.;i~nte socialización y la mecan:zación gradual
y equilibrada de la agricultura, la promoción del desarrollo
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287. Hasta el momento en que se proclamara la indepen­
dencia, los :::ectores clave de nuestra economía estaban
controlados por los grupos financieros internacionales y las
infraestructuras establecidas servían esencialmente los inte·
reses de los regímenes racistas vecinos. Todo el mecanismo
colonial instalado propendía a la exportación de beneficios
y a la colocación de los excedentes de producción. Nuestro
país tenía fundamentalmente un papel productor de mate­
rias primas y de comprador de productos terminados, lo
que favorecía la acumulación del capital internacional y
aumentaba nuestra sujeción comercial y tecnológica.

288. Teniendo en cuenta la situación que hemos heredado
de la dominación colonial fascista y, por consiguiente, de
las condiciones concretas sobre las cuales descansa la lucha
actual por la reconstrucción nacional, la cooperación
internacional reviste gran importancia.

289. En materia de cooperación técnica y económica, la
República Popular de Mozambique cuenta ya con algunas
experiencias ricas y fructíferas, en particular con los países
africanos y con los países socialistas. Mantiene una coope­
ración de beneficios mutuos basada en la igualdad, las
relaciones de coexistencia pacífica, el respeto por la
soberanía y la no injerencia en los asuntos internos de las
partes. Estas condiciones son fundamentales para que la
cooperación pueda satisfacer realment~ su objetivo: el
desarrollo socioeconómico..

290. Se basan también en el respeto de estas condiciOl'ec;
nuestras relaciones de cooperación con los organismos
regionales e internacionales y con los países capitalistas.

291. En lo concernientE> a los países en desarrollo, nuestra
cooperación representa la unión de nuestras ru~rzas para
encarar el desequilibrio económico que heredamos del
imperialismo.

292. Nuestros lazos derivan de la explotación y el pillaje
de los recursos naturales a los que hemos estado sometidos;
mantenemos la tradición y la experiencia común de
resistencia y lucha contra la dominación colonial capitalista.
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293. Esta cooperación es tanto más necesaria si se la
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294. Como medio de superar las dificultades que nosotros,
los países en desarrollo, estamos sufriendo actualmente, dia
tras día, la conjugación de fuerzas comunes y la creación de
un frente unido volverá más fructífera nuestra justa lucha
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295. Nos complacen en este contexto las gestiones
emprendidas por nosotros, los paises en desarrollo, con el
fin de mantener al servicio mutuo nuestras experiencias,
conocimientos y capacidades nacionales para nuestro desa­
rrollo común y para ampliar esta cooperación del nivel
regional al nivel internacional.

296. También nos felicitamos de los resultados obtenidos
recientemente en la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Cooperación Técnica entre los Paises en Desarrollo, y
estamos seguros que marcarán una nueva etapa de coope­
ración. Por otra parte, estamos seguros de que esta
Asamblea adoptará unánimemente el Plan de Acción de
Buenos Aires para promover y realizar la cooperación
técnica entre los paises en desarrollo y que se desplegarán
todos los esfuerzos con el fin de encontrar un mecanismo
adecuado para la aplicación de este Plan.

297. Si, por una parte, podemos felicitarnos de los
progresos logrados por los países en desarrollo en su
voluntad y determinación por ver resueltos sus problemas
de desarrollo económico y social, por otro lado el progreso
a nivel internacional está siendo puesto en tela de juicio por
la política imperialista, por la actitud de los países
imperialistas industrializados en su rechazo sistemático de
aceptar las condiciones necesarias a fin de establecer un
nuevo orden económico mternacional.

298. Los países capitalistas se interesan en preservar las
normas y términos de intercambios económicos interna­
cionales actuales que les son ventajosos para consolidar su
monopolio en la economía y comercio exterior de los
países en desarrollo; pero el sistema actual de relaciones
económicas internacionales está desarticulado y no podrá
soportar las presiones constantes de los paises reciente­
men'~e independientes.

299. La línea estratégica de las Potencias imperialistas en
cuanto a la reestructuración de las relaciones económicas
internacionales consiste en aplazar y en reducir los cambios
numerosos y necesarios haciendo sólo concesiones. menores
y muy concretas, presentándolas como privilegios acor­
dados al tercer mundo y evitando la repetición de un
enfrentamiento abierto con los paises en desarrollo análogo
al que desencadenaron los paises productores de petróleo.
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310. Quisiera sumarme a todos los oradores precedentes

en la felicitación al Sr. Liévano por su elecci6n para el alto

cargo de Presidente del trigésimo tercer período de sesiones

de la Asamblea General. Confiamos en que con su expe­

riencia. comprensión y tino dipllHllático podrá guiar las

<teliberaciones del actual período dc sesiones, llevándolas a

una conclusión exitosa. Quiero asegurar al Presidente electo

la plena cooperación de mi delegación.

311. Quisiera aprovechar t'sta oportunidad para expresar

mi profundo agradecimiento al Sr. Lazar Mojsov, Presidente

del trigésimo segundo periodo de SI:",iOnC!l, por la fonna tan

eficiente que presidi6 no solamentc el período ordinario

anual, sino tambien los tres periodos extraordinarios que se

celebraron bajo su Presidencia. • ...

309. Tengo el honor de transmitir al Presidente de la

Asamblea General, y por su intemledio a los representantes

reunidos aquí, el cordial saludo y los mejores deseos de

6xito del trig6simo tercer período de sesiones de la

A~mblea General de mi soberano, Su Majestad el Rey

Bircndra Bir Bikram Shah Dev.

315. La iniciativa de pal del Presidente EI-Sadat, de

Egipto. que fuera calificada por muchos de audaz. 'i

alentadora hace menos de un ano, suscitó esperanlas de que

hubiera un dramático progreso hacia superar la crisis de

larga data del Oriente Medio. Sin embargo, la continuada

ocupación de Israel de las tierras árabes ha frustrado los

31.2. Damos la bienvenida a las Islas Salomun ~omo nuevo

miembro de esta Organilllciín y 'as felicitamos muy

cordialmente. Con la admisi6n de las Islas Salomón, las

Naciones Unidas han dado un pasll más adelante hacia el

objetivo de la universalidad.

313. Desde el último período ordinario de sesioncs de la

Asamblea General se han celcbrado importantes reuniones y

conferencias internacionales. incluyendo los tres periodos

extraordinarios de nuestra Asamblea. Nos preguntamos

hasta qué punto estas reunilHles y conferencias sobre temas

tan amplios que afectan al bienestar de la humanidad han

podido mejorar las relaciones internacionales, que son tan

esenciales para el desarrollo ttrmónico de un nUeVl) orden

mundial. A pesar de las numerosas resoluciones, declara·

ciones y acuerdos, la situación internacional sigue s~zndo

incierta, caracteriLada por la inquietud, nuevas rivaliJa\les y

viejas tensiones.

J 14. El carácter explosivo de la situación en el Oriente

Medio ha sido subrayado en diversas intervenciones que se

han hecho en esta Asamblea. La posición claramente

establecida de mi pais sobre la situación en el Oriente

Medio permanece inmutable. Para que haya una pal

perdurable en la región, reiteramos que debe haber una ficl

'i estricta observancia de los tres puntos básicos: el retiro de

Israel a sus fronteras de 1967, el derecho de todos los

Estados de la región. incluido Israel. a vivir dentro de

fronteras seguras y reconocidas, y la creacillO de una patria

palestina, Cualquier solución quc no reCtlnOlCa estos

derechos y realidades planteará una amcnalU constante a la

paz. y la estabilidad de la región.

300. Lot paises capitalistas tratan dc preservar en todo lo Nepul. quiero expresar las condolencias más sinceras por el

posible las lineas básicas dc lus actuales relaciones econó· fallecimiento de Su Santidad el Papa Juan Pablo 1.

micas internacionales. Tal es el concepto de la reestruc·

turación propuesta por los Estados imperialistas.

301. Las maní()bras imperialistastl1mbien tienen como

objetivo disuadir a los paises en desarrollo de que acepten la

coopertción de los paises socialistas. De este modo, el

imperialismo pretende asegurar condiciones más estables

para 01 desarrollo de la economía capitalista y, al mismo

tiempo, continuar dirigiendo la antigua periferia colonial

hacia los centros industriales lIel mundo capitalista.

302. En matcria del derecho del mar. las Potencias

impertalistas se oponen una vez más a una decisión de la

comunidad internacional amenl1lando con tomar inidativas

unUaterales con el objetivo de lanlarse desde ya a la

explotación dc 10l recursos marinos, frustrando de ese

modo el consenso de las negocia¡;iones que tienen lugar

actualmente.

303. La principal preocupación de la ~strategia de los

imperialistas consiste en evitar que el movimiento hacia un

nuevo orden económico internacional se transfonne en una

lucha contra los fundamentos de la explotación imperia·

lista. Por ello es llue intentan conducir el diálogo dentro de

la linea capitalista.

304. La comwlidad int~macional está en visperas del

tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desurrollo,

que comenzará muy pronto. Las etapas,! las metas que Ol)S

hablamos propuesto alcanzar no han mostrado el progreso

doseado.

30S. Fiel a la poli:tica del movimiento de los paises no

alineados y reafirmando su adhesión a este movimiento. la

República Popular de MOlambique desea que en la defi·

nición de la estrategia del tercer decenio sean tenidas en

cuenta las propuestas fornluladas por este movimiento para

instaurar un nuev(} orden económico internacional justo }'

equitativo hasad() en la independencia política. la igualdad

y la j~sticia económica. sin olvidar que su objetivo

fundamental es acelerar el desarrollo de los paises del terccr

mundo. En ese contexto. la adopción de medidas adecuadas

parn un verdadero desarmepermitira liberar recursos

gigantescos que ahora se derrochan en la carrera de

armamentos >" que podrian utilizarse para propiciar el

progresu de los paises en desarrollo. Al mismo tiempo, esto

constituirá una contribución a la paz y a la seguridad

internacionales.

.lOS. Sr. ARYAL (Nepal) (interpretación dd inglés): Al

iniciar mi expos,idón y en nombre de la delegación de

306. Hemos traido a esta Asamblea las principales inquie­

tudes de la República Popular de MOlalllbique en 10 que se

refiere n 10$ grandes problemas ~lue perturban al mundo.

LO! caminos por los cuales se forja la liberación lIél hombre

son duros y dificlles. Pero tenemos In fimle convkción de

que cada día que pasa se registr.m progresos decisivos en

pro de la transformaciún y el mejuramiento de la vida de los

pueblos, :r que solamente con el total compromiso de la

humanidad entera en la lucha por las causas justas será

po$,lblc alcanzar victorias nuevas y luminosas.
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311. Quisiera aprovechar t'sta oportunidad para cxpresar
mi profundo agradecimiento al Sr. Lalar Mojsov, Presidcntc
del trigésimo segundo periodo de sl:",;one!t. por la fonna tun
eficiente que presidió no solamente el periodo ordinario
anual, sino también los tres periodos extraordinarios que se
celebraron bajo su Presidencia. • ....

310. Quisiera sumarme a todos los oradores precedentes
en la felicitación al Sr. Lievano por su elección para el atto
cargo de Presidente del trigésimo terccr periodo de sesiones
de la Asamblea General. Confiamos en que con su expe­
riencia. comprensión y tino dipkllllático podrá guiar las
aeliberaciones del actual periodo de sesiones. llevándolas a
una conclusion exitosa. Quiero asegurar al Presidente electo
la plena cooperadon ue mi delegación.

309. Tengo el honor de transmitir al Presidente de la
Asamblea General, y por su internlcdio a los representantes
reunidos aqui, el cordial saludo y los mejores deseos de
éxito del trig~simo tercer periodo de sesiones de la
A$l!mblea General de mi soberano. Su Majestad el Rey
Bircndra Bir Bikram Shah nev.

31.2. Damos la bienvenida a las Islas SaJomon corno nuevo
miembro de esta Organiluciín y 'as felicitamos muy
cordialmente. Con la admisión de las Islas Salom6n, las
Naciones Unidas han dado un pasú mas adelante hacia el
objetivo de la universalidad.

315. La inidativa de paz del Presidente EI-Sldat, de
Egipto, que fuera calificada por muchos de audal y
alentadora hace menos de un ai'\o. suscit6 esperanlas de que
hubiera un dranuUico progreso hacia superar la crisis de
larga data del Oriente Medio. Sin embargo, la continuada
ocupación de Israel de las tierras árabes ha frustrado los

313. Desde el último periodo ordinario de sesiones de la
Asamblea General se han celebrado importantes reuniones y
conferencias internacionales, incluyendo los tres periodos
extraordinarios de nuestra Asamblea. Nos preguntanllls
hasta qué punto estas reunh.HlCS)' conferencias sobre temas
tan amplios que afectan al bienestar de la humanidad han
podido mejorar las relaciones intemacionalcs, tlue son tan
esenciales para el desarrollo tlrmónico de un nUeVl) orden
mundial. A pesar de las numerosas resoluciones, declara·
ciones y acuerdos, la situadón internacional sigue s~~ndo

incierta. caracterilada por la inquietud. nuevas rivalida'des y
viejas tensiones.

J 14. El carácter explosivo de la situaciún en el Oriente
Medio ha sido subrayado en diversas intervenciones que se
han hecho en esta Asamblea. La posidún claramente
establecida de mi pais sobre la situaci6n en el Oriente
Medio permanece inmutable. Para que haya una pal
perdurable en la regi6n, reiteramos que debe haber una fiel
'i estricta observancia de los tres puntos básicos: el rctiro de
Israel a sus fronteras de 1Qb7, el derecho de todos los
Estados de la región, incluido Israel, a vivir dentro de
fronteras seguras y reconocidas. y la creación de una patria
palestina. Cualquier solución que no reClJlll.llCa estos
derechos y realidades planteará una amenan constante a la
paz. y la estabilidad de la región.

300. Loa paises capitalistas tratan de preservar en todo lo Nepu1. quiero expresar las condolencias más sinceras por el
posible las líneas básicas de las actuales relaciones econó- fallecimiento de Su Santidad el Papa Juan Pablo 1.
mjcas internacionales. Tal es el concepto de la reestruc­
turación propuesta por loa Estados imperialistas.

301. Las maniobras imperialistas también tienen como
objetivo disuadir al 106 paises en desarrollo Je que acepten la
coopertción de los paises socialistas. De este 01000, el
imperialismo pretende asegurar condiciones Olás estables
para 01 desarrollo de la economia capitalista y, al mismo
tíempu, continuar dirigiendo la antigua periferia colonial
hacia los centros industriales del mundo capitalista.

30!. En materia del derecho del mar, lus Potencias
impenalistas se oponen una ve/, más a unu decisión de la
comunidad internacional amemuando con tomar ini,.;iatívas
unilaterales con el objetivo de lanlarse desde ya a la
explotación de 10$ recursos marinos, frustranuo de ese
mooo el consenso de las ncgocia¡;iones que tienen lugar
actualmente.

303. La principal preucupación deJa ~strategia de los
imperialistas consiste en evitar que el movimiento hacia un
nuevo ordell económico internacional se transforme en una
lucha contra los fundamentos tle la explotación imperia·
lista. Por ello es llue intentan conducir el diálogo dentro de
la linea capitalista.

304. La comwliuad int~macional está en visperas del
tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
que comentará muy pronto. Las etapas y las metas que nos
hubl'amoa propuesto alcanzar no han mustrado el progreso
d-cscado.

JOS. Sr. ARYAl (Nepal) (inlerp-retacitin dt!l ingles): Al
iniciar mi e~po$id6n y en nQmbre de la delegación de

30S. Fiel a la politica ucl movimiento de los paises no
alineados y reafirmando su adhesi6n a este movimiento, la
República Popular de MOll1mbique desea que en la defi·
nición de la estrategia del tercer decenio sean tenidas en
cuenta las propuestas fornluladas por este movimiento para
instaurur un nuevo orden económico internacional justo y
equitativo basad<-) en la independencia política, 111 igualda~1

'i la i~sticia económica, sin olvidar que su objetivo
fumlamentuJ es acelerar el desarrollo de los paises del tercer
mundo, En ese contexto. la adopción de medidas ade\:uadas
para un verdadero desarme permitirá liberar recursos
gigantescos que ahora se derrochan en la carrera de
armamentos >' que podrian utilizarse para propiciar el
progres,-) de los paises en desarrollo. Al mismo tiempo. esto
constituirá una contribuci\\n a la paz 'i a la seguridad
internacionales.

306. Hemos traido a esta Asamblea las principales inquie­
tudes de la República Popular de MOlambique en lo que se
refiere 1 los grandes problemas ~lue perturban al mundo.
L~ caminos por los cuales se forja la liberación del hombre
son duros y dificlles. Pero tenemos la fimle convicción de
q~e cada día que pasa se registran progresos decisivos en
pro de In transfmmacillll y el mejoramiento de la vida de los
pueblos, y que solamente con el total compromiso de la
humanidad entera en la lucha por las causas justas sera
po$ible alc:Ul18r vidorias nuevas y luminosas.

307. A /uhc(.~mtinua'
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esfucrl.Os para lograr un acuerdo. Además, la violación por
Israel en marzo pasado de la integridad territorial del
Llbano hilO retrtll.cder el proceso ya tambaleante de la palo
Si hay buena v~\luntad. contianla mutua y el deseo de llegar
a una transacción, el prublema del Oriente Medio podría
resolverst. amistosamentc.

310. Apreciamos los esfueuos recientes del Presidente
Carter. de lUJ fstados Unidos, para buscar un arreglo del
conllicto del Oriente Meuio reuniend~l a los uirigentes de
Egiptll e Israel. Alentamos la esperanla de que los acueruos
de Camp David demostrarán ser un paso positivo para crear
una atmósfera t"avmable pala una solución justa y duradera
en el Orien te Meuio.

317. Sin embargo. es esencial que hldas las partes en el
conllkto. incluida la Organiladón de Liberación de Pales­
tina. C~111l0 la única representante legítima de! pueblo
palestino. participen activamente en todos los esfuerzos
tendientes a una solución pacifica duradera y global.
Cunsideramos que el establtdmiento por la fuerl'.l de
asentamientos israelíes en los territorios ocupauos desti·
nados a modificar la condición jurídica, el carácter geo­
gráfico y la composición demográfica de esos territorios ­
es ilegal y contrario a los principios de las Naciones Unidas.

318. Es lamentable que la situación en Chipre continúe
siendo grave y tensa. La falta de progreso en la solución del
problema de Chipre sobre la base de los principios
establecidos en la resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea
General, luego apoyada por la resolución 365 (1974) del
Consejo de Seguridad, es sin duda algo que nos preocupa
profundamente. Hemos sostenido consecuentemente la
opinión de que la soberama, independencia, integridad
teriitorial y no alineamiento de la República de Chipre
deben mantenerse y respetarse. Reiteramos nuestra con·
vicción de que unas negociaciones significativas y construc­
tivas entre las comunidades grecochipriota y turcochipriota,
sin injerencia foránea. podrían conducir a un acuerdo
mutuamente aceptable. Hemos observado con aprecio los
constantes esfuerLOS del Secretario General para reanudar
las conversaciones intercomunitarias.

31l}. En el Afríea meridional los regímenes racistas y
minoritarIOS tratan dc perpetuar el sistema del colonialismo,
la dominación. la opresión y la explotación. Siempre hemos
tenido la mayor simpatía con la vasta mayoría de los
pueblos de Sudáfrica, Namibia y Zimbabwe en su lucha y
hemos apoyado su aspiración al gobierno de la mayoría y
los derechos humanos fundamen tales.

320. En Sudáfrica no hay indicios de que el régimen
criminal del apartlzeid esté abandonando su odiosa política
de discriminación racial institucionalil.ada. Hemos con·
denado la política suuafricana de la llamada Ubantustani·
lación" como un intento pernicioso de perpetuar la
dominadón racista. Hemos contemplado con alarma cl
aumcnto masivo del poderío Inilitar dc Sudáfrica, in·
cluyendo planes para desarrollar armas nucleares.

321. Aun cuando fue un paso positivo la imposición por
unanimidad del Consejo d~ Seguridad en su resolución
418 (1l}77), en virtud del Capítulo VII de la Carta de las
Naciones Unidas, de un embargo obligatorio de lu colabo·
rat'ión militar y nuclear con el régimen r.:lcista de Sudáfrica

estamos convencidos de que medidas más drásticas, tales
como la imposición de sanciones económicas y el retiro de
las inversiones extranjeras, contribuirían en forma decisiva a
la eliminación total del sistema del apartheid.

322. Expresamos nuestra total solidaridad con los movi·
mientos de liberación nacional, así como con el pueblo
oprimido de Sudáfrica.

323. Siemprl" hemos sostenido el inalienable derecho del
pueblo de Namibia a la libertad, la independencia nacional
y la integridad territorial y hemos apoyado tenazmente la
lucha legítima emprendida bajo )a dirección de la SWAPO,
su única y legítima representante, para li'luidar la ocupa­
ción ilegal de ese país por parte de Sudáfrica. Encomian.os
la histórica decisión del Consejo de Seguridad expresada en
su resoluci6n 431 (1978) de 27 de julio de 1978, relativa a
la cuestión de Namibia, y las contribuciones hechas por las
partes interesadas para hallar un arreglo pacifico de este
problema de larga data.

324. El Consejo de Seguridad, en otra resolución, la
432 (1978), declaró enfáticamente que la ir¡tegridad terri·
torial de Namibia ~ su unidad deben preservarsr.: mediante la
reintegra~ion de Walvis Bayal Territorio. Hemos subrayado
en el pasado, y lo hacemos nuevamente, la responsabilidad
primordial de las Naciones Unidas a fin de asegurar la
pronta independencia dc Namibia mediante elecciones bajo
su propia supervisión y fiscalización. La amenaza de
Sudáfrica de realizar elecciones, con un total desprecio por
las Naciones Unidas, es muy lamentable.

325. En Rhodesia dcl Sur, la turbulencia y la violencia en
aumento demuestran quc no puede habcr una solución
durable y práctica mientras no se establezca la regla de la
mayoría bajo el principio de un voto por persona. El
llamado arreglo interno, otra maniobra del régimen racista
minoritario e ilegal para mantener su dominación y opre·
sión del pueblo africano de Zimbabwl", ha sido categórica·
mente rechazado por el Consejo de Seguridad. Un arreglo
de la cuestión de Rhodesia exige una conferencia de todas
las partes interesadas y, en concordancia con ello, acogemos
con agrado la iniciativa anglonorteamericllna de tratar que
se cclebren conversaciones entre todas las partes, incluidos
todos los dirigentes rhodesios.

326. Las violaciones, cada vez más frecuentes, de las
sanciones impuestas por el Consejo de Seguridad contra el
régimen racista son deplorables. Destacamos )a importancit,
de que se mantengan esas sanciones hasta que todas las
partes directamente interesadas lleguen a negociar un
acuerdo que produzca una conferencia constitucional sobre
la base de un gobicrno de la mayoría para Zimbabwe. Mi
delegación reafirma su compromiso inequívoco de apoyar la
lucha del pueblo de Zimbabwe hasta quc haya logrado su
total y genuina libertad y la independencia del Territorio.

327. Un" cuestión de primordial importancia para la
humanidad cs el desarme. Todos reconocen que la carrera
de armamentos representa una seria amenala para la
supervivencia de la humanidad. Es desalentador notar que, a
pesar de los incesantes esfuerzos de las Naciones Unidas, el
progreso en las negociaciones de desarme ha sido ominosa·
mente lento. Aunq'lc las medidas vigentes de control de
annamentos han creado una atmósfera más favorable para
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esfucrl.Os para lograr un acuerdo. Además, la violación por
Israel cn marlO pasado de la integridad territorial del
Ll1,ano huo retroLcder el proceso ya tambaleante de la palo
Si hay bucna v{lluntad. conlianl3 mutua y el deseo de llegar
a una transacción, el prublema del Oriente Medio podría
resolvcrst. amistosamcnte.

310. Aprcdamos los esfucuus recientes del Presidente
Carter. de IOJ fstadus Unidos, para buscar un arreglo del
conllktu del Oriente Meuiu reuniend{l a los dirigentes de
Egiptll e Israel. Alentanllls la esperanla de que los acueruos
de ('amp David Jemllstrarán ser un paso positivo para crear
una atme."lsfem favmable pala una solución justa y duradera
en el Oriente Mcdiu.

317. Sin cmbargo. es esencial que tlldas las partes en el
conllkto. induiua la Organilación lIe Liberación de Pales­
tina. C{lnlll la únka represen tante legítima de! pueblo
palestino. participen activamente en todos los esfuerzos
tendientes a una solución pacifica duradera y global.
Cunsideramos que el estahlt dmiento por la fuer l'J de
asentamientos israelíes en los t~rritorios ocupauos desti­
nados a modificar la condición jurídica, el carácter geo·
gráfico y la composición demográfica de esos territorios ­
es ilegal y contrario a los principios de las Naciones Unidas.

318. Es lamentable que la situación en Chipre continúe
siendo grave y tensa. La falta de progreso en la soluci6n del
problema de Chipre sobre la base de los principios
establecidos en la resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea
General, luego apoyada por la resolucj(m 365 (1974) del
Consejo de Seguridad. es sin duda algo que nos preocupa
profundamente. Hemos sostenido consecuentemente la
opinión de que la soberamu, independencia, integridad
teriltorial y no alineamiento de la República de Chipre
deben mantenerse y respetarse. Reiteramos nuestra con­
vicción de que unas negociaciones significativas y construc­
tivas entre las ~omunidades grecochipriota y turcochipriota,
sin injerencia foránea, podrían conducir a un acuerdo
mutuamente aceptable. Hemos observado con aprecio los
constan tes esfuerLOS del Secretario General para reanudar
las conversaciones intercomunitarias.

31 Q. En el Arrica meridional los regímenes racistas y
m!noritanos tratan de perpetuar el sistema del colonialismo,
la uominad(ln. la opresión y la explotación. Siempre hemos
tenido la mayor simpatía con la vasta mayoría de los
pueblos de Sudáfrica. Namibia y Zimbabwe en su lucha y
hemos apoyado su aspiración al gobierno de la mayorítt y
los derechos humanos fundamen tales.

3~O. En SudUfrica no hay indicios de que el régimen
criminal del ol'art/zl.'id esté abandonando su odiosa política
de discriminacion racial institucionalil.uda. Hemos con·
denado la política sudafricana de la llamada "bantustani­
lación" como un intento pernicioso de perpetuar la
domina~ión racista. Hemos contemplado con alarma el
aumento masivo del poderío luilitar de Sudáfrica, in­
cluyendo planes para desarrollar armas nucleares.

3:!1. Aun cuando fue un paso positivo la imposición por
unanimidad del Consejo d~ Seguridad en su resolución
418 ( 1<>77), en virtud del Capítulo VII de la Carta de las
Naciones Unidas, de un embargo obligatorio de lo¡ colabo­
ral'iún militar y nuclear con el régimen roicista de Sudáfrica

estamos convencidos de que medidas más drásticas, tales
como la imposición de sanciones económicas y el retiro de
las inversiones extranjeras, contribuirían en forma decisiva a
la eliminación total del sistema del apartheid.

312. Expresamos nuestra total solidaridad con los movi­
mientos de liberación nacional, así como con el pueblo
oprimido de Sudáfrica.

323. Siemprl" hemos sostenido el inalienable derecho del
pueblo de Namibia a la libertad, la independencia nacional
y la integridad territorial y hemos apoyado tenazmente la
lucha legitima emprendida bajo la dirección de la SWAPO,
su única y legítima representante, para Ii'luidar la ocupa­
ción ilegal de ese país por parte de Sudáfrica. Encomian.os
la histórica decisión del Consejo de Seguridad expresada en
su resolución 431 (1978) de '27 de julio de 1978, relativa a
la cuestión de Namibia, y las contribuciones hechas pOf las
partes interesadas para hallar un arreglo pacífico de este
problema de larga data.

324. El Consejo de Seguridad, en otfa resolución, la
432 (1978), declaró enfáticamente que la ir¡tegridad terri­
torial de Namibia ~ su unidad deben preservarst mediante la
reintegradon de Walvis Bayal Territorio. Hemos subrayado
en el pasado, y lo hacemos nuevamente, la responsabilidad
primordial de las Naciones Unidas a fin de asegurar la
pronta independencia de Namibia mediante elecciones bajo
su propia supervisión y fiscalización. La amenaza de
Sudáfrica de realizar elecciones, con un total desprecio por
las Naciones Unidas, es muy lamentable.

325. En Rhodesia del Sur, la turbulencia y la violencia en
aumento demuestran que no puede haber una solución
durable y práctica mientras no se establezca la regla de la
mayoría bajo el principio de un voto por persona. El
llamado arreglo interno, otra maniobra del régimen racista
minoritario e ilegal para mantener su dominación y opre­
sión del pueblo africano de Zimbabwp , ha sido categlnica­
mente rechazado por el Consejo de Seguridad. Un arreglo
de ]a cuestión de Rhodesia exige una conferencia de todas
las partes interesadas y, en concordancia con ello, acogemos
con agrado la iniciativa anglonorteamericllna de tratar que
se celebren conversaciones entre todas las partest incluidos
todos los dirigentes rhodesios.

326. Las violaciones, cada vez más frecuentes, de las
sanciones impuestas por el Consejo de Seguridad contra el
régimen racista son deplorables. Destacamos la importanci l ·

de que se mantengan esas sanciones hasta que todas las
partes directamente interesadas lleguen a negociar un
acuerdo que produzca una conferencia constitucional sobre
la base de un gobierno de la mayoría para Zimbabwc. Mi
delegación reafirma su compromiso inequívoco de apoyar la
lucha del pueblo de Zimbabwe hasta que haya logrado su
total y genuina libertad y la independencia del Territorio.

327. Un;>. cuestión de primordial importancia para la
humanidad es el desarme. Todos reconocen que la carrera
de armamentos representa una seria amenala para la
supervivencia de la humanidad. Es desalentador notar que, a
pesar de tos incesantes esfuerzos de las Naciones Unidas, el
progreso en las negociaciones de desarme ha sido ominosa­
mente lento. Aunqtlc las medidas vigentes de control de
annamentos han creado una atmósfera más favorable para
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celebrar negocla~10nes fructífera, en las cuestiones de
mayor alcance e¡~ materia de desarme, no ha sido posible
abrir un sendere iílás amplio en la vía hacia el objetivo del
desarme general y completo bajo un control internacional
eficaz, objetivo fundamental de las Naciones Unidas.

328. El presente período de sesiones tiene ante sí los
resultados del décimo período extraordinario de sesiones,
dedicado al desarme, que fue convocado por iniciativ.. de
los países no alineados. Coincidimos con el punto de vista
de que, siendo el desarme una cu,"_~ión compleja, no sería
realista esperar resultados trascendentales en un solo pe­
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea General.
Pese al hecho de que el DDcumento Final del período
[resoluci{!n 8-10/2J se aprobó por consenso, lo cual es un
IOIHO notable, existen fundamentales diferencias en el
emeque, el énfasis y la prioridad con respecto a toda la
gama de cuestiones relativas al desarme que continúan sin
resolver. Compartimos la opinión expresada por el Presi­
dente de la Asamblea en el décimo período extraord: ~'io

de sesiones cU&I1do d~jo, respecto del Documento Final, que
representa la plataforma más amplia posible para la tarea
ulterior y los esfut..fZos adicionales que emprendan las
Naciones Unidas en el campo del desarme'2 7. Tenemos la
esperanza de que las disposiciones contenidas en el Docu­
mento Final sean puestas en práctica.

329. Es lamentable que muchas pmpuestas y sugerencias
constructivas no pudieran se::' incorporadas al Documento
Final. Sin embargo, el fortalecimiento del mecanismo, y
especialmente de un órgano de negociación que facilite las
deliberaciones, la armonización y la conclusión de un
número de medidas encaminadas al desarme, constituyeron
sin duda un éxito significa~ivo del décimo período extra­
ordinario. Atribuimos gran importancia a la participación
de todos los Estados poseedores de armas nucleares en el
órgano negociador renovado.

330. El establecimiento, como órgano deliberativo, de una
Comisión de Desarme compuesta por todos los Miembros
de las Naciones Unidas es otro paso encomiable. Que dichos
órganos estén estrechamente vinculados a la Organización es
un reconocimiento explícito del papel de ésta en todas las
cuestiones relativas al desamre. De hecho, mi delegación ha
subrayadv que las Naciones Unidas son el único foro en el
cual es posible que todos - Potencias nucleares, Potencias
medianas, países carentes de todo poder - puedan deliberar
y t~mar decisiones, en un pie de igualdad, sobre cuestiones
que afectan el futuro de la humanidad.

331. Hemos sostenido permanentemente la opinión de que
la responsabilidad para poner fin a la carrera de armamentos
nucleares compete primordialmente a las Potencias nu­
cleares. Reiteramos nuestro convencimiento de que las
P"tencias nucleares que poseen la mayor acumulación de
armas mortíferas perfeccionadas deben demostrar en los
ii~c=hos su disposición para desarmarse. Instamos a las
Superpotencias a que acuerden inmediatamente reducciones
significativas y limitacio'-es cualitativas en cuanto a armas
estratégicas como prólogo al desmantelamiento rápido y
total de sus existencias de armas nucleares. Esperamos que
las negociaciones en la segunda serie de conversaciones

2'1 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, décimo
~r(04o extraordinario de sesior¿es, Sesiones Plenarias, 27a. sesión.

sobre limitación de armas estratégicas, hasta ahora siP
resultados positivos, puedan ser satisfactoriamente con­
cluidas a la brevedad y que se llegue a un acuerdo e'1
materia de prohibición total de ensa:'os nucl~ares.

332. Como signatario del Tratado sobre la no proliferación
de I1s annas nucleares, Nepal está profundamente preo(;u­
pado por la proliferación de a.."iI1as nucleares, tanto v~rtical

como horizontal. t-J mismo tiempo que subraya la urgencia
de una adhesión universal al Tratado de no proliferación y
la necesidad de fortalecer las medidas de salvaguarda y su
estricta observancia para consolidar el régimen de no
proliferación, mi delegación cOlnparte la opinión de que la
transferencia de tecnología nuclear y los objetivos de no
proliferación no son contradictorios sino complementarios.
Es también esencial que se den los pasos necesarios para la
limitación y reducción de armas convencionales. Hemos
apoyado firmemente la propuesta a favor de la reducción de
los presupuestos militares de los Estados militarmente más
importantes, en particular de los miembros permanentes del
Consejo de Seguridad. Insistimos en nuestra propuesta de
que la reducción gradual de los presupuestos militares debe
ser precedida de una congelación del nivel de gastos
militares.

333. Nepal ha sido un ardiente paladín de la paz t!n ~l

mundo y ha respaldado el establecimiento de zonas de paz.
Apoyamos en 1971 la Declaración del Océano Indico como
zona de paz [resolución 2832 (XXVI)}. Formulamos un'
llamamiento a las grandes Potencias para que apresuren sus
negociaciones con miras a poner en ejecución las disposi­
ciones de la Asamblea al respecto. Hemos apoyado la
propuesta de zona de paz, libertad y neutralidad de los
países de la Asociación de Nal'iones del Asia Sudoriental.
La propia propuesta de Nepal sobre una zona de paz,
adelantada por Su Majestad el Rey Birendra, hace tres
años'2 s , está motivada por nuestro profundo deseo df'
conseguir la paz para lograr un desarrollo nacional acelerado
mediante la máxima movilización de !.uestros limitados
recursos.

334. Apreciamos el creciente apoyo que ha merecido esa
propuesta por parte de los países amigos. Estamos firme­
mente convencidos de que la iniciativa nacional en favor de
la paz contribuye mucho al mantenimiento de la paz y la
seguridad mundiales. Creemos además que Nepal como
zona de paz podría representar una importante contri­
bución al establecimiento de una zona de paz en el
conjunto de la región. La participación de Nepal en la
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano es
una nueva prueba de nuestro sincero deseo de ver reinar la
paz en todas las partes del mundo. Nepal desea mantener y
reforzar relaciones amistosas con todos los países y en
particular con los Estados vecinos. En nuestra propia región
del sudeste asiático se han producido importantes mejoras
en las relaciones entre los países basadas en la buena
voluntad, la cooperación mutua, el respeto de la soberanía
de los demás y de su integridad territorial y la estricta
adhesión al principio de la no injerencia en los asuntos
internos de los demás países. Confiamos y esperamos en
que tal buena voluntad, cooperación y comprensión mutuas
..igan caracterizando las relaciones entre los países de la
región.

28 ¡bid•• trigésimo pn'mer periodo de sesiones, Sesiones Plenarias,
Sa. sesión, párr. 174.
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celebrar negocla=lones fructífera, en las cuestiones de
mayor alcance e¡~ materia de desarme, no ha sido posible
abrir un sendere iílás amplio en la vía hacia el objetivo del
desarme general y completo bajo un control internacional
eficaz, objetivo fundamental de las Naciones Unidas.

328. El presente período de sesiones tiene ante sí los
resultados del décimo períoco extraordinario de sesiones,
dedicado al desarme, que fue convocado por iniciativr. de
los países no alineados. Coincidimos con el punto de vista
de que, siendo el desarme una cu..~~ión compleja, no sería
realista esperar resultados trascendentales en un solo pe­
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea General.
PéSC al hecho de que el Documento Final del período
[resoluci{11Z S-IOI2] se aprobó por consenso, lo cual es un
lo~o notable, existen fundamentales diferencias en e~

emeque, el énfasis y la prioridad con respecto a toda la
gama de cuestiones relativas al desarme que continúan sin
resolver. Compa.::-timos la opinión expresada por el Presi­
dente de la Asamblea en el décimo período extraord: ~. io
de sesiones cumdc d¡jo, respecto del Documento Final, que
representa la plataforma más amplia posible para la tarea
ulterior y los esfut..fZos adicionales que emprendan las
Naciones Unidas en el campo del desarme2 7. Tenemos la
esperanza de que las disposiciones contenidas en el Docu­
mento Final sean puestas en práctica.

329. Es lamentable que muchas pmpuestas y sugerencias
constructivas no pudieran se;:- incorporadas al Documento
Final. Sin embargo, el fort31ecimiento del mecanismo, y
especialmente de un órgano de negociación que facilite las
deliberaciones, la armonización y la conclusión de un
número de medidas encaminadas al desarme, constituyeron
sin duda un éxito significaHvo del décimo período extra­
ordinario. Atribuimos gran importancia a la participación
de todos los Estados poseedores de armas nucleares en el
órgano negociador renovado.

330. El establecimiento, como órgano deliberativo, de una
Comisión de Desarme compuesta por todos los Miembros
de las Naciones Unidas es otro paso encomiable. Que dichos
órganos estén estrechamente vinculados a la Organización es
un reconocimiento explícito del papel de ésta en todas las
cuestiones relativas al desamre. De hecho, mi delegación ha
subrayadv que las Naciones Unidas son el único foro en el
cual es posible que todos - Potencias nucleares, Potencias
medianas, países carentes de todo poder - puedan deliberar
y t9mar decisiones, en un pie de igualdad, sobre cuestiones
que afectan el futuro de la humanidad.

331. Hemos sostenido permanentemente la opinión de que
la responsabilidad para poner fin a la carrera de armamentos
nucleares compete primordialmente a las Potencias nu­
cleares. Reiteramos nuestro convencimiento de que las
P"tencias nucleares que poseen la mayor acumulación de
annas mortíferas perfecciona(las deben demostrar en los
iió:chos su disposición para desarmarse. Instamos a las
Superpotencias a que acuerden inme<liatamente reducciones
gignificativas y limitacio'-es cualitativas en cuanto a armas
estratégicas como prólogo al desmantelamiento rápido y
total de sus existencias de armas nucleares. Esperamos que
las negociaciones en la segunda serie de conversaciones

2'1 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, décimo
~r(oco extraordinario de sesioT¿es, Sesiones Plenarias. 27a. sesión.

sobre limitación de annas estratégicas, hasta ahora siP
resultados positivos, puedan ser satisfactoriamente con­
cluidas a la brevedad y que se llegue a un acuerdo e'1
materia de prohibición total de ensa:'os nucl~ares.

332. Como signatario del Tratado sobre la no proliferación
de 1'18 annas nucleares, Nepal está profundamente preotu­
pado por la proliferación de a..'iI1as nucleares, tanto v~rtical

como horizontal. !-:J mismo tiempo que subraya la urgencia
de una adhesión universal al Tratado de no proliferación y
la necesidad de fortalecer las medidas de salvaguarda y su
estricta observancia para consolidar el régimen de no
proliferación, mi delegación co,nparte la opinión de que la
transferencia de tecnología nuclear y los objetivos de no
proliferación no son contradictorios sino complementarios.
Es también esencial que se den los pasos necesarios para la
limitación y reducción de armas convencionales. Hemos
apoyado firmemente la propuesta a favor de la reducción de
los presupuestos militares de los Estados militarmente más
importantes, en particular de los miembros permanentes del
Consejo de Seguridad. Insistimos en nuestra propuesta de
que la reducción gradual de los presupuestos militares debe
ser precedida de una congelación del nivel de gastos
militares.

333. Nepal ha sido un ardiente paladín de la paz t!n ~l

mundo y ha respaldado el establecimiento de zonas de paz.
Apoyamos en 1971 la Declaración del Océano Indico como
zona de paz [resolución 2832 (XXVI)}. Formulamos un'
llamamiento a las grandes Potencias para que apresuren sus
negociaciones con miras a poner en ejecución las disposi­
ciones de la Asamblea al respecto. Hemos apoyado la
propuesta de zona de paz, libertad y neutralidad de los
países de la Asociación de N2"'~ones del Asia Sudoriental.
La propia propuesta de Nepal sobre una zona de paz,
adelantada por Su Majestad el Rey Birendra, hace tres
años2 s , está motivada por nuestro profundo deseo dI"
conseguir la paz para lograr un desarrollo nacional acelerado
mediante la máxima movilización de !.uestros limitados
recursos.

334. Apreciamos el creciente apoyo que ha merecido esa
propuesta por parte de los países amigos. Estamos firme­
mente convencidos de que la iniciativa nacional en favor de
la paz contribuye mucho al mantenimiento de la paz y la
seguridad mundiales. Creemos además que Nepal como
zona de paz podría representar una importante contri­
bución al establecimiento de una zona de paz en el
conjunto de la región. La participación de Nepal en la
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano es
una nueva prueba de nuestro sincero deseo de ver reinar la
paz en todas las partes del mundo. Nepal desea mantener y
reforzar relaciones amistosas con todos los países y en
particular con los Estados vecinos. En nuestra propia región
del sudeste asiático se han producido importantes mejoras
en las relaciones entre los países basadas en la buena
voluntad, la cooperación mutua, el respeto de la soberanía
de los demás y de su integridad territorial y la estricta
adhesión al principio de la no injerencia en los asuntos
internos de los demás países. Confiamos y esperamos en
que tal buena voluntad, cooperación y comprensión mutuas
..igan caracterizando las relaciones entre los países de la
región.

28 ¡bid•• trigésimo primer periodo de sesiones, Sesiones Plenarias.
5a. sesión, párr. 174.
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335. La situación ec(\nómica internacional no es en modo
algmlO sana, estable o prometedora. Al mismo tiempo que
la lucha para establecer el nuevo orden económico inter­
nacional cobra mayor importancia, los países en desarrolJ{'

se muestran preocupados ante el lento ritmo de progre~lí.JI

para el establecimiento de ese nuevo orden. La situación de
los países en desarrollo empeora constanteme~te. Las
contradicciones derivadas de la concentración de enormes
recursos económicos en un pequeño número de países
desarrollados han ensanchado aún más la brecha existente
en el desarrollo económico y el nivel de vida entre países
desarrollados y en desarrollo. Estos últimos países están
convencidos de que el único medio de superar la crisis
actual consiste en la transformación estructural del sistema
económico internacional existente.

336. En el ámbito de las transferencias comerciales y
financieras, los países desarrollados no han encarado de
manera positiva el rápido desarrollo de los países menos
favorecidos., Se niega a las manufacturas y a los productos
semimanufacturados de los países en desarrollo el acceso a
los mercados de los países desarrollados mediante estrictas
barreras arancelarias y de otra índole. Además, la creciente
aplicación por parte de los países desarrollados de medidas
proteccionistas tiene como resultado términos comerciales
desfavorables. La consecuencia es el rápido aumento del
déficit comercial y de la balanza de pagos de los países en
desarrollo y la acumulación inevitable de sus deudas. Pese a
un aumento del flujo de la asistencia oficial para el
desarrollo en términos reales, facilitada por los países
desarrollados a los países en desarrollo, la meta del 0,7% del
producto nacional bruto no se ha alcanzado aún, salvo en
algunos casos excepcionales.

337. Es lamentable que no se haya hecho progreso alguno
en el establecimiento del fú~do común en las dos con­
ferencías de negociación y, asimismo, que, pese a su apoyo
verbal, ciertos países desarrollados sigan oponiéndose a los
principios básicos en que se inspira la idea de tal fondo.
Confiamos en que las negociaciones para hallar soluciones
comunes se vean coronadas por el éxito antes de que
termine este año.

338. Desde la reunión de Manila del Consejo Mundial de la
Alimentación en 1977, no ha mejorado la producción de
alimentos ni la seguridad y el comercio de éstos. Para que
los países en desarrollo puedan lograr el índice convenido
de crecimiento en su sector agrícola, es decir, el 4% por año
como mínimo, deben alcanzarse cuanto antes y a más
tardar en 1980 los objetivos sobre asistencia externa
establecidos por el Consejo Mundial de la Alimentación.

339. Tiene importancia vital que las negociaciones de
comercio multilaterales en el marco del GATT lleguen a una
conclusión feliz en 1978, y que estas negociaciones tengan
debidamente en cuenta los intereses de los países en
desarrollo y los requisitos sobre cuestiones relacionadas con
el comercio de productos agrícolas. Esperamos que las
negociaciones poco concluyentes para transformar la
DNUDI en un organismo especializado de las Naciones
Unidas puedan completarse con éxito sin más demora.

340. A pesar de damos cu"'nta de los graves problemas que
padecen los países ménos desarrollados, como lo de­
muestran varias resoluciones de las Naciones Unidas, las

medidaS especiales adoptadas hasta ahora han producido
resultados deleznables. Su tasa de crecimiento en términos
del producto nacional bruto per cápita fue sólo del 0,4%
por año en el período de 1970 a 1976, en contraste con la
tasa de crecimiento del 2,7% per cápita para el mismo
período en todos los países en desarrollo. Así, la posición
de los países menos desarrollados es ahora peor que al
comienzo del decenio.

341. No han sido plenamente aplicadas medid~s especiales
en el campo del comercio, las finanzas, la asistencia técnica
y el desarrollo infraestructural que fueron acordadas unáni­
memente, incluyendo las disposiciones pertinentes de la
Estrategia Internacional del Desarrollo para el Segundo
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo ,-:eso­
lución 2626 (XXV)}. Con todos estos antecedentes,
instamos a la comunidad internacional, en especial a los
países desarrollados, para que tomen medidas urgentes con
objeto de conseguir una mejora significativa en la posición
de los países menos desarrollados; al menos, duplicar la
asistencia real a los países menos desarrollados vara 1980, a
fin de ayudarles a alcanzar el objetivo de crecimiento anual
mínimo del 3,5% per cápita en términos reales, tal como se
fijó en la Estrategia. Agradecemos sinceramente las deci­
siones de los Gobicrnos de Suecia, Canadá, los Países Bajos,
Suiza y el Reino Unido destinadas a aliviar la carga de la
deuda de los países menos desarrollados entre los países en
desarrollo, y quisiéramos que otros siguiesen su ejemplo.

342. Como país en desarrollo carente de litoral, Nepal
sabe perfectamente que la falta de acceso al mar, junto con
su posición remota y aislada de los mercados mundiales,
constituye una grave y persistente dificultad para el
desarrollo económico y social de los países en desarrollo
carentes de litoral. Estos países se encuentran en una doble
desventaja, toda vez que muchos de ellos figuran todavía
entre los países m"nos desarrollados. No han sido halladas
todavía soluciones adecuadas a los problemas de los países
en desarrollo carentes de litoral y no se han adoptado
medidas concretas y operacionales en su favor por parte de
la comunidad internacional. Ha sido desalentador el resul­
tado de la primera conferencia sobre promesas de contri­
buciones para el Fondo Especial en favor de los países en
desarrollo sin litoral. Aun cuando expresamos nuestro
agradecimiento a aquellos países que hicieron modestas
contribuciones al Fondo, instamos una vez más a los países
desarrollados y a otros posibles donantes para que hagan
contribuciones voluntarias sustanciales a fin de que el
Fondo pueda funcionar lo antes posible.

343. La principal responsabilidad en el desarrollo de los
países en deJarrollo corresponde a ellos mismos. Sin
embargo, no pueden cumplir sus responsabilidades a menos
que sus esfuerzos vayan acompañados con la realización
grarlual de los objetivos básicos del nuevo orden económico
internacional. Los países en desarrollo han defmido clara­
mente su firme voluntad de resolver todas las cuestioaes
relacionadas con la cooperación económica internacional y
el desarrollo mediante negociaciones y conversaciones. A
este respecto, cabe mencionar el Comité sobre cuestiones
económicas denominado Comité establecido en cumpli­
miento de la resolución 32/174 de la Asamblea General, o
Comité Plenario. A nuestro juicio, este Comité, creado para
fiscalizar y dar ímpetu político a las negociaciones en
diversas instituciones y organizaciones del sistema de las
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335. La situación ec(\nómica internacional no es en modo
algmlO sana, estable o prometedora. Al mismo tiempo que
la lucha para establecer el nuevo orden económico inter­
nacional cobra mayor importancia, los países en desarroIJ!.'
se muestran preocupados ante el lento ritmo de progre~·1.Ji

para el establecimiento de ese nuevo orden. La situación de
los países en desarrollo empeora constanteme~te. Las
contradicciones derivadas de la concentración de enormes
recursos económicos en un pequeño número de países
desarrollados han ensanchado aún más la brecha existente
en el desarrollo económico y el nivel de vida entre países
desarrollados y en desarrollo. Estos últimos países están
convencidos de que el único medio de superar la crisis
actual consiste en la transformación estructural del sistema
económico internacional existente.

336. En el ámbito de las transferencias comerciales y
financieras, los países desarrollados no han encarado de
manera positiva el rápido desarrollo de los países menos
favorecidos., Se niega a las manufacturas y a los productos
semimanufacturados de los países en desarrollo el acceso a
los mercados de los países desarrollados mediante estrictas
barreras arancelarias y de otra índole. Además, la creciente
aplicación por parte de los países desarrollados de medidas
proteccionistas tiene como resultado términos comerciales
desfavorables. La consecuencia es el rápido aumento del
déficit comercial y de la balanza de pagos de los países en
desarrollo y la acumulación inevitable de sus deudas. Pese a
un aumento del flujo de la asistencia oficial para el
desarrollo en términos reales, facilitada por los países
desarrollados a los países en desarrollo, la meta del 0,7% del
producto nacional bruto no se ha alcanzado aún, salvo en
algunos casos excepcionales.

337. Es lamentable que no se haya hecho progreso alguno
en el establecimiento del fú~do común en las dos con­
ferencías de negociación y, asimismo, que, pese a su apoyo
verbal, ciertos países desarrollados sigan oponiéndose a los
principios básicos en que se bspira la idea de tal fondo.
Confiamos en que las negociaciones para hallar soluciones
comunes se vean coronadas por el éxito antes de que
termine este año.

338. Desde la reunión de Manila del Consejo Mundial de la
Alimentación en 1977, no ha mejorado la producción de
alimentos ni la seguridad y el comercio de éstos. Para que
los países en desarrollo puedan lograr el índice convenido
de crecimiento en su sector agrícola, es decir, el 4% por año
como mínimo, deben alcanzarse cuanto antes y a más
tardar en 1980 los objetivos sobre asistencia externa
establecidos por el Consejo Mundial de la Alimentación.

339. Tiene importancia vital que las negociaciones de
comercio multilaterales en el marco del GATT lleguen a una
conclusión feliz en 1978, y que estas negociaciones tengan
debidamente en cuenta los intereses de los países en
desarrollo y los requisitos sobre cuestiones relacionadas con
el comercio de productos agrícolas. Esperamos que las
negociaciones poco concluyentes para transformar la
ONUDI en un organismo especializado de las Naciones
Unidas puedan completarse con éxito sin más demora.

340. A pesar de darnos cu""'nta de los graves problemas que
padecen los países ménos desarrollados, como lo de­
muestran varias resoluciones de las Naciones Unidas, las

medidaS especiales adoptadas hasta ahora han producido
resultados deleznables. Su tasa de crecimiento en términos
del producto nacional bruto per cápita fue sólo del 0,4%
por año en el período de 1970 a 1976, en contraste con la
tasa de crecimiento del 2,7% per cápita para el mismo
período en todos los países en desarrollo. Así, la posición
de los países menos desarrollados es ahora peor que al
comienzo del decenio.

341. No han sido plenamente aplicadas medid:$ especiales
en el campo del comercio, las finanzas, la asistencia técnica
y el desarrollo infraestructural que fueron acordadas unáni­
memente, incluyendo las disposiciones pertinentes de la
Estrategia Internacional del Desarrollo para el Segundo
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo ,-:eso­
lución 2626 (XXV)}. Con todos estos antecedentes,
instamos a la comunidad internacional, en especial a los
países desarrollados, para que tomen medidas urgentes con
objeto de conseguir una mejora significativa en la posición
de los países menos desarrollados; al menos, duplicar la
asistencia real a los países menos desarrollados vara 1980, a
fin de ayudarles a alcanzar el objetivo de crecimiento anual
mínimo del 3,5% per cápita en términos reales, tal como se
fijó en la Estrategia. Agradecemos sinceramente las deci­
siones de los Gobiernos de Suecia, Canadá, los Países Bajos,
Suiza y el Reino Unido destinadas a aliviar la carga de la
deuda de los países menos desarrollados entre los países en
desarrollo, y quisiéramos que otros siguiesen su ejemplo.

342. Como país en desarrollo carente de litoral, Nepal
sabe perfectamente que la falta de acceso al mar, junto con
su posición remota y aislada de los mercados mundiales,
constituye una grave y persistente dificultad para el
desarrollo económico y social de los países en desarrollo
carentes de litoral. Estos países se encuentran en una doble
desventaja, toda vez que muchos de ellos figuran todavía
entre los países m"nos desarrollados. No han sido halladas
todavía soluciones adecuadas a los problemas de los países
en desarrollo carentes de litoral y no se han adoptado
medidas concretas y operacionales en su favor por parte de
la comunidad internacional. Ha sido desalentador el resul­
tado de la primera conferencia sobre promesas de contri­
buciones para el Fondo Especial en favor de los países en
desarrollo sin litoral. Aun cuando expresamos nuestro
agradecimiento a aquellos países que hicieron modestas
contribuciones al Fondo, instamos una vez más a los países
desarrollados y a otros posibles donantes para que hagan
contribuciones voluntarias sustanciales a fin de que el
Fondo pueda funcionar lo antes posible.

343. La principal responsabilidad en el desarrollo de los
países en deJarrollo corresponde a ellos mismos. Sin
embargo, no pueden cumplir sus responsabilidades a menos
que sus esfuerzos vayan acompañados con la realización
grarlual de los objetivos básicos del nuevo orden económico
internacional. Los países en desarrollo han defmido clara­
mente su firme voluntad de resolver todas las cuestiones
relacionadas con la cooperación económica internacional y
el desarrollo mediante negociaciones y conversaciones. A
este respecto, cabe mencionar el Comité sobre cuestiones
económicas denOIl1inado Comité establecido en cumpli­
miento de la resolución 32/174 de la Asamblea General, o
Comité Plenario. A nuestro juicio, este Comité, creado para
fiscalizar y dar ímpetu político a las negociaciones en
diversas instituciones y organizaciones del sistema de las
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Naciones Unidas hasta que se celebre el período extra­
ordinario de sesiones de la Awnblea General que habrá de
revisar en 1980 los resultados logrados en la solución de los
problemas económicos, debe orientarse hacia la acción y
evitar convertirse en otro foro deliberante con la consi­
guiente duplicación de actividades.

344. Sin embargo, es lamentable que el primer período de
sesiones de este Comité, que reanudó sus sesiones en la
primera semana del corriente mes, terminara en un punto
muerto acerca de la interpretación precisa de su mandato.
Reafirmamos nuestra creencia de que el Comité debiera ser
competente para lograr soluciones convenidas mediante
negociaciones.

345. Apoyamos la resolución aprobada por la Asamblea
General el año pasado para reestructurar los sectores
económico y social del 'Sistema de las Naciones Unidas
{resolución 32/197J. que es parte integral del más amplio
esfueno para poner al día la economía global, con el objeto
de establecer un nuevo orden económico internacional.
Aprovechamos esta oportunidad para felicitar al nuevo
Director General de Desarrollo y Cooperación Económica
Internacional y le deseamos toda clasp, de éxito en la difícil
tarea que le espera.

346. La recientemente concluida Conferencia de las Na­
ciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre los Países
en Desarrollo, celebrada en Buenos Aires, brinda nuevas
oportunidades de una evaluación más general del alcance
para la cooperación mutua entre los países en desarrollo.
Confiamos en que el Plan de Acción y las recomendaciones
de esa Conferenci&29 serán aplicados con eficacia. ~güal­

mente, las próximas conferencias de las Naciones Unidas, es
decir, el quinto período de sesiones de la UNCTAD, que ha
de celebrarse en Manila en el mes de mayo del año venidero,
y la Conferencia sobre Ciencia y Tecnología para el
Desarrollo, que se celebrará en Viena el próximo año,
tienen lma inmensa importancia para resolver los problemas
más acuciantes en materia de comercio y desarrollo y en la
construcción de una capacidad tecnológica y cientifica en
los países en desarrollo. Esperamos que esas conferencias
tengan resultados positivos.

347. Mi delegación también acepta complacida la reso­
lución 1978/61, aprobada por el Consejo Económico y
Social en su segundo período ordinario de sesiones de este
año, relativa a la convocación de una conferencia de las
Naciones Unidas sobre fuentes de energía nuevas y reno­
vables. Es innecesario señalar cuán grande es la importancia
de esta conferencia para todos los países, dado que,
especialmente los menos desarrollados, se ven gravemente
afectados por los crecientes costos de la energía.

348. Todavía TlO está a nuestro alcance la adopción de una
convención internacional sobre el derecho del mar que sea
universalmente aceptable. Repetidamente ha recalcado mi
delegación el hecho de que una nueva convención sobre ei
derecho del mar, si ha de ser justa, adecuada y equitativa,

29 Véase Ir.forme de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Ti!cnicll entre los Paises en Desarrollo, Buenos Aires.
3(j de agosto a 12 de septiembre de 1978 (publicación de las
Naciones Unida'$. No. de venta: S.78.I1.A.l1 l, caps. 1y 11.

tiene que ,'eflejar las preocupaciones y aspiraciones de todos
los países que posteriormente serían partes de ella. El
progreso logrado hasta ahora en la Tercera Conferencia de
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar señala todo lo
contrario. La persistente negativa del grupo de Estados
ribereños a reconocer el derecho del grupo de Estados sin
litoral y geográficamente desaventajados a participar sobre
bases equitativas en la explotación de los recursos vivos de
la zona económica de los Estados costeros vecinos de la
misma región o subregión invalida el concepto de patri­
monio común de la humanidad.

349. El texto oficioso integrado para fmes de negociaci6n,
producto de cuatro años de intensas negociaciones, deja
claro que el control por parte de los Estados ribereños de
los recursos provenientes del océano está avanzando sustan­
cialmente y que las necesidades y derechos de los países sin
litoral y geográficamente desaventajados están siendo in­
escrupulosamente desconocidos. El llamado "derecho so­
berano" de los Estados rihreños a una zona econ6mica
exclusiva producirá, además, el resultado de una mayor
separación entre naciones ricas y pobres, creando un cuarto
mundo de Estados menos desarrollados y más desaven­
tajados.

350. A fin de revivir el concepto que se va perdiendo· de­
patrimonio común de la humanidad, mi delegación tuvo la
oportunidad de proponer en el séptimo periodo de sesiones .
de la Tercera Conferencia de las Nacicnes Unidas sobre el
Derecho del Mar, celebrado en Ginebra, un proyecto
relativo a la creación de un "Fondo del patrimonio
común"3 o. Esperamos que esta propuesta, que se hace en
interés de k humanidad y no simplemente para promover el
interés de lo::; países sin litoral y geográficamente desaven­
tajados, disfrutará del apoyo de todos los Estados.

35 í. Además, como país en desarrollo y sin litoral, Nepal
ha venido señalando a la atención de la comunidad
internacional el hecho de que la desventaja de carecer de
litoral tiene efecto adverso sobre nuestros objetivos y metas
para un desarrollo acelerado. El derecho de libre acceso a y
desde el mar y el derecho al tránsito sin limitaciones para la
libre circulación de bienes y personas tienen importancia
vital para los países sin litoral. Esperamos que esa legítima
preocu'pación de estos países sea tenida en cuenta en la
nueva convención internacional sobre el derecho del mar.

352. En la continuación del séptimo período de sesiones
de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Derecho del Mar recientemente concluida, hemos apoyado
la declaración que contiene la posición del Grupo de los
773 I sobre la legislación unilateral, relativa a la explotación
de los recursos de los fondos marinos, que ha sido
promulgada o contemplada por varios países industria­
lizados. Una vez más, hacemos un llamamiento a esos países
para que se abstengan de adoptar medidas unilaterales que
podrían afectar adversamente las actuales negociaciones
tendientes a aprobar una convención general sobre el
derecho del mar.

30 Véase el documento A/CONF.62/65.
31 Véase Documentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las

Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. vol. IX (publicación de
las Naciones Unidas, No. de venta: S.79.V.3), 109a. sesión plenaria.
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Naciones Unidas hasta que se celebre el período extra·
ordinario de sesiones de la Asamblea General que habrá de
revisar en 1980 los resultados logrados en la solución de los
problemas económicos, debe orientarse hacia la acción y
evitar convertirse en otro foro deliberante con la consi­
guiente duplicación de actividades.

344. Sin embargo, es lamentable que el primer período de
sesiones de este Comité, que reanudó sus sesiones en la
primera semana del corriente mes, terminara en un punto
muerto acerca de la interpretación precisa de su mandato.
Reafirmamos nuestra creencia de que el Comité debiera ser
competente para lograr soluciones convenidas mediante
negociaciones.

345. Apoyamos la resolución aprobada por la Asamblea
General el año pasado para reestructurar los sectores
económico y social del 'Sistema de las Naciones Unidas
{resolución 32/197J. que es parte integral del más amplio
esfueno para poner al día la economía global, con el objeto
de establecer un nuevo orden económico internacional.
Aprovechamos esta oportunidad para felicitar al nuevo
Director General de Desarrollo y Cooperación Económica
Internacional y le deseamos toda clasp. de éxito en la difícil
tarea que le espera.

346. La recientemente concluida Conferencia de las Na­
ciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre los Países
en Desarrollo, celebrada en Buenos Aires, brinda nuevas
oportunidades de una evaluación más general del alcance
para la cooperación mutua entre los países en desarrollo.
Confiamos en que el Plan de Acción y las recomendaciones
de esa Conferenci&29 serán aplicados con eficacia. ~gi.lal­

mente, las próximas conferencias de las Naciones Unidas, es
decir, el quinto período de sesiones de la UNCTAD, que ha
de celebrarse en Manila en el mes de mayo del año venidero,
y la Conferencia sobre Ciencia y Tecnología para el
Desarrollo, que se celebrará en Viena el próximo año,
tienen lffia inmensa importancia para resolver los problemas
más acuciantes en materia de comercio y desarrollo y en la
construcción de una capacidad tecnológica y cientifica en
los países en desarrollo. Esperamos que esas conferencias
tengan resultados positivos.

347. Mi delegación también acepta complacida la reso­
lución 1978{61, aprobada por el Consejo Económico y
Social en su segundo período ordinario de sesiones de este
año, relativa a la convocación de una conferencia de las
Naciones Unidas sobre fuentes de energía nuevas y reno­
vables. Es innecesario señalar cuán grande es la importancia
de esta conferencia para todos los países, dado que,
especialmente los menos desarrollados, se ven gravemente
afectados por los crecientes costos de la energía.

348. Todavía flO está a nuestro alcance la adopción de una
convención internacional sobre el derecho del mar que sea
universalmente aceptable. Repetidamente ha recalcado mi
delegación el hecho de que una llueva convención sobre ei
derecho del mar, si ha de ser justa, adecuada y equitativa,

29 Véase Ir.forme de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Ti!cnicll entre los Patses en Desarrollo, Buenos Aires,
3(j de agosto r: 12 de septiembre de 1978 (publicación de las
N iones Unidas. No. de venta: S.78.1I.A.ll >, caps. 1yn.

tiene que ,'eflejar las preocupaciones y aspiraciones de todos
los países que posteriormente serían partes de ella. El
progreso logrado hasta ahora en la Tercera Conferencia de
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar señala todo lo
contrario. La persistente negativa del grupo de Estados
ribereños a reconocer el derecho del grupo de Estados sin
litoral y geográficamente desaventajados a participar sobre
bases equitativas en la explotación de los recursos vivos de
la zona económica de los Estados costeros vecinos de la
misma región o subregión invalida el concepto de patri­
monio común de la humanidad.

349. El texto oficioso integrado para fmes de negociación,
producto de cuatro años de intensas negociaciones, deja
claro que el control por parte de los Estados ribereños de
los recursos provenientes del océano está avanzando sustan­
cialmente y que las necesidades y derechos de los países sin
litoral y geográficamente desaventajados están siendo in­
escrupulosamente desconocidos. El llamado "derecho so·
berano" de los Estados rit?reños a una zona económica
exclusiva producirá, además, el resultado de una mayor
separación entre naciones ricas y pobres, creando un cuarto
mundo de Estados menos desarrollados y más desaven­
tajados.

350. A fin de revivir el concepto que se va perdiendo· de­
patrimonio común de la humanidad, mi delegación tuvo la
oportunidad de proponer en el séptimo periodo de sesiones .
de la Tercera Conferencia de las Nacicnes Unidas sobre el
Derecho del Mar, celebrado en Ginebra, un proyecto
relativo a la creación de un "Fondo del patrimonio
común"3 o. Esperamos que esta propuesta, que se hace en
imerés de k humanidad y no simplemente para promover el
interés de lo;; países sill litoral y geográficamente desaven­
tajados, disfrutará del apoyo de todos los Estados.

35 í. Además, como país en desarrollo y sin litoral, Nepal
ha venido señalando a la atención de la comunidad
internacional el hecho de que la desventaja de carecer de
litoral tiene efecto adverso sobre nuestros objetivos y metas
para un desarrollo acelerado. El derecho de libre acceso a y
desde el mar y el derecho al tránsito sin limitaciones para la
libre circulación de bienes y personas tienen importancia
vital para los países sin litoral. Esperamos que esa legítima
preocu'pación de estos países sea tenida en cuenta en la
nueva convención internacional sobre el derecho del mar.

352. En la continuación del séptimo período de sesiones
de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Derecho del Mar recientemente concluida, hemos apoyado
la declaración que contiene la posición del Grupo de los
773 I sobre la legislación unilateral, relativa a la explotación
de los recursos de los fondos marinos, que ha sido
promulgada o contemplada por varios países industria­
lizados. Una vez más, hacemos un llamamiento a esos países
para que se abstengan de adoptar medidas unilaterales que
podrían afectar adversamente las actuales negociaciones
tendientes a aprobar una convención general sobre el
derecho del mar.

30 Véase el documento A/CONF.62/65.
31 Véase Documentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las

Naciones Unidas robre el Derecho del Mar, vol. IX (publicación de
las Nzcioncs Unidas, No. de venta: S.79.V.3), I09a. sesión plenaria.
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353. La decisión unánime del trigésimo segundo período
de sesiOlles de la Asamblea General, en el sentido de
conmemorar este año el trigésimo aniversario de la Decla­
ración Universal de Derechos Humanos, revela la impor­
tancia que la comunidad mundial concede a los principios
tan caros de los derechos humanos fundamentales, a la
dignidad y al valor de la persona humana, tal como han sido
consagrados en la conocida Declaración y en la Carta de las
Naciones Unidas. Nepal siente un profundo respeto por los
principios de la Declaración y es oportuno señalar que
nuestra Constitución garantiza al pueblo de Nepal, con
independencia de sexo, raza, credo, color o religión, sus
derechos y libertades fundamentales. Por ello, mi dele­
gación se complace en sumarse a la comunidad inter­
nacional para conmemorar el trigésimo aniversario de la
Declaración Universal.

354. Por último, el creciente papel importante que están
llamadas a desempeñar las Naciones Unid:>c; en los asuntos
mundiales, especialmente en cuanto a la creación de un
nuevo orden económico internacional, al desarme y para
resolver situaciones potencialmente explosivas, constituye
una reivindicación de la confianza y de las esperanzas que
las naciones han depositado en esta Organización lilUndial.
Al reiterar nuestro compromiso con los ideales y principios
de las Naciones Unidas, recalcamos la importancia que tiene
el fortalecer aún más a esta Organización mundial, como un
mecanismo todavía más efectivo para salvaguardar y con­
solidar la paz y la seguridad y para promover la cooperación
internacional que conducirá a un nue\'o orden basado en la
equidad, la justicia, la paz y la armonía de intereses
comunes. Nos hallamos firm~mente convencidos de que la
garantía efectiva para la paz y la seguridad internacionales
radica en unas Naciones Unidas más fuertes, que incorporen
la voluntad colectiva y la fuerla de sus Estados Miembros.

355. Sr. PATTERSON (Jamaica) (interpretación del
inglés): Permítaseme que, en nombre de la delegación de
Jamaica, me asocie a los que me han precedido en el use. .le
la palabra para felicitar al Presidente electo para dirigir las
labores en este trigésimo tercer período ordinario de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.
Nos enorgullece que un representante de nuestra región
presida este período de sesiones en un momento que
constituy'e un desafío en las relaciones internacionales. La
declaración elocuente que hizo el Presidente después de su
elección es testimonio de su profundo interés en las
cuestiones que se nos presentan ante esta Asamblea.

356. También desearía rendir homenaje al predecesor en la
Presidencia, el Sr. Lazar Mojsov, por el tino j la habilidad
con que guió nuestras labores durante el trigésimo segundo
período ordinario de sesiones y tres períodos extra­
ordinarios de sesiones.

357. Al Secretario General de las Naciones Unidas le
expresamos nuestro profundo reconocimiento por sus
incansables esfuerzo" a menudo frente a probabilidades
intimidadoras, : I encontrar soluciones a las muchas
situaciones críticas que enfrentamos tod~s.

358. Deseo agregar mi bienvenida a las Islas Salomón
como el Estado Miembro más reciente de esta Organización
mundial. La~ Naciones Unidas han dado un paso más hacia
la meta deseada de universalidad de sus Estados Miembros.

UKM ,...] I

Esperamos que pronto podamos dar la bienvenida como
Miembros de esta Organización mundial a los territorios del
Caribe que aspiran sinceramente a obtener su independencia
y a asumir sus derechos y responsabilidades internacionales.

359. En el estlldo actual de las relaciones internacionales,
aún quedan pendientes algunas de las principales cuestiones
políticas y económicas que requieren solución urgente. Al
propio tiempo, debemos reconocer que cada vez son más
necesarios ciertos cambios fundamentales en el sistema
internacional, si se quiere que toda la comunidad mundial
sobreviva y prospere en los años venideros.

360. Los importantes cambios acarreados por la última
fase del proceso de descolonización constituyen en sí un
viraje importante en la historia. Además, esta evolución ha
ocurrido en un período marcado por adelantos importantes
en la ciencia y la tecnología, y por un rápido crecimiento de
la economía mundial. Todo esto ha tenido lugaf frenE'~ al
telón de fondo de una rivalidad ideológica y política intensa
generada por los principales sistemas de alianza de la era de
la "guerra frín".

361. Durante este período el mundo ha sido sacudido
bmbién por nuevas fuerlas intelectuales y morales. Te­
rliendo en cuenta estas tendencias, hemos V\sto fuerzas
contrapuestas, ya que el antiguo orden trata de resistir el
impulso de los cambios.

362. Resumiendo, nos encontramos en un período crítico
de la historia mundial. Si no seguimos a las fuerzas del
cambio estaremos determinando nuestra propia des­
trucción. Sólo podemos seguir adelante si alcanzamos un
nuevo nivel de cooperación internacional.

363. En materia de derechos human'Js, se han emprendido
iniciativas aurl~ces ?- imaginativas. Pe¡ u llay que incluir un
ingrediente esencial, tS decir, un mecanismo internacional
aceptado para poner eli práctica los uerechos humanos.
Esto exige que superemos las diferencias entre sistemas
políticos y culturales distintos, y diferentes estados de
desarrollu económico y subdesarrollo; exige el recono­
cimiento inequívoco y la aplicación de los derechos sociales
y económicos, junto con otros derechos humanos funda­
mentales.

364. Si bien estos requisitos no deben impedir una ~cción

práctica en caso de urgencia evidente, las reacciones ad hoc
ciertamente no son sustituto a la acción internacional
coordinada. Unicamente con esa acción se eliminarán las
divergencias peligrosas y difíciles en relación con la cues­
tión, por ejemplo, del terrorismo.

365. En el curso del último período ordinario de sesiones
de la Asamblea General tuvo lugar un acontecimiento
claramente importante, ya que los Estados Miembros
aceptaron que había llegado el momento de que las
Naciones Unidas volvieran a examinar su propio mecanismo
y sus procedimientos que tratan las cuestiones relativas a los
derechos humanos. Al apartarse algunos países desarro­
llados de la definición tradicional y estrecha de los derechos
humanos, creemos que se ha obtenido la aceptación general
de que las dos categorías o conceptos de derechos humanos
deben considerarse como indivisibles e interdependientes:
una que hace hincapié en los derechos civiles y políticos y
la otra en los derechos económicos, sociales y culturales.

I
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353. La decisión unánime del trigésimo segundo período
de sesiOlles de la Asamblea General, en el sentido de
conmemorar este año el trigésimo aniversario de la Decla­
ración Universal de Derechos Humanos, revela la impor­
tancia que la comunidad mundial concede a los principios
tan caros de los derechos humanos fundamentales, a la
dignidad y al valor de la persona humana, tal como han sido
consagrados en !a conocida Declaración y en la Carta de las
Naciones Unidas. Nepal siente un profundo respeto por los
principios de la Declaración y es oportuno señalar que
nuestra Constitución garantiza al pueblo de Nepal, con
independencia de sexo, raza, credo, color o religión, sus
derechos y libertades fundamentales. Por ello, mi dele­
gación se complace en sumarse a la comunidad inter­
nacional para conmemorar el trigésimo aniversario de la
Declaración Universal.

354. Por último, el creciente papel importante que están
llamadas a desempeñar las Naciones Unid:><; en los asuntos
mundiales, especialmente en cuanto a la creación de un
nuevo orden económico internacional, al desarme y para
resolver situaciones potencialmente explosivas, constituye
una reivindicación de la confianza y de las esperanzas que
las naciones han depositado en esta Organización lilundial.
Al reiterar nuestro compromiso con los ideales y principios
de las Naciones Unidas, recalcamos la importancia que tiene
el fortalecer aún más a esta Organización mundial, como un
mecanismo todavía más efectivo para salvaguardar y con­
solidar la paz y la seguridad y para promover la cooperación
internacional que conducirá a un nuevo orden basado en la
equidad, la justicia, la paz y la armonía de intereses
comunes. Nos hallamos firm~mente convencidos de que la
garantía efectiva para la paz y la seguridad internacionales
radica en unas Naciones Unidas más fuertes, que incorporen
la voluntad colectiva y la fuella de sus Estados Miembros.

355. Sr. PATTERSON (Jamaica) (interpretación del
inglés): Permítaseme que, en nombre de la delegación de
Jamaica, me asocie a los que me han precedido en el use. J(:
la palabra para felicitar al Presidente electo para dirigir las
labores en este trigésimo tercer período ordinario de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.
Nos enorgullece que un representante de nuestra región
presida este período de sesiones en un momento que
constituy'e un desafío en las relaciones internacionales. La
declaración elocuente que hizo el Presidente después de su
elección es testimonio de su profundo interés en las
cuestiones que se nos presentan ante esta Asamblea.

356. También desearía rendir homenaje al predecesor en la
Presidencia, el Sr. Lazar Mojsov, por el tino j la habilidad
con que guió nuestras labores durante el trigésimo segundo
período ordinario de sesiones y tres períodos extra­
ordinarios de sesiones.

357. Al Secretario General de las Naciones Unidas le
expresamos nuestro profundo reconocimiento por sus
incansables esfuerzo" a menudo frente a probabilidades
intimidadoras, : I encontrar soluciones a las muchas
situaciones críticas que enfrentamos tod~s.

358. Deseo agregar mi bienvenida a las Islas Salomón
como el Estado Miembro más reciente de esta Organización
mundial. La~ Naciones Unidas han dado un paso más hacia
la meta deseada de universalidad de sus Estados Miembros.

Esperamos que pronto podamos dar la bienvenida como
Miembros de esta Organización mundial a los territorios del
Caribe que aspiran sinceramente a obtener su independencia
y a asumir sus derechos y responsabilidades internacionales.

359. En el est(ldo actual de las relaciones internacionales,
aún quedan pendientes algunas de las principales cuestiones
políticas y económicas que requieren solución urgente. Al
propio tiempo, debemos reconocer que cada vez son más
necesarios ciertos cambios fundamentales en el sistema
internacional, si se quiere que toda la comunidad mundial
sobreviva y prospere en los años venideros.

360. Los importantes cambios acarreados por la última
fase del proceso de descolonización constituyen en sí un
viraje importante en la historia. Además, esta evolución ha
ocurrido en un período marcado por adelantos importantes
en la ciencia y la tecnología, y por un rápido crecimiento de
la economía mundial. Todo esto ha tenido lugaf frenE'~ al
telón de fondo de una rivalidad ideológica y política intensa
generada por los principales sistemas de alianza de la era de
la "guerra frin".

361. Durante este período el mundo ha sido sacudido
t:lmbién por nuevas fuerlas intelectuales y morales. Te­
rtiendo en cuenta estas tendencias, hemos V\sto fuerzas
contrapuestas, ya que el antiguo orcen trata de resistir el
impulso de los cambios.

362. Resumiendo, nos encontramos en un período crítico
de la historia mundial. Si no seguimos a las fuerzas del
cambio estaremos determinando nuestra propia des­
trucción. Sólo podemos seguir adelante si alcanzamos un
nuevo nivel de cooperación internacional.

363. En materia de derechos human'Js, se han emprendido
iniciativas aurl:lces ~ imaginativas. PeiU llay que incluir un
ingrediente esencial, t'> decir, un mecanismo internacional
aceptado para poner el' {Jráctica los uerechos humanos.
Esto exige que superemos las diferencias entre sistemas
políticos y culturales distintos, y diferentes estados de
desarrollu económico y subtlesarrollo; exige el recono­
cimiento inequívoco y la aplicación de los derechos sociales
y económicos, junto con otros derechos humanos funda­
mentales.

364. Si bien estos requisitos no deben impedir una ~cción

práctica en caso de urgencia evidente, las reacciones ad hoc
ciertamente no son sustituto a la acción internacional
coordinada. Unicamente con esa acción se eliminarán las
divergencias peligrosas y difíciles en relación con la cues­
tión, por ejemplo, del terrorismo.

365. En el curso del último período ordinario de sesiones
de la Asamblea General tuvo lugar un acontecimiento
claramente importante, ya que los Estados Miembros
aceptaron que había llegado el momento de que las
Naciones Unidas volvieran a examinar su propio mecanismo
y sus procedimientos que tratan las cuestiones relativas a los
derechos humanos. Al apartarse algunos países desarro­
llados de la definición tradicional y estrecha de los derechos
humanos, creemos que se ha obtenido la aceptación general
de que las dos categorías o conceptos de derechos humanos
deben considerarse como indivisibles e interdependientes:
una que hace hincapié en los derechos civiles y políticos y
la otra en los derechos económicos, sociales y culturales.
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3fG. Mi propio Gobierno se enorgullece de nuestras

poiíticea3 internas así como de las externas, que están

encaminadas a asegurar que todo el pueblo disfrute de las

condiciones sociales y económicas básicas que puedan hacer

posible su pleno goce de los derechos humanos.

367. El ano pasado fue un período de una actividad

particularmente intensa en la esfera de los asuntos econó­

micos y sociales. Este nivel de actividad fue impulsado por

los problemas mundiales muy graves que se han vuelto más

complejos e intratables. Las dimensiones de los problemas

que encaramos y las repercusiones para las generaciones

venideras trascienden los límites trazados por el hombre

entre los ricos, y los pobres de nuestro mundo. En el punto

central de nuestros esfuerzos fara resolver estos problemas

debe encontrarse el objetivo sin reservas para establecer la

paz mundial y el crecimiento económico. No podemos

lograr este objetivo sin una comprensión común de las

nuevas estructuras económicas mundiales, de nuestro como

promiso con eJlas, y de las relaciones que deben establecerse

en este sentido.

368. En época reciente ha habido un contraste notorio

entre el debate de las cuestIones económicas y las expre­

siones de ser~o interés en todos los sectores, por una parte,

y el grado muy limitado dlj verdadero acuerdo y de acción

constructiva para hacer frente a dichas cuestiones. por la

otra.

369. Esta situación es más evidente cuando se trata del

diálogo y las negociaciones so~re el nuevo orden económico

int.emE!cional. Hemos llegado a un punto de estancamiento

en estas cuestiones; un estado peligroso de falta de acción

que podría tener las cOfcecuencias más graves para la

comunidad internadonal. El historial de todos nuestros

t.'sfuerzos durante los últimos cuatro años y el resultado

muy limitado de las diversas discusiones y negociaciones

indican indudablemente que no hemos llegado al punto de

una realización plena y realista.

370. Mi país tiene mucha confianza en el sistema de las

Naciones Unidas; ninguna otra institución cuenta con la

credibilidad o la capacidad para iniciar y poner en práctica

decisiones encaminadas a lograr la justicia económica en las

relaciones entre todos los países. Este convencimiento fue

la base de nuestros esfuerzos en el trigésimo segulldo

periodo ordinario de sesiones de la Asamblea General por

crear el Comité establecido en cumplimiento de la reso­

lución 32/174 de la Asamblea General. Este Comité

plenario sobre el nuevo orden económico internacional se

creó teniendo en cuenta la decisión de colocar el diálogo

sobre esta cuestión firmemente dentro del sistema de las

Naciones Unidas y establecer un foro capaz de asegurar un

debate y una negociación efectivos.

371. Mucho nos desilusiona que ese Comité no haya

podido cumplir sus tareas esenciales. Sin embargo, la

reunión reciente del Comité tal vez demostró que nos

hemos acercado a llegar a encarar los hechos acerca del

proceso necesario de un debate significativo y la búsqueda

de acuerdo sobre cuestiones concretas. Creo que ésta es una

opini6n compartida prácticamente por todos los que

participaron en eSa reunión. De ser así, pudiéramos haber

logrado en realidad un adelanto importante. Esto sería

enhorabuena, ya que a nosotros no se nos ofrece una

disyuntiva al respecto. Debemos avanzar hacia delartte y

encarar los requisitos y las presiones que se involucrarán

inevitablemente en el proceso de la solución de las

cuestiones, por difíciles que sean. Si no 10 hacemos así,

precipitaremos un grave deterioro en las relaciones inter­

nacionales, y reríamos responsables de un descuido craso

frente a problemas graves.

372. A raíz del estancamiento de esa reunión, reacciones

en todas las capitales del tercer mundo y en el mundo

industrializado en su mayor parte han indicado preocu­

pación por el futuro de las negociaciones. Esto proporciona

una base de esperanza de que nuestros esfuerzos tendientes

a establecer un marco realista dentro del cual podamos

proseguir se vean satisfechos.

373. Las declaraciones recientes demuestran que hay una

disminución en la brecha en 10 que se refiere a la función

del Comité. Sin embargo, la cuestión es de fondo y no de

procedimiento. Esta Asamblea, como órgano supremo de

toma de decisiones de las Naciones Unidas, debe ahora

aclarar la atmósfera de una vez por todas, a fin de que el

Comité pueda tener una competencia incuestionable en el

desempeño de sus t~reas.

374. El grave estado de la economía global y los ~equeri.

mientos de la cooperación internacional y la equidad exigen

una acción urgente, específica y completa. particularmente

con respecto a los asuntos que han sido objeto de discusión

y que se relacionan con el establecimiento de un nuevo

orden económico internacional. Tal acción comenzaría a

disipar el convencimiento creciente de parte de los países en

desarrollo en cuanto a la determinación de algunos países

industrializados de obstaculizar ,.1 movimiento hacia la

reestructuración del sistema económico global.

375. Además. ayudaría a eliminar el sentimiento de

frustración que parece haberse difundido frente a las

críticas dificultades económicas nacionales y globales. La

oportunidad de tal acción existe. La propuesta reanudación

en noviembre de este año de la Conferencia de NegociaciÓn

de las Naciones Unidas sobre un Fondo Común en el marco

del Programa Integrado para los Productos Básicos propor­

ciona a la comunidad internacional la oportunidad de darle

un gran impulso. En este contexto, vemos con satisfacción

los esfuer"los del Secretario General de la UNCTAD para

tratar de armonizar la posición de los países en desarrollo y

desarrollados en lo que se refiere a los objeti\os y estructura

del fondo común. La gravedad de los problemas relativos al

comercio de productos básicos es ahora clara para la

comunidad internacional y crece la conciencia de que es

necesario actuar urgentemente para resolverlos. De esta

manera se subraya la necesidad de avanzar paralelamente en

cuanto al Programa Integrado de Productos Básicos. Por

consiguiente. cabe esperar que pueda llegarse a un acuerdo

sobre el fondo común antes de que termine el año actual.

376. Los problemas de las deudas de los países en

desarrollo tienen consecuencias graves tanto para los países

desarrollados como para ellos mismos. Esperamos que los

entendimientos a C!ue se lkgó sobre las cuestiones de las

deudas en la reunión a nivel ministerial de la Junta de

Comercio y Desarrollo en marzo pasado indiquen el camino

para progresar en las negociaciones. Acogemos con agrado

las acciones que han tomado diversos países industrializados

1~
;¡

¡i
rrj!
11
1:

11
ti

ti
11¡¡
1I
ií
l'

"i¡
1I
[i

II
11
iI
\1
H¡¡
,¡

il;¡
"!i
ii
ij

11

Ji,¡
li
11

I1
1

¡
1
1

[1
,1
'¡

l'
11L
II
¡i
JI
¡'
:!
'1

I
\1

1
1

II
\1

ti

~
~

...------------
-----------:....to--......

300 Asamblea General - Trisésimo tercer período de sesicnes - Sesiones P1ep..2IÍaS

3é(;. Mi propio Gobierno se enorgullece de nuestras
poiíticil3 internas así como de las externas, que están
encaminadas a asegurar que todo el pueblo disfrute de las
condiciones sociales y económicas básicas que puedan hacer
posible su pleno goce de los derechos humanos.

367. El ai'\o pasado fue un período de una actividad
particularmente intensa en la esfera de los asuntos econó­
micos y sociales. Este nivel de actividad fue impulsado por
los problemas mundiales muy graves que se han vuelto más
complejos e intratables. Las dimensiones de los problemas
que encaramos y las repercusiones para las generaciones
venideras trascienden los límites trazados por el hombre
entre los rico& y los pobres de nuestro mundo. En el punto
central de nuestros esfuerzos fara resolver estos problemas
debe encontrarse el objetivo sin reservas para establecer la
paz mundial y el crecimiento económico. No podemos
lograr este objetivo sin una comprensión común de las
nuevas estructuras económicas mundiales, de nuestro com­
promiso con ellas, y de las relaciones que deben establecerse
en este sentido.

368. En época reciente ha habido un contraste notorio
entre el debate de las cuestIOnes económicas y las expre·
siones de ser~o interés en todos los sectores, por una parte,
y el grado muy limitado d,¡ verdadero acuerdo y de acción
constructiva para hacer frente a dichas cuestiones, por la
otea.

369. Esta situación es más evidente cuando se trata del
diálogo y las negociaciones so~re el nuevo orden económico
inteme!cional. Hemos llegado a un punto de estancamiento
en estas cuestiones; un estado peligroso de falta de acción
que podría tener las corcecuencias más graves para la
comunidad internadonal. El historial de todos nuestros
fsfuerzos durante los últimos cuatro años y el resultado
muy limitado de las diversas discusiones y negociaciones
indican indudablemente que no hemos llegado al punto de
una realización plena y realista.

370. Mi país tiene mucha confianza en el sistema de las
Naciones Unidas; ninguna otra institución cuenta con ]a
credibilidad o la capacidad para iniciar y poner en práctica
decisiones encaminadas a lograr la justicia económica en las
relaciones entre todos los países. Este convencimiento fue
la base de nuestros esfuerzos en el trigésimo segulldo
período ordinario de sesiones de la Asamblea General por
crear el Comité establecido en cumplimiento de la reso­
lución 32/174 de la Asamblea General. Este Comité
plenario sobre el nuevo orden económico internacional se
creó teniendo en cuenta la decisión de colocar el diálogo
sobre esta cuestión firmemente dentro del sistema de las
Naciones Unidas y establecer un foro capaz de asegurar un
debate y una negociación efectivos.

371. Mucho nos desilusiona que ese Comité no haya
podido cumplir sus tareas esenciales. Sin embargo, la
reunión reciente del Comité tal vez demostró que nos
hemos acercado a llegar a encarar los hechos acerca del
proceso necesario de un debate significativo y la búsqueda
de acuerdo sobre cuestiones concretas. Creo que ésta es una
opini6n compartida prácticamente por todos los que
párticiparon en esa reunión. De ser así, pudiéramos haber
logrado en realidad un adelanto importante. Esto sería
enhorabuena, ya que a nosotros no se nos ofrece una

di3yuntiva al respecto. Debemos avanzar hacia delaTlte y
encarar los requisitos y las presiones que se involucrarán
inevitablemente en el proceso de la solución de las
cuestiones, por difíciles que sean. Si no ]0 hacemos así,
precipitaremos un grave deterioro en las relaciones inter­
nacionales, y reríamos responsables de un descuido craso
frente a problemas graves.

372. A raíz del estancamiento de esa reunión, reacciones
en todas las capitales del tercer mundo y en el mundo
injustrializado en su mayor parte han indicado preocu­
pación por el futuro de las negociaciones. Esto proporciona
una base de esperanza de que nuestros esfuerzos tendientes
a establecer un marco realista dentro del cual podamos
proseguir se vean satisfechos.

373. Las declaraciones recientes demuestran que hay una
disminución en la brecha en lo que se refiere a la función
del Comité. Sin embargo, la cuestión es de fondo y no de
procedimiento. Esta Asamblea, como órgano supremo de
toma de decisiones de las Naciones Unidas, debe ahora
aclarar la atmósfera de una vez por todas, a fin de que el
Comité pueda tener una competencia incuestionable en el
desempeño de sus tEíreas.

374. El grave estado de la economía global y los ~equeri­
mientas de la cooperación internacional y la equidad exigen
una acción urgente, específica y completa, particularmente
con respecto a los asuntos que han sido objeto de discusión
y que se relacionan con el establecimiento de un nuevo
orden económico internacional. Tal acción comenzaría a
disipar el convencimiento creciente de parte de los países en
desarrollo en cuanto a la determinación de algunos países
industrializados de obstaculizar •..1 movimiento hacia la
reestructuración del sistema económico global.

375. Además, ayudaría a eliminar el sentímiento de
frustración que parece haberse difundido frente a las
críticas dificultades económicas nacionales y globales. La
oportunidad de tal acción existe. La propuesta reanudación
en noviembre de este año de la Conferencia de Negociación
de las Naciones Unidas sobre un Fondo Común en el marco
del Programa Integrado para los Productos Básicos propor­
ciona a la comunidad internacional la oportunidad de darle
un gran impulso. En este contexto, vemos con satisfacción
los esfuerlos del Secretario General de la UNCTAD para
tratar de armonizar la posición de los países en desarrollo y
desarrollados en lo que se refiere a los objeti\Os y estructura
del fondo común. La gravedad de los problemas relativos al
comercio de productos básicos es ahora clara para la
comunidad internacional y crece la conciencia de que es
necesario actuar urgentemente para resolverlos. De esta
manera se subraya la necesidad de avanzar paralelamente en
cuanto al Programa Integrado de Productos Básicos. Por
consiguiente, cabe esperar que pueda llegarse a un acuerdo
sobre el fondo común antes de que termine el año actual.

376. Los problemas de las deudas de los países en
desarrollo tienen consecuencias graves tanto para los países
desarrollados como para ellos mismos. Esperamos que los
entendimientos a C!ue se Ikgó sobre las cuestiones de las
deudas en la reunión a nivel ministerial de la Junta de
Comercio y Desarrollo en marzo pasado indiquen el camino
para progresar en las negociaciones. Acogemos con agrado
las acciones que han tomado diversos países industrializados



301

386. En algunos sectores ha habido una aceptación gra­
dual, aunque algo renuente, en el sentido de que el
mecanismo institucional de que dispone la comunidad
internacional es, en importantes aspectos, inadecuado para
satisfacer sus necesidades, y especialmente las necesidades
de progreso de los países en desarrollo.

385. Por consiguiente, mi Gobierno hace un llamamiento a
todos los Estados que han propuesto y que contemplan una
acción unilateral para que vuelvan a pensar sobre ello. Les
pide que se abstengan de llevar a cabo una acción unilateral,
a fin de que la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar tenga la posibilidad de concluir
exitosamente sus labores dentro de un plazo razonable.

384. El Gobierno de Jamaica, por le tanto, ve con la
mayor preocupación la ~dopción de estas negociaciones en
medio de medidas unilaterales para la explotación de estos
recursos. Debe quedar en claro que las consecuencias de tal
acción socavarían seriamente la conducción futura de las
negociaciones y perjudicarían su exitosa conclusión.

387. Actualmente se realiza un esfuerzo en el sistema de
las Naciones Unidas para reestructurar sus sectores sociales
y económicos siguiendo los lineamientos acordados en el
último período de sesiones de la Asamblea General [reso­
lución 32j197]. Mi delegación acoge con satisfacción el
nombramiento del Director General de Desarrollo y Coope­
ración Económica Internacional, una posición que nosotros,
como los otros países en desarrollo, ven como un requisito

383. La Declaración de principios aprobada por las Na­
ciones Unidas el 17 de diciembre de 1970 [resolución
2749 (XXV)], en la que se consagró este patrimonio común
que ha de ser atilizado teniendo especialmente en cuenta
los intereses y necesidades de los países en desarrollo, no
puede permitirse que sea un su·;ño vano. Considerable
tiempo y esfuerzos, a expensas y con sacrificio de los países
en desarrollo, se han dedicado a esta Conferencia, y los
participantes en las negociaciones reconocen generalmente
que muchas de las dificultades y del intrincado trabajo para
la elaboración de un tratado global, como lo indicó la
Asamblea General, han sido superados.

costo de las inversione:> necesarias para la exploración
energética. En este contexto. mi Gobierno apoya las
iniciativas tomadas para la realización de una conferencia
internacional sobre nuevas y renovables fuentes de energía.
Es difícil creer que un esfuerzo cooperativo de todos los
participantes en el sistema de las Naciones Unidas no ha de
proveer soluciones lógicas y efectivas para la satisfacción de
todas las necesidades, teniendo especialmente en cuenta la
relación crucial que existe entre energía y desarrollo.

ISa. sesión - 29 de septiembre de 1978

378. No podemos, en esta Asamblea General, ignorar el
hecho de que desde ~uestra última reunión la asistencia
oficial para el desarrollo, que permaneció muy por debajo
del objetivo internaCIOnalmente establecido, ha disminuido
realm~nte como porcentaje de su producto nacional bruto
combinado durante los últimos 12 meses.

377. Otra esfera en la que se requiere una acción especial
que tendría un efecto dimimico en términos materiales es la
de la tran'iferencia de recursos. 382. Mi Gobierno concede la mayor importancia a las

negociaciones que se llevan a cabo en la Tercera Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre eí Derecho del Mar.
Consideramos que esta Conferencia es una parte integrante
del desafío a la comunidad internacional para la creación de
un nuevo orden económico internacional. Estamos dedi­
cados al establecimiento de una Autoridad internacional de
los fondos marinos, la que regularía la exploración y
explotación de sus recursos, más allá de los límites de la

379. Estamos convencidos de que deben de encon..trm:~!L_-JIDjsdi.~~ión .nacional. com<L!!!!.J2atrimonio común de la _
los medios para hacer que las actividades del FI\1I y del humanidad. - -----.---.~._---_.-------....¡¡¡-.....-------~ ...----.----
Banco Mundial estén más an consonancia con nuestras
necesidades de desarrollo, según figuran en las pertinentes
disposiciones de las propuestas acerca del nuevo orden
económico internacional.

al cancelar las deudas .)ficiales de lo') países menos
desarrollados y de algunos en desarrollo. eonfiamos en que
las nuevas negociaciones en la UNCTAD concluyan con
arreglos para aliviar los masivos problemas de las deudas de
los países en desarrollo. Tal acción aumentaría la capacidad
de los paües eq desarrollo de resolver sus p!'oblemas de
progreso nacional y de participación internacionaL

32 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
segundo período de sesiones, Sesiones Plenarias, ISa. sesión, párrs.
2S0 a 311.

380. Al mismo tiempo, es necesario reconocer el movi­
miento ql1e ha tenido lugar en algunos sectores. Además, el
resultado de ia reciente Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Cooperación Técnica pntre los Países en Desarrollo,
que se celebró en Buenos Aires, ha dado lugar al nacimiento
de una fe necesaria en las perspectivas de cooperación en la
esfera económica internacional. Pero la cooperación técnica
entre los países en desarrollo no es un nuevo fenómeno, una
nueva dimensión en la cooperación internacional para el
desarrollo; tampoco es el adelanto en las relaciones Norte­
Sur que algUllOS deseatÍan sugerir. La cooperación técnica
entre los países en desarrollo es, esencialmente, una
actividad de los países en desarrollo para la creación y
desarr'lllo de su autosuficiencia mutua y nacional. Cierta­
mente, necesitará el esclarecido apoyo de los países
desarrollados si es que ha de lograr su potencial. Y tiene
interés para los países desarrollados en tanto el sistema de
las Naciones Unidas se utilice como una parte integrante del
mecanismo completo para convertir a la cooperación
técnica entre los países en desarrollo en un ente opera­
cional, como debe serlo. Los países desarrollados demos­
traron en Buenos Aires una voluntad de cooperar en unas
pocas áreas.

381. La energía es un aspecto demasiado importante en el
proceso internacional de desarrollo para que continuemos
ignorándola. Como mi delegación señaló el año pasad032 ,

existe la necesidad de su efectiva conservación; existe la
necesidad de intensificar la búsqueda de nuevas fuentes
convencionales de energía; existe, también, la necesidad de
una investigación intensa,de las formas de energías solar, del
viento y de otras fuentes renovables. Esto debe hacerse
dentro de un margen que permita que los beneficios de tal
investigación sean accesibles a los países en desarrollo con
deficiencia de energía, para fmanciar el grave rie.;go y el alto
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385. Por consiguiente, mi Gobierno hace un llamamiento a
todos los Estados que han propuesto y que contemplan una
acción unilateral para que vuelvan a pensar sobre ello. Les
pide que se abstengan de llevar a cabo una acción unilateral,
a fin de que la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar tenga la posibilidad de concluir
exitosamente sus labores dentro de un plazo razonable.

386. En algunos sectores ha habido una aceptación gra­
dual, aunque algo renuente, en el sentido de que el
mecanismo institucional de que dispone la comunidad
internacional es, en importantes aspectos, inadecuado para
satisfacer sus necesidades, y especialmente las necesidades
de progreso de los países en desarrollo.

384. El Gobierno de Jamaica, por le- tanto, ve con la
mayor preocupación la ~dopción de estas negociaciones en
medio de medidas unilaterales para la explotación de estos
recursos. Debe quedar en claro que las consecuencias de tal
acción socavarían seriamente la conducción futura de las
negociaciones y perjudicarían su exitosa conclusión.

387. Actualmente se realiza un esfuerzo en el sistema de
las Naciones Unidas para reestructurar sus sectores sociales
y económicos siguiendo los lineamientos acordados en el
último período de sesiones de la Asamblea General [ reso­
lución 32i197]. Mi delegación acoge con satisfacción el
nombramiento del Director General de Desarrollo y Coope­
ración Económica Internacional, una posición que nosotros,
como los otros países en desarrollo, ven como un requisito

383. La Declaración de principios aprobada por las Na­
ciones Unidas el 17 de diciembre de 1970 [r1!solución
2749 (XXV)], en la que se consagró este patrimonio común
que ha de ser l1tilizado teniendo especialmente en cuenta
los intereses y necesidades de los países en desarrollo, no
puede pennitirse que sea un su·:ño vano. Considerable
tiempo y esfuerzos, a expensas y con sacrificio de los países
en desarrollo, se han dedicado a esta Conferencia, y los
participantes en las negociaciones reconocen generalmente
que muchas de las dificultades y del intrincado trabajo para
la elaboración de un tratado global, como lo indicó la
Asamblea General, han sido superados.

costo de las inversiones necesarias para la eY.ploración
energética. En este contexto. mi Gobierno apoya las
iniciativas tomadas para la realización de una conferencia
internacional sobre nuevas y renovables fuentes de energía.
Es difícil creer que un esfuerzo cooperativo de todos los
participantes en el sistema de las Naciones Unidas no ha de
provee; soluciones lógicas y efectivas para la satisfacción de
todas las necesidades, teniendo especialmente en cuenta la
relación crucial que existe entre energía y desarrollo.

378. No podemos, en esta Asamblea General, ignorar el
hecho de que desde ~uestra última reunión la asistencia
oficial para el desarrollo, que permaneció muy por debajo
del objetivo internaCIOnalmente establecido, ha disminuido
realm~nte como porcentaje de su producto nacional bruto
combinado durante los últimos 12 meses.

377. Otra esfera en la que se requiere una acción especial
que tendría un efecto dincimico en términos materiales es la
de la transferencia de recursos. 382. Mi Gobierno concede la mayor importancia a las

negociaciones que se llevan a cabo en la Tercera Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre eí Derecho del Mar.
Consideramos que esta Conferencia es una parte integrante
del desafío a la comunidad internacional para la creación de
un nuevo orden económico internacional. Estamos dedi­
cados al establecimiento de una Autoridad internacional de
los fondos marinos, la que regularía la exploración y
explotación de sus recursos, más allá de los límites de la

379. Estamos convencidos de que deben de encon..trm:~~ ....jIDjsdi~~ión .nacional. com(Lun patrimonio común de la
los medios para hacer que las actividades del FMI y del humanidad. ---.---...----------
Banco Mundial estén más en consonancia con nuestras
necesidades de desarrollo, según figuran en las pertinentes
disposiciones de las propuestas acerca del nuevo orden
económico internacional.

al cancelar las deudas .Jficiales de lu.. países menos
desarrollados y de algunos en desarrollo. eonfiamos en que
las nuevas negociaciones en la UNCTAD concluyan con
arreglos para aliviar los masivos problemas de las deudas de
los países en desarrollo. Tal acción aumentaría la capacidad
de los paües eq desarrollo de resolver sus p:oblemas de
progreso nacional y de participación internacionaL

32 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
segundo período de sesiones, Sesiones Plenarias, ISa. sesión, párrs.
250 a 311.

380. Al mismo tiempo, es necesario reconocer el movi­
miento ql1e ha tenido lugar en algunos sectores. Además, el
resultado de ia reciente Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Cooperación Técnica pntre los Países en Desarrollo,
que se celebró en Buenos Aires, ha dado lugar al nacimiento
de una fe necesaria en las perspectivas de cooperación en la
esfera económica internacional. Pero la cooperación técnica
entre los países en desarrollo no es un nuevo fenómeno, una
nueva dimensión en la cooperación internacional para el
desarrollo; tampoco es el adelanto en las relaciones Norte­
Sur que algUllOS deseatÍan sugerir. La cooperación técnica
entre los países en desarrollo es, esencialmente, una
actividad de los países en desarrollo para la creación y
desarr'lllo de su autosuficiencia mutua y nacional. Cierta­
mente, necesitará el esclarecido apoyo de los países
desarrollados si es que ha de lograr su potencial. Y tiene
interés para los países desarrollados en tanto el sistema de
las Naciones Unidas se utilice como una parte integrante del
mecanismo completo para convertir a la cooperación
técnica entre los países en desarrollo en un ente opera­
cional, como debe serlo. Los países desarrollados demos­
traron en Buenos Aires una voluntad de cooperar en unas
pocas áreas.

381. La energía es un aspecto demasiado importante en el
proceso internacional de desarrollo para que continuemos
ignorándola. Como mi delegación señaló el año pasad032 ,

existe la necesidad de su efectiva conservación; existe la
necesidad de intensificar la búsqueda de nuevas fuentes
convencionales de energía; existe, también, la necesidad de
una investigación intensa,de las formas de energías solar, del
viento y de otras fuentes renovables. Esto debe hacerse
dentro de un margen que permita que los beneficios de tal
investigación sean accesibles a los países en desarrollo con
deficiencia de energía, para fmanciar el grave rie.;go y el alto
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sumamente necesario. Confiamos en que este cargo y ei
eminente funcionario- que lo encabeza contarán con el
ámbito y los recursos necesarios para cumplir su decisivo
papel.

388. En el último periodo de sesiones de la Asamblea
General muchos países en desarrollo, incluyendo el mío.
d~sempet'iuron un papel activo e indicaron en términm
claros cuál era su opinión en cuanto al ejercicio de la
reestructuración que tenía que estar íntimamente vinculada
con la creación de un nuevo orden económico inter­
nacional. Creemos que, para que la reestructuración actual
sea juzgada eficazmente, el sistema de las Naciones Unidas
debe hacer una verdadera y significativa contribución al
logro del nuevo orden económico internacional. Debe
establecerse como un requisito decisivo la primacía de la
Asamblea General como el foro más alto donde se delibere
en llltirna instancia sobre todas las cuestiones importantes.

394. La eliminación de la amenala de la guerra nucle2 r

debe comenzar ahora mediante la terminación de los
ensayos de armas nucleares. como un primer paso hacia el
desarme nuclear, y un progreso general hacia el logro del
desarme general y comph,to. El proceso debe comenzar sin
demonl.

395. SubiU)-amvs una \e1. más que la continuación de las
tendencias actuales en el escalamiento de la carrera de
armamentos pone en peligro la pal y la seguridad y es un
desperdicio de recursos que se necesitan ahora tan urgen­
temente para el des.mollo. .\ este respecto, v~:nos con
agrado la atención que se dio a este sector en las
deliberaciones del período extraordinario de sesiones y
esperamos que se adopten medidas eficaces que conduzcan
al tmspaso de recursos de los ruinosos propósitos de la
acumulación de armas al aliVIO de la pobreza y la
promoci6n del bienestar económico.

-·----------·--·......,,-e-------·-·--·--- -J-.%;--~:Too_em~n·_¡l{;I-igfH{calmeRtela-existendade la
389. Jamaica ve con preocupación lo que parecen ser humanidad sólo una aplicación resuelta de la actividad
renovados esfuerzos de algunas principales Potencias para política puede resolver probiemas que parecen insolubles.
restablecer y consolidar relaciones neocoloniales en Africa; El mundo ha aprendido esto por la experiencia reciente en
pero lo que la historia de las luchas anticoloniales en Africa nuestra propia región ruando la comprensión mutua y la
y. en especial, las de este decenio han mostrado es una voluntad política dieron lugar a los Tratados del Canal de
profunda intolerancia de la dominación imperialista. así Panamá. En el 150 períudo de sesiones ordinar~o de la
como el coraje, la capacidad y la resolución para actuar Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
contra tal dominación. Este es el momento para la máxima realizado en Jartum, yen la Conferencia de los Ministros de
unidad de aquellas fueuas dedicadas a la cmanci:>ación Relaciones Exttriores de los Países no Alineados, efectuada
política y económica de Africa. en Belgrado, se evitaron cueetiones explosivas mediante un

despliegue ejemplar de buena voluntad internacional.
390. La iniciativa de la distensión en Europa ha sido uno
de los pocos indicios alentadores de que las principales
Potencias están inclinadas a cooperar para reducir las
tiranteces.

391. Sin embargo. esta cooperación se limita a Europa en
tanto que las rivalidades extraeuropcas de determinadas
Potencias generan constantemente nuevas tiranteces en
otras regiones del mundo, especialmente en Africa.

392. El limitado progreso hecho en la esfera del desarme y
la necesidad de enfrentar este problema con un sentido
definido de urgencia fue reconocido con la celebración del
décimo periodo extraordinario de sesiones dedicado al
desarme. los preparativos intensos y el alto nivel de
representación alentaron las expectativas de que se lo­
grarían verdai.leros adelantos en el esfuerlo colectivo para
detener e invertir la carrera de armamentos. En diversos
aspectos. los resultados del periodo de sesiones no estu­
vieron a la altura de las espcmnlas y expectativas de la
mayoría de nosotros. A nuestro juicio, un programa de
acción mas concreto y sustancial. en especial con relación al
desarme nuclear, hubiera dado mayores garantías de un
verdadero progreso. Según sucedi6. en algunos de los
parrafos claves del Programa de Acci6n adoptado {reso­
/udán S&JOí2. scC". l/JI se observa una ambigüedad estu­
diada que indica la falta de una transacción genuina y de un
compromiso limitado.

393. Sin embargo, creemos que la adopción de un docu­
mento de consenso fue un verdadero logro. La cuestión
ahora es saber si las intenciones declaradas que contiene el
Documento Final se traducen en la acción.

397. Mi Gobierno espera quP. ana situación similar de
conciliación surgirá en el Oriente Medio, que representa uno
de los problemas de más larga data y más complejos entre
las cuestiones intcrnacionales qu~ encara la comunidad
mundial. Una solución duradera requiere que por lo menos
exista un respeto y un conocimiento mutuo de las partes
involucradas con respecto a las aspiradones legítimas de las
otras. Esto requicre, por encima de todo, el reconocimiento
del derecho del pueblo palestino a su propia patria, h
retirada de Israel de los territorios l"~upados y ei recono­
cimiento de la existencia del Estado de Israel.

398. Si bien los requisitos básicos para una solución en el
Oriente Medio son muy bien conocidos, algunos aún
quieren creer qut,} puede lograrse una solución sin encarar
plenamente todas estas cuestiones. Eso no puede hacerse.
Además. también es igualmente aparente que, no obstante
iniciativas individuales audaces, no puede lograrse una
solución sin que participen todas las partes interesadas en
las negociaciones ni tampoco sin contar con el apoyo de la
comunidad internacional en su conjunto.

399. Jamaica continúa considerando las resoluciones
242 (1967) Y 338 (1973) del Consejo de Seguridad como
un marco indispensablc para la solución de la controversia.
Cualquier acuerdo que no esté en consonancia con estos
principios no puede asegurar una paz duradera en la región.

400. Otra esfera de preocupación es la continuación del
estancamiento en la situación de Chipre. Las resoluciones
de las Naciones Unidas aún no han sido acatadas y prosigue
la ocupación extranjera. La situación en Chipre se está
transformando rápidamente en un modelo del fracaso de la
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sumamente necesario. Confiamos en que este cargo y ei
eminente funcionario- que lo encabeza contarán con el
ámbito y los recursos necesarios para cumplir su decisivo
papel.

388. En el último período de sesiones de la Asamblea
Genera) muchos países en desarrollo, incluyendo el mio,
d~sempet'iuron un papel activo e indicaron en término~

claros cuál era su opinión en cuanto al ejercicio de la
reestructuración que tenía que estar íntimamente vinculada
con la creación de un nuevo orden económico inter~

nacionaL Creemos que, para que la reestructuración actual
sea juzgada eficazmente, el sistema de las Naciones Unidas
debe hacer una verdadera y significativa contribución al
logro del nuevo orden económico internacional. Debe
establecerse como un requisito decisivo la primacía de la
Asamblea General como el foro más alto donde se delibere
en última instancia sobr~ todas las cuestiones importantes.

38t), Jamaica ve con preocupación lo que parecen ser
renovados esfuerzos de algunas principales Potencias para
restablecer y consolidar relaciones neocoloniales en Africa;
pero lo que la historia de las luchas anticoloniales en Africa
y, en especial, las de este decenio han mostrado es una
profunda intolerancia de la dominación imperialista, así
como el coraje, la capacidad y la resolución para actuar
contra tal dominación. Este es el momento para la máxima
unidad de aquellas fuellas dedicadas a la cmanci:>adón
política y económica de Africa.

390. La iniciativa de la distensión en Europa ha sido uno
de los pocos indicios alentadores de que las principales
Potencias están inclinadas a cooperar para reducir las
tiranteces.

391. Sin embargo, esta cooperación se limita a Europa en
tanto que las rivalidades extraeuropeas de determinadas
Potencias generan constantemente nuevas tiranteces en
otras regiones del mundo, especialmente en Africa.

392. El limitado progreso hecho en ta esfera del desarme y
la necesidad de enfrentar este problema con un sentido
definido de urgencia fue reconocido con la celebradón del
décimo periodo extraordinario de sesiones dedicado al
desarme. Los preparativos intensos y el alto nivel de
representación alentaron las expectativas de que se lo­
grarían verdai.leros adelantos en el esfuerlo colectivo para
detener e invertir la carrera de armamentos. En diversos
aspectos, los resultados del periodo de sesiones no estu·
vieron a la altura de las espemnlas y expectativas de la
mayoría de nosotros. A nuestro juiciot un programa de
acción mas concreto y sustancial. en especial con relación al
desarme nuclear, hubiera dado mayores garantías de un
verdadero progreso. Según sucedi6, en algunos de los
párrafos claves del Programa de Acci6n adoptado freso·
/w..'ián S"lOí2, SCCt.'. l/JI se observa una ambigüedad estu~

diada que indica la falta de una transacción genuina y de un
compromiso limitado.

393. Sin embargo. creemos que la adopción de un dOCll~

mento de consenso fue un verdadero logro. La cuestión
ahora es saber si las intenciones declaradas que contiene el
Documento Final se traducen en la aCCllln,

394. La eliminación de la amenala de la guerra nucle2 r

debe comenzar ahora mediante la terminación de los
ensayos de armas nucleares. como un primer paso hacia el
desarme nuclear, y un progreso general hacia el logro del
desarme general y compit'to. El proceso debe comenzar sin
demof'J.

395. Subi3)amus una \el. mas que la cuntinuación de las
tendencias actuales en el escalamiento de la carrera de
armamentos pone en peligro la pu y la seguridad y es un
desperdicio de recursos que se necesitan ahora tan urgen·
temente para el des.mollo. .\ este respecto, v~:nos con
agrado la atención que se dio a este sector en las
deliberacionrs del periodo extraordinario de sesiones y
esperamos que se adopten medidas eficaces que conduLcan
al traspaso de recursos de los ruinosos propósitos de la
acumulación de armas al aliVIO de la pooreLa y la
promoción del bienestar económico.

-3-%;--{'--t:ffi:Tüe-e*á--en·fK:I~.gfH -rcalmeRte la-existenda de la
humanidad sólo una aplicación resuelta de la actividad
política puede resolver probiemas que parecen insolubles.
El mundo ha aprendido esto por In experiencia reciente en
nuestra propia región ('uando la comprensión mutua y la
voluntad ¡>olítica dieron lugar a los Tratados del Canal de
Panamá. En el 15° periudo de srsiones ordinar~o de la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA,
realizado en Jartum, yen la Conferencia de los Ministros de
Relaciones txtlriores de los Países no Alineados, efectuada
en Belgrado, se evitaron cue~tiones explosivas mediante un
despliegue ejemplar de buena voluntad internacional.

397. Mi Gobierno espera quP. :.ma situación similar de
conciliación surgirá en el Oriente Medio t que representa uno
de los problemas de más larga data y más complejos entre
las cuestiones internacionales qu~ encara la comunidad
mundial. Una solución duradera requiere que por lo menos
exista un respeto y un conocimiento mutuo de las partes
involucradas con respecto a las aspiradones legítimas de las
otras. Esto requiere, por encima de todo, el reconocimiento
del derecho del pueblo palestino a su propia patria, l:l
retirada de Israel de los territorios l~¡;upados y ei recono­
cimiento de la existencia del Estado de Israel.

398. Si bien los requisitos básicos para una solución en el
Oriente Medio son muy bien conocidos, algunos aún
quieren creer qu\,} puede lograrse una solución sin encarar
plenamente todas estas cuestiones. Eso no puede hacerse.
Además. tambicn es igualmente aparente que, no obstante
iniciativas individuales audaces, no puede lograrse una
solución sin que participen todas las partes interesadas en
las negociaciones ni tampoco sin contar con el apoyo de la
comunidad internacional en su conjunto.

399. Jamaka continúa considerando las resoluciones
242 (1967) Y 338 (1973) del Consejo de Seguridad como
un marco indispensable para la solución de la controversia.
Cualquier acuerdo que no esté en consonancia con estos
principios no puede asegurar una paz duradera en la región.

400. Otra esfera de preocupación es la continuación del
estancamiento en la situación de Chipre. Las resoluciones
de las Naciones Unidas aún no han sido acatadas y prosigue
la ocupación extranjera. La situación en Chipre se está
transformando rápidamente en un modelo del fracaso de la
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413. Mi delegación sigue firmemente convencida de que el
pueblo de Namibia debe poder determinar su propio futuro;
que deben celebrarse elecciones libres con la particip8l.:ión
de la SWAPO y bajo la supervisión y el control de las
Naciones Unidas; que debe eliminarse la intimidación Oc
Sudáfricn y, sobre todo, que Namibia debe lograr la
independencia con su integridad territorial intacta. Todo
esto y muchas otras cosas debían haber ocurrido hace ya

412. El anuncio de que el reg.lmen de Pretoria seguirá
adelante con sus planes para una elección en Namibia sin la
supervisión y el control de las Naciones Unidas es un
ejemplo más de su desafío abierto y calculado a la
Organilación. Pero, si meditamos sobre esto, ¿por qué
Sudáfrica no debe continuar desafiando a las Naciones
Unidas? ¿Y cuál ha sido la respuesta de las Naciones
Unidas, especialmente del Consejo de Seguridad? Simple­
mente hacer una amonestación a Sudáfrica y decidir
reunirse nuevamente en el caso de que hubiera nuevos actos
de violación de la soberanía y la integridad territorial de sus
vecinos. ¿Qué más tiene que hacer Sudáfrica para que
algunos de los miembros permanentes del Consejo de
Seguridad consideren necesaria la imposición de sanciones
en virtud del Capítulo VII de la Carta?

411. Las Naciones Unidas tienen el mandato y la obli­
gación de asegurar la aplicación efectiva de sus decisiones
sobre Namibia. Ahora más que nunca, recae una enorme
responsabilidad sobre las grandes Potencias para obligar a
Sudáfrica a acatar el plan de las Naciones Unidas para la
independencia de Namibia en tal forma que se garanticen
los derechos de un gobierno efectivo de la mayoría por el
pueblo de Namibia. Su papel del lado de la justicia puede
ser decisivo.

409. A falta de progresos concretos hacia una solución, mi
país continuará brindando su apoyo sin reservas a la lucha
armada contra la tiranía racista. Deseamos una solución
negociada, pero no seremos cómplices de la injusticia. Una
solución justa en Zimbabwe debe basarse ¡ncuestiona­
blemente en la finalización absoluta y completa de la
tiranía de la minoría y en el pleno acceso al poder por la
mayoría del pueblo del territorio.

vecinos, disuadirlos de que ayuden a sus hcrnlanos de
Zimbabwe y ampliar el ámbito del conflicto.

408. La comunidad internacional no puede demorar más,
sino que, antes de que sea demasiado t.arde. debe encontrar
el ánimo y el valor político necesarios para ejercer el tipo de
presión internacional que el régimen racista ya no pueda
resistir.

404. Aquellos que tienen la posibilidad de cambiar ahora
el sistema deben reconocer que solamente lID esfuerlo
concertado y sin transacciones eliminará la desgracia de la
opresión racista en Sudáfrica.

406. Cuando nos reunimos mientras las nubes de la
tormenta se ciernen en forma más amenazadora, ¿qué
encontramos? Que tras otro año de esfuerzos diplomáticos
por parte de algunos miembros de la comunidad inter­
nacional, tras las seguridades de la viabilidad del "arreglo
interno"• tras más de un decenio de apaciguamiento y
transacción. el pueblo de Zimbabwe hace frente hoy, no a
la promesa de una paz justa y duradera, sino a la perspectiva
creciente de un conflicto terrible.

405. Jamaica ve la situación actual en el Africa meridional
como de la máxima gravedad. Los signos alentadores de que
la cooperación internacional estaba logrando algunos pro­
gresos en Namibia y en Zimbabwe desaparecen rápida­
mente.

407. Mi delegación se iiuma a la exhortación para que se
reúnan todos los grupos políticos interesados. Igualmente es
motivo de inquietud la larga demora en llegar a una
solución. En ~l ínterin, el régimen de minoría ilegal
continúa perpetrando agresiones no sólo contra el pueblo
de Zimb3bwe, sino también contra los Estados vecinos. El
reciente ataque a Mozambique no es sino un incidente más
en una larga serie de acontecimientos en les cuales el
régimen de minoría racista ha tratado de intimidar a sus

401. Sigue siendo un asunto de grave preocupación el
hecho de que, a pesar de los esfuerzos de la comunidad
internacional, Belice no haya podido lograr su inde­
pendencia. Es intolerable que al pueblo de este país se le
haya negado durante tanto tiempo el ejercicio de su
derecho inalienable a la autodeterminación. La marcha de
Belice a una independencia segura dentro de una plena
integridad territorial ya debió haber tenido lugar hace
mucho tiempo.

comunidad internacional en materializar en acciones sus
decisiones. Se requiere ]a realización de renovados esfuerzos
y diálogos significativos si no se desea que las lineas que se
han trazado en el país se fijen de modo permanente.
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402. Deploramos las presiones externas y las anlenazas a
que ha sido sometida Belice y que han constituido el

;¡ obstáculo principal para que ese país acceda a su inde-
'., pendencia. Exhortamos a los Miembros de esta Organi- 410. Al mismo tiempo que crece día a día nuestra

..·_:j-_'__'_"Z{l~~--1-a-g._~nci2s-.coltlni:lle~v . .a...las_ otras Dartes preocupación por la forma en que se desarrollan los
\1 involu~radas a que aprovechen la op~rtun¡Jad- ah~-;;-p;;;----aCoritcé1ñuCñ-tos·-ell·-R.l1ooeSla;--ténemoS-ame-fiQsólros íos --_._,,--.-
;! asegurar que las resoluciones aprobadas en los últimos años calamitosos acontecimientos que ocurren en Nnmibia.
¡¡ sobre la cuestión sean puestas en práctica aceleradamente. Saludamos la celebración del noveno período extra-
!f ordinario de sesiones de la Asamblea General, dedicado a
u 403. No hay un fracaso más patente de la cooperación Namibia, a principios de este año; la aceptación por el

internacional que nuestra falta de capacidad para poner Consejo de Seguridad del plan occidental, y el envío por el
término a ese sistema tan odioso de degradación humana y Secretario General de su Representante Especial a la zona
racial que es el apartlzeid. Los males de la opresión racista perturbada. Ahora, el despreciable régimen sudafricano una
en Sudáfrica son evidentes para toda persona decente; sólo vez más ha hecho trizas las esperanzas de aquellos que
los necios pueden negar el deber de la comunidad inter- suponían que ese régimen podría actuar con integridad.
nacional de erraJicar este mal; pero, en lugar de ello, la
cooperación entre Sudáfrica y ciertos intereses importantes
ha contribuido a intensificar la opresión de los negros en
Sudáfrica.
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411. Las Naciones Unidas tienen el mandato y la obli·
gación de asegurar la aplicación efectiva de sus decisiones
sobre Namibia. Ahora más que nunca, recae una enorme
responsabilidad sobre las grandes Potencias para obligar a
Sudáfrica a acatar el plan de las Naciones Unidas para la
independencia de Namibia en tal forma que se garantic.en
los derechos de un gobierno efectivo de la mayoría por el
pueblo de Namibia. Su papel del lado de la justicia puede
ser decisivo.

vecinos, disuadirlos de que ayuden a sus hernlanos de
Zimbabwe y ampliar el ámbito del conflicto.

409. A falta de progresos concretos hacia una solución, mi
país continuará brindando su apoyo sin reservas a la lucha
armada contra la tiranía racista. Deseamos una soluci6n
negociada, pero no seremos cómplices de la injusticia. Una
solución justa en Zimbabwe debe basarse incuestiona­
blemente en la finalización absoluta y completa de la
tiranía de la minoría y en el pleno acceso al poder por la
mayoría del pueblo del territorio.

408. La comunidad internacional no puede demorar más,
sino que, antes de que sea demasiado tarde. debe encontrar
el ánimo y el valor político necesarios para ejercer el tipo de
presión internacional que el régimen racista ya no pueda
resistir.

404. Aquellos que tienen la posibilidad de cambiar ahora
el sistema deben reconocer que solamente lm esfuerzo
concertado y sin transacciones eliminará la desgracia de la
opresión racista en Sudáfrica.

403. No hay un fracaso más patente de la cooperación
internacional que nuestra falta de capacidad para poner
término a ese sistema tan odioso de degradación humana y
racial que es el apartlzeid. Los males de la opresión racista
en Sudáfrica son evidentes para toda persona decente; sólo
los necios pueden negar el deber de la comunidad inter­
nacional de erraJicar este mal; pero, en lugar de ello, la
cooperación entre Sudáfrica y ciertos intereses importantes
ha contribuido a intensificar la opresión de los negros en
Sudáfrica.

401. Sigue siendo un asunto de grave preocupación el
hecho de que, a pesar de los esfuerzos de la comunidad
internacional, Belice no haya podido lograr su inde·
pendencia. Es intolerable que al pueblo de este pais se le
haya negado durante tanto tiempo el ejercicio de su
derecho inalienable a la autodeterminación. La marcha de
Belice a una independencia segura dentro de una plena
integridad territorial ya debió haber tenido lugar hace
mucho tiempo.

comunidad internacional en materializar en acciones sns
decisiones. Se requiere ]a realización de renovados esfuerzos
y diálogos significativos si no se desea que las lineas que se
han trazado en el pais se fijen de modo permanente.

402. Deploramos las presiones externas y las anlenazas a
que ha sido sometida Belice y que han constituido el
obstáculo principal para que ese país acceda a su inde-
pendencia. Exhortamos a los Miembros de esta Organi- 410. Al mismo tiempo que crece día a día nuestra

_'__'_..Z{l~~--!~g._-%tenci!1~ .ro!tlnj:lle~ v.JL.las otras Dartes preocupación por la forma en que se desarrollan los
¡nvolu~radas a que apr~~eche'n la op~rtun¡J;d- ah~-;;-p;;;--- -;icorttcé1ñilcIÜos' -en" R.l1ooeSiíi;-·telfemoS·ame--ífÓsé>1iOS ¡os' --...----
asegurar que las resoluciones aprobadas en los últimos años calamitosos acontecimientos que ocurren en Namibia.
sobre la cuestión sean puestas en práctica aceleradamente. Saludamos la celebración del noveno período extra-

ordinario de sesiones de la Asamblea General, dedicado a
Namibia, a principios de este año; la aceptación por el
Consejo de Seguridad del plan occidental, y el envio por el
Secretario General de su Representante Especial a la zona
perturbada. Ahora, el despreciable régimen sudafricano una
vez más ha hecho trizas las esperanzas de aquellos que
suponían que ese régimen podría actuar con integridad.

405. Jamaica ve la situaci6n actual en el Africa meridional
como de la máxima gravedad. Los signos alentadores de que
la cooperación internacional estaba logrando algunos pro­
gresos en Namibia y en Zimbabwe desaparecen rápida·
mente.

406. Cuando nos reunimos mientras las nubes de la
tormenta se ciernen en forma más amenazadora, ¿qué
encontramos? Que tras otro año de esfuerzos diplomáticos
por parte de algunos miembros de la comunidad inter­
nacional, tras las seguridades de la viabilidad del "arreglo
interno" t tras más de un decenio de apaciguamiento y
transacción, el pueblo de Zimbabwe hace frente hoy, no a
la promesa de una paz justa y duradera, sino a la perspectiva
creciente de un conflicto terrible.

407. Mi delegación se iiuma a la exhortación para que se
reúnan todos los grupos políticos interesados. Igualmente es
motivo de inquietud la larga demora en llegar a una
solución. En ~l ínterin, el régimen de minoría ilegal
continúa perpetrando agresiones no sólo contra el pueblo
de Zimbabwe, sino también contra los Estados vecinos. El
reciente ataque a Mozambique no es sino un incidente más
en una larga serie de acontecimientos en les cuales el
régimen de minoría racista ha tratado de intimidar a sus

412. El anuncio de que el rég.imen de Pretoria seguirá
adelante con sus planes para una elección en Namibia sin la
supervisión y el control de las Naciones Unidas es un
ejemplo más de su desafío abierto y calculado a la
Organilación. Pero, si meditamos sobre esto, ¿por qué
Sudáfrica no debe continuar desafiando a las Naciones
Unidas? ¿Y cuál ha sido la respuesta de las Naciones
Unidas, especialmente del Consejo de Seguridad? Simple­
mente hacer una amonestación a Sudáfrica y decidir
reunirse nuevamente en el caso de que hubiera nuevos actos
de violación de la soberanía y la integridad territorial de sus
vecinos. ¿Qué más tiene que hacer Sudáfrica para que
algunos de los miembros permanentes del Consejo de
Seguridad consideren necesaria la imposición de sanciones
en virtud del Capitulo VII de la Carta?

413. Mi delegación sigue firmemente convencida de que el
pueblo de Namibia debe poder determinar su propio future;
que deben celebrarse elecciones libres con la particip8l.:ión
de la SWAllO y bajo la supervisión y el control de las
Naciones Unidas; que debe eliminarse la intimidación de
Sudáfrica y. sobre todo, que Namibia debe lograr la
independencia con su integridad territorial intacta. Todo
esto y muchas otras cosas debían haber ocurrido hace ya
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tiempo. El aislamiento total del régimen sudafricano debe
tratar de hacerse efectivo ahora.

414. Una importante medida sería la rápida concertación
de una convención internacional contra el apartheid en los
deportes, de conformidad con las resoluciones pertinentes
de la Asamblea General.

415. Al referirme a varias cuestiones, hablé de la necesidad
de mantener la paz y la seguridad en el mundo. Permí·
ta.seme decir ahora que, en nuestra opinión. la pal no puede
ser meramente la ausencia de conflicto armado, ni puede ser
tampoco un interludio entre las guerras. La paz, para ser
real, debe disponer el crecimiento y el desarrollo armónicos
de los pueblos en lo político. lo social, lo cultural y lo
econ6mico y debe ser universal e indivisible. No puede
lograrse en un ambiente de dominación. ya sea política o
económica.

-- - ----4i-6; -Las cuestiones que encara esta Asambtea, tanto en ia
esfera política como en la económica, nunca han sido más
graves ni más amenazadoras, y nunca ha sido más urgente la
necesidad de hallar soluciones. La clave para esas soluciones
es un mayor compromiso con la cooperación internacional,
la justicia económica y la paz. ¿Es demasiado esperar que
este trigésimo tercer período de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas ayudará al mundo a
encontrar esa clave?

411. El PRESIDENTE (interpretaci(m del inglés): Con­
cederé ahora la palabra a los representantes que desean
hablar en ejercicio de su derecho a contestar.

418. Sr. MONTlEL ARGÜELLO (Nicaragua): El Ministro
de Relaciones Exteriores de Venezuela se ha referido a la
historia de mi país / J4a. sesióllj. remon tándose hasta casi
medio siglo. con una serie de exageraciones y distorsiones.
Llega incluso a citar el asesinato de un periodista, crimen
que no tuvo nada de político y que todos repudiamos. Yo
no comentaré la historia de su país en ese mismo período.

419. Respecto a los recientes acontecimientos, no cansaré
la atención de esta Asamblea por haber recibido amplia
publicidad y haberse referido a ellos el Ministro de
Relaciones Exteriores de mi país en su intervención ante
esta Asamblea Generall}}a. sesiónj.

420. Me limitaré a decir que grupos subversivos y terro·
ristas trataron de alterar el orden y usurpar el poder
constitucional. Debo advertir que esos grupos se abstu­
vieron de participar en las pasadas elecciones populares.

. Trataron de obtener por medio de la fuerza lo que sabian
que no hubieran podido lograr en los comicios electorales.

421. El Gobierno constitucional de Nicaragua tuvo que
hacer uso de las fuerzas públicas para restablecer el orden.
Esas fuerzas procedieron con la mayor moderación, y las
violaciones de derechos humanos que ocurrieron no fueron
cometidas por ellas sino por los grupos subversivos terro­
ristas. Es marcada ligereza hablar de ciudades destruidas, de
ametrallamiento de viejas imágenes sagradas y de exter­
minio de la población civil e imputar tales actos al
Gobitrno. y hablar de reclutamiento de mercenarios en los
Estados. Unidos es algo más que ligereza: es una falsedad

que ha sido desmentida por el propio Departamento de
Estado de ese país.

422. A solicitud precisamente del Gobierno de Venezuela,
fue convocada hace pocas semanas una reunión de Ministros
de Relaciones Exteriores de los Estados Americanos que
terminó sus trabajos aprobando una resolución33 que mi
país considera equilibrada y libre de estridencias pasionales,
aunque parece no haber satisfecho a Venezuela.

423. Al mismo tiempo Venezuela recurrió ante el Consejo
de Seguridad de las Naciones Unidas solicitando una
reunión con carácter de urgencia para conocer de la
situación de Nicaragua alegando que ella constituía un
peligro para la pal y la seguridad de la región. El Consejo de
Seguridad no acogió esa solicitud.

424. Ahora aparece un nuevo enfoque tanto en la inter­
vención del Ministro de Relaciones Exteriores de VenelUela
como eneí mensaje que el Presidente de su pals dirigió al de
esta Asamblea /véase A/33/275j. No comprendemos el
motivo de esta verdadera ofensiva diplomática que, cada vez
que fracasa por una vía, se intenta proseguirla por otra
diferente y que fue emprendida precisamente cuando llegó
al fracaso la ofensiva terrorista.

425. No quiero siquiera mencionar razones de política
interna venezolana para no incurrir en una intervención del
tipo que estoy criticando. Sólo quiero decir que la actitud
venezolana viene a debilitar el sistema interamericano en
una materia de carácter puramente regional. Venezuela se
presenta en cada oportunidad como un firme defensor de
dicho sistema, pero esas son palabras y los hechos de­
muestran lo contrario. O tal vez será que la devoción sólo
existe cuando el sistema acepta el mismo criterio de
Venezuela y no cuando se aparta de él por considerarlo
equivocado. Entretanto, la actitud de Venezuela viene a
poner en peligro el éxito de la acción amistosa de varios
países americanos a que se refirió en la mañana de hoy el
Secretario de Estado de los Estados Unidos /14a. sesiónj,
quienes están tratando de prestar una contribución al
mantenimiento de la paz en Nicaragua.

426. ¿Será que a Venezuela no le interesa el manteni­
miento de la paz y más bien quiere que fracase esa gestión
amistosa y que continúen las perturbaciones? Ciertamente
el Presidente de Venezuela es amante de la paz en su propio
país y ha sabido reprimir las guerrillas con mano firme.
Tengo a mano, publicadas en un periódico de Caracas, unas
declaraciones del Presidente Pérez, de hace pocos meses, en
las que recuerda que él, en su actuación como Ministro del
Interior, encabezó la bataUa contra la guerrilla y la lucha
fue ganada. Y más adelante dijo: "Cuando yo me vaya voy
a dejar esto limpio. No quedará un solo guerrillero cuando
yo deje la Presidencia." Pero lo que él ha hecho en su país
no quiere que se haga en otros. Esto entraña una duplicidad
que no tiene ninguna explicación.

427. Mi país está de acuerdo en encontrar una solución
democrática y constitucional en que se escuche la voluntad
mayoritaria del pueblo nicaragüense. No creo que deban

33 Véase Docum~ntos OficiQl~s d~l Cons~jo de S~guridQd. tri·
gésimo t~rc~r año. Supl~mento d~ julio. agosto .v septiembre de
1978. documento Sf1286 1.
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tiempo. El aislamiento total del régimen sudafricano debe
tratar de hacerse efectivo ahora.

414. Una importante medida sería la rápida concertación
de una convención internacional contra el apartheid en los
deportes, de conformidad con las resoluciones pertinentes
de la Asamblea GeneraL

415. Al referirme a varias cuestiones, hablé de la necesidad
de mantener la pal y la seguridad en el mundo. Permí·
taseme decir ahora que, en nuestra opinión, la pu no puede
ser meramente la ausencia de conflicto armado, ni puede ser
tampoco un interludio entre las guerras. La paz, para ser
real, debe disponer el crecimiento y el desarrollo armónicos
de los pueblos en lo político, )0 social, lo cultural y lo
econ6mico y debe ser universal e indivisible. No puede
lograrse en un ambiente de dominación, ya sea política o
económica.

-- ---- -.n-6~ -Las cuestiones que encara esta Asamblea, tanto en ia
esfera política como en la económica, nunca han sido más
graves ni más amenazadoras, y nunca ha sido más urgente la
necesidad de hallar soluciones. La clave para esas soluciones
es un mayor compromiso con la cooperación internacional,
la justicia económica y )a paz. ¿Es demasiado esperar que
este trigésimo tercer período de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas ayudará al mundo a
encontrar esa clave?

411. El PRESIDENTE (interpretaci(m del inglés): Con­
cederé ahora la palabra a los representantes que desean
hablar en ejercicio de su derecho a contestar.

418. Sr. MONTIEL ARGÜELLO (Nicaragua): El Ministro
de Relaciones Exteriores de Venezuela se ha referido a la
historia de mi país /14a. sesióllj. reman tándose hasta casi
medio siglo, con una serie de exageraciones y distorsiones.
Llega incluso a citar el asesinato de un periodista, crimen
que no tuvo nada de político y que todos repudiamos. Yo
no comentaré la historia de su país en ese mismo período.

419. Respecto a los recientes acontecimientos, no cansaré
la atención de esta Asamblea por haber recibido amplia
publicidad y haberse referido a ellos el Ministro de
Relaciones Exteriores de mi país en su intervención ante
esta Asamblea Generall}}a. sesiónj.

420. Me limitaré a decir que grupos subversivos y terro·
ristas trataron de alterar el orden y usurpar el poder
constitucional. Debo advertir que esos grupos se abstu­
vieron de participar en las pasadas elecciones populares.

. Trataron de obtener por medio de la fuerza lo que sabían
que no hubieran podido lograr en los comicios electorales.

421. El Gobierno constitucional de Nicaragua tuvo que
hacer uso de las fuerzas públicas para restablecer el orden.
Esas fuerzas procedieron con la mayor moderación, y las
violaciones de derechos humanos que ocurrieron no fueron
cometidas por ellas sino por los grupos subversivos terro­
ristas. Es marcada ligereza hablar de ciudades destruidas, de
ametrallamiento de viejas imágenes sagradas y de exter­
minio de la población civil e imputar tales actos al
Gobitmo. y hablar de reclutamiento de mercenarios en los
Estados. Unidos es algo más que ligereza: es una falsedad

que ha sido desmentida por el propio Departamento de
Estado de ese país.

422. A solicitud precisamente del Gobierno de Veneluela,
fue convocada hace pocas semanas una reunión de Ministros
de Relaciones Exteriores de los Estados Americanos que
terminó sus trabajos aprobando una resolución33 que mi
país considera equilibrada y libre de estridencias pasionales,
aunque parece no haber satisfecho a Venezuela.

423. Al mismo tiempo Venezuela recurrió ante el Consejo
de Seguridad de las Naciones Unidas solicitando una
reunión con carácter de urgencia para conocer de la
situación de Nicaragua alegando que ella constituía un
peligro para la pcu: y la seguridad de la región. El Consejo de
Seguridad no acogió esa solicitud.

424. Ahora aparece un nuevo enfoque tanto en la inter­
vención del Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela
como en ei mensaje que el Presidente de su pals dirigió al de
esta Asamblea /véase A/33/275j. No comprendemos el
motivo de esta verdadera ofensiva diplomática que, cada vez
que fracasa por una vía, se intenta proseguirla por otra
diferente y que fue emprendida precisamente cuando llegó
al fracaso la ofensiva terrorista.

425. No quiero siquiera mencionar razones de política
interna venezolana para no incurrir en una intervención del
tipo que estoy criticando. Sólo quiero decir que la actitud
venezolana viene a debilitar el sistema interamericano en
una materia de carácter puramente regional. Venezuela se
presenta en cada oportunidad como un firme defensor de
dicho sistema, pero esas son palabras y los hechos de­
muestran lo contrario. O tal vez será que la devoción sólo
existe cuando el sistema acepta el mismo criterio de
Venezuela y no cuando se aparta de él por considerarlo
equivocado. Entretanto, la actitud de Venezuela viene a
poner en peligro el éxito de la acción amistosa de varios
países americanos a que se refirió en la mañana de hoy el
Secretario de Estado de los Estados Unidos [14a. sesiónj.
quienes están tratando de prestar una contribución al
mantenimiento de la paz en Nicaragua.

426. ¿Será que a Venezuela no le interesa el manteni­
miento de la paz y más bien quiere que fracase esa gestión
amistosa y que continúen las perturbaciones? Ciertamente
el Presidente de Venezuela es amante de la paz en su propio
país y ha sabido reprimir las guerrillas con mano firme.
Tengo a mano, publicadas en un periódico de Caracas, unas
declaraciones del Presidente Pérez, de hace pocos meses, en
las que recuerda que él, en su actuación como Ministro del
Interior, encabezó la batalla contra la guerrilla y la lucha
fue ganada. Y más adelante dijo: "Cuando yo me vaya voy
a dejar esto limpio. No quedará un solo guerrillero cuando
yo deje la Presidencia." Pero lo que él ha hecho en su país
no quiere que se haga en otros. Esto entraña una duplicidad
que no tiene ninguna explicación.

4:!7. Mi país está de acuerdo en encontrar una solución
democrática y constitucional en que se escuche la voluntad
mayoritaria del pueblo nicaragüense. No creo que deban

33 Véa.~c Docum~ntos OficiQl~s d~l Consejo de S~guridQd. tri·
gésimo Urcer año. Supl~mento d~ julio. agosto .v septiembr~ de
1973. documento Sf12861.
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ponerse obstáculos por cualquier motivo - como parece
que quien'n hacerlo algunos países - a los esfuerzos por
encontrar esas soluciones. Mi Gobierno repudia el terro­
rismo y la violencia y, en relación con eso. cito otra frase
del Presidente Pérez en la entrevista a que antes me he
referido: "Tuve el valor de demostrar que nuestros Go­
biernos democráticos no son derrocados mediante la vio­
lencia y la guerrilla."

428. Sr. PONCE (Venezuela}. Los planteamientos hechos
en esta Asamblea por el Presidente de Costa Rica. Rodrigo
Carazo [lÍa. sesión]. país víctima de la agresión de
Somoza; la carta dirigida al Presidente electo de la
Asamblea General por los Jefes de Estado de Venezuela y
de Colombia sobre la violación masiva de los derechos
humanos en Nicaragua, sometida ayer a la atención de
todos los miembros de esta Asamblea [A/33/275}. las
denuncias hechas por los Ministros de Relaciones Exteriores
de México, Panamá, Cuba y la que de viva voz se escuchó
esta mañana del Ministro de Relaciones Esteriores de
Venezuela sobre el horror y las dimensiones de la masacre
perpetrada por Somoza y sus agavilladores contra el valiente
pueblo nicaragüense constituyen la réplica que Venezuela
tiene para las palabras del representante de la familia
Somoza, a quien ya le resulta imposible correr un velo para
ocultar con alegatos de legalidad los actos del grupo de
gobernantes que hace 45 años llegara al poder en Nicaragua
por la vía del asalto y que hoy, aferrados a ese poder,
inmolan a un pueblo inocente e indefenso que decidió
rebelarse para erradicar la barbarie encamada en la dinastía
Somoza. Esta situación se hace ahora más embarazosa para
los representantes de la tiranía con la carta que ayer le
dirigió al Presidente de la Asamblea. el Embajador de
Nicaragua, Enrique Paguaga Fernández. acreditado ante esta
Organización.

429. Este documento. el primero de muchos otros testi­
monios que saldrán de respetables ciudadanos nicara­
güenses, sobre el genocidio ocurrido en ese país. contiene
denuncias que. con la venia del Sr. Presidente, citaré para
que queden recogidas en los anales de esta Organizacion.

UEn nombre del pueblo de Nicaragua. denuncio la
desaparición de centenares de inermes campesinos nicara­
güenses y las torturas y asesinatos de que han sido
víctimas incontables ciudadanos en las ergástulas de la
dictadura en Managua y otras ciudades del país.

uDenuncio la represión criminal y sistemática desen­
cadenada por el régimen de Somoza para ahogar la
indignación que se posesionó de la ciudadanía después
que los esbirros somozistas asesinaron en las calles de
Managua al doctor Pedro Joaquín Chamorro. convir­
tiéndolo así en mártir de las libertades públicas de
Nicaragua.

.
"Denuncio la complicidad del corrupto sistema judicial

de la dictadura para encubrir a los verdaderos autores de
tan repugnant~ crimen.

uDenuncio la matanza despiadada de los habitantes del
barrio de Monimbó. el}. la ciudad de Masaya. cuna de la
artesanía nacional. indómito reducto de la grandeza de
nuestro prestigio indiano, símbolo sagrado de la más pura
nicaraguanidad.

30S

"Denuncio las profanaciones de nuestros templos y los
vejámenes a los ministros del Evangelio de Cristo, en
flagrante violencia a los sentimientos religiosos del pueblo
nicaragüense.

uDenuncio los ametrallamientos y bombardeos indiscri·
minados perpetrados por la aviación militar de la tiranía
contra fa población civil de las ciudades de Masaya, León.
Chinandega. Jinotepe, Diriamba. Rivas y Estelí.

"Denuncio la destrucción casi total de Masaya y Estelí.
ciudad esta última que se ha hecho acreedora al nada
apetecible título de 'La Guernica de América'.

"Denuncio los fusilamientos sin previo juicio de adoles­
centes. mujeres y niños en las calles de León. Chinandega
y Estelí.

"Denuncio la acción cruel e inhumana de las fuerzas de
represión. cuya barbarie llegó al extremo de ametraUar las
ambulancias de la Cruz Roja cuando se encontraban en
plena labor de socorro.

"Denuncio al reclutamiento y empleo de mercenarios
extranjeros para cometer el genocidio contra el pueblo
nicaragüense.

"Denuncio la actitud parcializada de algunos impor­
tantes medios informativos norteamericanos que soslayan
el hecho irrefutable de que. paralelamente a la lucha
armada - a la que ellos sistemáticamente le atribuyen
cierta connotación ideológica -. se ha desarrollado en
Nicaragua un movimiento cívico y democrático para
derrocar la dictadura, el cual cuenta con el respaldo de
toda~ las fuerzas vivas de la sociedad nicaragüense.

"Denuncio la complicidad silenciosa de quienes durante
los últimos 44 años instalaron. apoyaron y apertrecharon
a la dinastía Somoza y. a estas alturas de los aconte·
cimientos, proclaman una neutralidad en la que ningún
nicaragüense que se respete puede creer. Denuncio tamo
bién el falso e infundado temor que esos mismos sectores
expresan en el sentido de que el movimiento cívico y
democrático que protagoniza el pueblo de Nicaragua
pueda desembocar en una situación extremista.

"Denuncio la hipocresía puritana de quienes hablan de
derechos humanos y callan ante el genocidio cometido
por la tiranía somozista en el pueblo de Nicaragua.

"Denuncio los planes del dictador Anastasio Somoza de
retirarse aparentemente del poder en 1981 para satisfacer
así las pretensiones dinásticas de su hijo al entregarle para
esa fecha el mando de las fuerzas armadas.

"Al hacer estas denuncias. soy portavoz del clamor
unánime del pueblo de Nicaragua: '¡Que se vaya
Somoza! • ¡Que se vaya y nos deje vivir en paz para que
podamos reconstruir nuestro país y hagamos de él una
verdadera democracia de la que todos los nicaragüenses
podamos sentimos orgullosos!

"Finalmente. cabe preguntarse: ¿Permanecerá el mundo
callado ante la macabra perspectiva de que muchos miles
más de nicaragüenses sean exterminados por el atroz
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ponerse obstáculos por cualquier motivo - como parece
que quien'n hacerlo algunos países - a los esfuerzos por
encontrar esas soluciones. Mi Gobierno repudia el terro­
rismo y la violencia y, en relación con eso, cito otra frase
del Presidente Pérez en la entrevista a que antes me he
referido: "Tuve el valor de demostrar que nuestros Go­
biernos democráticos no son derrocados mediante la vio­
lencia y la guerrilla."

428. Sr. PONCE (Venezuela}. Los planteamientos hechos
en esta Asamblea por el Presidente de Costa Rica, Rodrigo
Carazo [1 la. sesión], país víctima de la agresión de
Somoza; la carta dirigida al Presidente electo de la
Asamblea General por los Jefes de Estado de Venezuela y
de Colombia sobre la violación masiva de los derechos
humanos en Nicaragua, sometida ayer a la atención de
todos los miembros de esta Asamblea [A/33/275] , las
denuncias hechas por los Ministros de Relaciones Exteriores
de México, Panamá, Cuba y la que de viva voz se escuchó
esta mañana del Ministro de Relaciones Esteriores de
Venezuela sobre el horror y las dimensiones de la masacre
perpetrada por Somoza y sus agavilladores contra el valiente
pueblo nicaragüense constituyen la réplica que Venezuela
tiene para las palabras del representante de la familia
Somoza, a quien ya le resulta imposible correr un velo para
ocultar con alegatos de legalidad los actos del grupo de
gobernantes que hace 45 años llegara al poder en Nicaragua
por la vía del asalto y que hoy, aferrados a ese poder,
inmolan a un pueblo inocente e indefenso que decidió
rebelarse para erradicar la barbarie encamada en la dinastía
Somoza. Esta situación se hace ahora más embarazosa para
los representantes de la tiranía con la carta que ayer le
dirigió al Presidente de la Asamblea, el Embajador de
Nicaragua, Enrique Paguaga Fernández, acreditado ante esta
Organización.

429. Este documento, el primero de muchos otros testi­
monios que saldrán de respetables ciudadanos nicara­
güenses, sobre el genocidio ocurrido en ese país, contiene
denuncias que, con la venia del Sr. Presidente, citaré para
que queden recogidas en los anales de esta Organizacion.

UEn nombre del pueblo de Nicaragua, denuncio la
desaparición de centenares de inermes campesinos nicara­
güenses y las torturas y asesinatos de que han sido
víctimas incontables ciudadanos en las ergástulas de la
dictadura en Managua y otras ciudades del país.

uDenuncio la represión criminal y sistemática desen­
cadenada por el régimen de Somoza para ahogar la
indignación que se posesionó de la ciudadanía después
que los esbirros somozistas asesinaron en las calles de
Managua al doctor Pedro Joaquín Chamorro, convir­
tiéndolo así en mártir de las libertades públicas de
Nicaragua.

.
uDenuncio la complicidad del corrupto sistema judicial

de la dictadura para encubrir a los verdaderos autores de
tan repugnant~ crimen.

"Denuncio la matanza despiadada de los habitan~es del
barrio de Monimbó, el) la ciudad de Masaya, cuna de la
artesanía nacional, indómito reducto de la grandeza de
nuestro prestigio indiano, símbolo sagrado de la más pura
nicaraguanidad.

"Denuncio las profanaciones de nuestros templos y los
vejámenes a los ministros del Evangelio de Cristo, en
flagrante violencia a los sentimientos religiosos del pueblo
nicaragüense.

uDenuncio los ametrallamientos y bombardeos indiscri·
minados perpetrados por la aviación militar de la tiranía
contra fa población civil de las ciudades de Masaya, León,
Chinandega, Jinotepe, Diriamba, Rivas y Estelí.

"Denuncio la destrucción casi total de Masaya y Estelí,
ciudad esta última que se ha hecho acreedora al nada
apetecible título de 'La Guernica de América'.

"Denuncio los fusilamientos sin previo juicio de adoles·
centes, mujeres y niños en las calles de León, Chinandega
y Estelí.

"Denuncio la acción cruel e inhumana de las fuerzas de
represión, cuya barbarie llegó al extremo de ametrallar las
ambulancias de la Cruz Roja cuando se encontraban en
plena labor de socorro.

"Denuncio al reclutamiento y empleo de mercenarios
extranjeros para cometer el genocidio contra el pueblo
nicaragüense.

"Denuncio la actitud parcializada de algunos impor­
tantes medios informativos norteamericanos que soslayan
el hecho irrefutable de que, paralelamente a la lucha
armada - a la que ellos sistemáticamente le atribuyen
cierta connotación ideológica -, se ha desarrollado en
Nicaragua un movimiento cívico y democrático para
derrocar la dictadura, el cual cuenta con el respaldo de
toda~ las fuerzas vivas de la sociedad nicaragüense.

uDenuncio la complicidad silenciosa de quienes durante
los últimos 44 años instalaron, apoyaron y apertrecharon
a la dinastía Somoza y, a estas alturas de los aconte·
cimientos, proclaman una neutralidad en la que ningún
nicaragüense que se respete puede creer. Denuncio tamo
bién el falso e infundado temor que esos mismos sectores
expresan en el sentido de que el movimiento cívico y
democrático que protagoniza el pueblo de Nicaragua
pueda desembocar en una situación extremista.

"Denuncio la hipocresía puritana de quienes hablan de
derechos humanos y callan ante el genocidio cometido
por la tiranía somozista en el pueblo de Nicaragua.

"Denuncio los planes del dictador Anastasio Somoza de
retirarse aparentemente del poder en 1981 para satisfacer
así las pretensiones dinásticas de su hijo al entregarle para
esa fecha el mando de las fuerzas armadas.

"Al hacer estas denuncias, soy portavoz del clamor
unánime del pueblo de Nicaragua: '¡Que se vaya
Somoza! ' ¡Que se vaya y nos deje vivir en paz para que
podamos reconstruir nuestro país y hagamos de él una
verdadera democracia de la que todos los nicaragüenses
podamos sentimos orgullosos!

"Finalmente, cabe preguntarse: ¿Permanecerá el mundo
callado ante la macabra perspectiva de que muchos miles
más de nicaragüenses sean exterminados por el atroz
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flagelo de la guerra a que hace referencia el preámbulo de
la Carta de las Naciones Unidas? ¿Se pennitirá impune­
mente que se repitan las dantescas situaciones de Masaya,
León, Chinandega y Estelí para satisfacer la ambición de
quien pretende seguir gobernando a Nicaragua como su
patrimonio personal, escudándose en una constitu·
cionalidad que sólo respeta en la medida que conviene a
sus propios intereses?"

430. Tarde o temprano, los claros clarines del gran Rubén
Daría, en bocas del pueblo de Nicaragua, anunciarán el
advE:nimiento de la libertad ganada con la sangre de sus
mejores hijos.
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